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    Parte 1: 

     


La Edad de Oro de la Piratería 

     


(El Pasado)


    


  




  

    1. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO I:  

     


EL COFRE DE LAS RELIQUIAS


     


    Estambul, Turquía. 20 de mayo de 2022


    Ubicación: Hospital de Estambul


    Universo: 1221


     


    —“¿Podremos salvar a Alice, doctor?”


    —“Aún no lo sé… La enfermera Alice está en estado de coma… Le hicimos el examen PCR para Covid-19 y arrojó negativo… Realmente no me imagino a qué podría deberse este misterioso estado de coma… De todas formas, volveremos a realizarle el PCR cada día que ella se encuentre internada aquí”.


    —“¡Esto es inaudito! ¡Yo vi cómo Alice se desmayó cuando tocó esos extraños brazaletes de oro!”


    —“¡De oro dices!”


    —“Sí, aquellos brazaletes que tenía puesto el paciente británico Klauss Cox”.


    —“¿Será posible que aquellos brazaletes tengan algo que ver con el desmayo de Alice? ¿Dónde están esos brazaletes? “


    —“Están aquí doctor… ¿Se da cuenta de que son muy extravagantes? ¿Como si fueran sacados de un museo?”


    —“¡Son de oro puro! ¡Dios mío! ¡Deben valer millones de euros! … Pero de seguro deben estar contaminados con alguna cepa de hongo de quizás de qué época, además de tener ahora alguna cepa de Covid-19 debido al contacto con el paciente Klauss Cox… Enfermera, guarde esos brazaletes en nuestro cuarto especial con mucho cuidado… Me encargaré personalmente de supervisar esos brazaletes de oro… Mientras tanto esperemos la evolución del estado de la enfermera Alice Ozkan”


     


    Toda aquella conversación, en idioma turco, entre el doctor Murat Yilmaz y la enfermera Zeynep Kaya, la escuchó Alice desde lejos mientras se sumergía cada vez más en el mundo de sus Registros Akashicos. De pronto, ella comenzó a ver unas extrañas imágenes de ella en otro cuerpo de mujer. Aquellas imágenes eran recuerdos provenientes de una vida pasada muy reciente, en la cual pudo apreciar diferentes etapas de esa vida. Su nombre en esa vida anterior era Natasha Reynolds.


    Una misteriosa voz le habló a Alice al mismo tiempo que ella viendo esas memorias pasadas.


     


    “Alice Ozkan… Tu vida ha cambiado mucho últimamente… ¿Recuerdas cuando tratabas a pacientes con Covid-19 positivo en la unidad de cuidados intensivos? … Y mírate ahora… Eres la Reina Milenaria Sin Nombre… Sí, me parece que sí lo recuerdas perfectamente, pero mejor vayamos al grano… Si aún no recuerdas qué son los Reyes Milenarios Sin Nombre, pues yo te lo explicaré brevemente… Ellos son dos Llamas Gemelas provenientes de una galaxia desconocida, la cual la reinan para establecer el orden del Omniverso entero. Los Reyes Milenarios Sin Nombre decidieron reencarnarse en distintos planetas y universos paralelos con el fin de evolucionar y perfeccionar sus almas y así unificar a todas las llamas gemelas que existen… Curiosamente, ellos eligieron la Tierra para tener un total de 46 vidas juntos, 23 como humanos y 23 como seres vivos de la naturaleza (pueden ser árboles, plantas, animales y hasta rocas… ¡Sí! ¡Por si no lo sabías las piedras y rocas tienen vida!) … Pero mejor iré al punto, creo que te estoy aburriendo… Durante tu vida como Natasha Reynolds exploraste por primera vez tus propios Registros Akashicos y presenciaste un par de vidas importantes. En la primera de ellas fuiste la Reina de España, Bárbara de Braganza, luego en la segunda fuiste la renegada francesa y huérfana Nathalie Babineaux y finalmente en la última fuiste la cantante española-estadounidense Natasha Reynolds… Ahora tu misión será encontrar algún modo de separar esas memorias terrenales con las memorias de tus vidas pasadas alienígenas. Eso lo conseguirás con la ayuda de la legendaria Calavera Blanca, la cual se encuentra escondida en una localidad desconocida, así como también las otras 12 calaveras mayas que se encuentran dispersas en la Tierra. Para saber la ubicación exacta de esta reliquia maya tendrás que revivir tu vida pasada como la corsaria pirata Anne Cormac Bonny en la Edad de Oro de la Piratería. Allí encontrarás pistas sobre la ubicación exacta de la Calavera Blanca… Por desgracia yo no puedo decirte dónde se encuentra, ya que estaría arruinando tu proceso evolutivo y esa no es la idea… Si no llegas a encontrar un modo de ordenar tus memorias terrenales y alienígenas, ellas se mezclarán y tu libro Akashico se rayará por completo (como un disco de música rayado, literalmente) y eso no será nada agradable… Estaré contigo todo el tiempo que sea necesario. Si me necesitas, puedes invocarme. Mi nombre es Metatrón, el Arcángel guardián de los Registros Akashicos... ¡Ah! Si te preguntas por el Rey Milenario Sin Nombre en esa vida, él fue el pirata John Rackham, allí te vas a encontrar con él asaltando barcos de reyes déspotas… ¡Buena piratería!”


     


    Mar de Bahamas. 4 de diciembre de 1717


    Ubicación: El Caribe


    Universo: 1221


     


    Navegando por las turbias aguas del mar Caribe, el capitán Edward Thatch (mejor conocido como Barbanegra) y su tripulación del temible barco “Queen’s Anne,” vieron la presencia de un carguero británico. A juzgar por sus velas enormes y decoradas, debió llevar un pasajero muy especial. Uno útil para sobornos importantes. 


    Había una tormenta muy feroz que sacudía el Queen’s Anne como si fuera un globo, sin embargo, a pesar de eso, Barbanegra no se dio por vencido y quiso mirar a través de su catalejo aquel carguero británico y lo observó con atención.


    —¿Abrimos fuego capitán Thatch? —preguntó su contramaestre—


    —Sí, pero no hundamos ese barco, me parece que lleva algunas antigüedades muy importantes a bordo…


    *             *             *


     


    En Otro Universo Paralelo…


     


    Dover, Inglaterra. 18 de diciembre de 1890


    Ubicación: Dark Steampunk Headquarters


    Universo: STMK81 


     


    —Tu misión ahora será viajar al pasado de ese universo paralelo en la España Borbónica del siglo XVII y traerme los dos brazaletes, el collar milenario y los antifaces dorados de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Para eso tendrás que adentrarte en el Real Alcázar de Madrid y buscar dónde se encuentra la ubicación de esas reliquias confiscadas por los Borbones y luego de eso, viajarás de regreso aquí y me las traerás intactas. No importa si llegas a alterar la línea de tiempo de ese universo, ya que eso no nos interesa, así que puedes hacer lo que estimes conveniente para conseguir esos tesoros milenarios. ¿Entendiste Calibre?


    —Lo entendí perfectamente. No se preocupe señor Mortuary. Yo mismo le entregaré las reliquias intactas y si es necesario, mataré a todos en ese palacio e incluso al Rey con tal que tengamos el poder absoluto del Multiverso y del Omniverso…


    *             *             *


     


         En Otro Universo Paralelo…


     


    Madrid, España. 21 de julio de 1723


    Ubicación: Real Alcázar de Madrid


    Universo: 1712


     


    El agente Dark Steampunk llamado por su nombre en clave como “Calibre”, caminó sigilosamente hasta detrás del palacio del Real Alcázar de Madrid. Él llevaba puesta una capucha café encima de él para pasar desapercibido entre las otras personas que caminaban por allí. Calibre miró arriba del gran Alcázar y divisó tres guardias en los tejados, luego vio otros cuatro abajo en las afueras del palacio. 


    “Con que el Real Alcázar está bien resguardado para esta época, ¡Ja! … Pero ellos no saben que yo tengo tecnología del retro futuro…”  —dijo el agente retirando su capucha de la cabeza para ver mejor—


    Calibre activó su Jet-pack (el cual estaba adherido a su espalda) y posteriormente comenzó a volar sobre los cuarenta metros de altura. De esta forma, en menos de tres minutos Calibre ya se encontraba frente a frente a los guardias en los tejados del palacio, quiénes escucharon el sonido del motor a vapor y rápidamente corrieron hacia dónde él se dirigía en el aire, pero ellos no contaron con que Calibre venía de un universo paralelo del futuro y que llevaba consigo dos electro-pistolas, las cuales él no dudó en usar. Los guardias cayeron uno por uno por los electro-disparos, sin embargo, uno de ellos cayó directamente hacia el patio central del Alcázar.


    “¡Ups! Creo que los demás guardias estarán atentos a cualquier movimiento apenas vean el cadáver allí abajo… ¡Oh! ¡Qué miedo tengo!  —decía Calibre irónicamente mientras ingresaba en uno de los balcones reales. Calibre se dio cuenta de que la habitación real a la que había entrado no escondía las reliquias que él buscaba.


    “Maldición, esta es la recámara del Príncipe de Asturias y no hay ningún tesoro de los Reyes Milenarios Sin Nombre… Deben estar en otra recámara real” —pensó él mientras veía a través de su visor de campos magnéticos toda la habitación del Príncipe—


    Calibre salió con cautela de la recámara real y sigilosamente continuó con su investigación. Un desafortunado sirviente tuvo la mala idea de ir a buscar algo que había olvidado retirar de la habitación y fue entonces cuando él se encontró con la inquietante presencia de Calibre y su traje Steampunk plagado de engranajes.


    —¡Oh! ¡Dios mío! ¡Quién…! ¡Aaaaargh! —exclamó el sirviente mientras era ahorcado por Calibre detrás de un gran mueble en el pasillo—


    —¡Sssh! Tranquilo… Solo quiero saber dónde se encuentran los tesoros de los reyes. Si gritas te enviaré al infierno con un disparo que jamás has visto… —dijo Calibre hablando en español antiguo—


    —¡Oh! Dios perdóname… Están en el cuarto piso en una sala donde hay una armadura medieval en la entrada.


    —Gracias —respondió el agente propinándole un electro-disparo al pobre sirviente, quién cayó bruscamente en el suelo alfombrado del pasillo real—


     


    No fue fácil llegar al cuarto piso sin pasar desapercibido por algún miembro de la nobleza. Muchas personas fueron víctimas de la electro-pistola y del látigo electrizante de Calibre. Él debía recuperar esas reliquias a toda costa, por lo que era necesario neutralizar a toda persona que se cruzara en su camino. Cuando por fin llegó al cuarto piso, Calibre observó desde lejos la armadura que el sirviente que le había mencionado.


    “Bingo… Encontré el cuarto del tesoro”


     


    Calibre se acercó a la entrada de esa sala y después abrió la puerta con una llave maestra que él llevaba consigo. Aquella sala estaba llena de pinturas y objetos exóticos de oro. El agente activó de nuevo su visor de campos magnéticos y enseguida vio a través de ellos lo que tanto buscaba, las reliquias de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Aquellos tesoros se encontraban dentro de un pequeño baúl con candado, pero para Calibre no fue un problema abrir dicho cofre gracias a su llave maestra.


    —¡Aquí están! ¡Aquí están! —gritó Calibre excitado de felicidad tocando las reliquias y luego cerrando el pequeño cofre con llave—


    En ese instante, alguien entró a la habitación con un mosquete en mano.


    —¡Quieto! ¡No te muevas! 


    —¡Ja! ¿Quién se atreve a amenazarme de esa forma?


    —La mismísima Reina de España.


    —Isabel de Farnesio… Debí de habérmelo imaginado —dijo Calibre volteándose con el cofre en sus manos—


    —Entrégame ese cofre. Es mi última advertencia… Extraño extranjero —dijo Isabel mirándolo con un poco de respeto por su indumentaria exótica de la Revolución Industrial—


    —Lo siento Reina, pero me temo que el cofre tendré que llevármelo. No tengo intenciones de compartirlo con nadie, ni menos con Su Majestad —dijo Calibre tecleando el código de su universo paralelo en su muñequera dimensional para poder regresar a su realidad original—


    —¡Qué estás haciendo!


    —¡Hasta nunca Reina Isabel!


    —¡Espera! ¡Noooooooo!


     


    La desesperación de la Reina Isabel se hizo evidente tras apretar el gatillo del mosquete en contra del agente de Dark Steampunk. Por desgracia de Calibre, la bala del mosquete dio justo en la muñequera dimensional por lo que hubo un desperfecto en la funcionalidad cuántica de la muñequera. No obstante, el mini agujero negro de color violeta con azul apareció y se llevó en un segundo a Calibre junto con el cofre.


    —¡DIOS MÍO! ¡QUÉ FUE ESO! … Las reliquias… No…. No… ¡¡¡NOOOOOOOOO!!! —gritó la Reina Isabel de Farnesio enfurecida sabiendo que su destino no iba a ser favorable para ella sin el poder de las reliquias de los Reyes Milenarios Sin Nombre—


     


    Isla Rose, Bahamas. 2 de septiembre de 1717


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


     


    Calibre fue extrañamente trasladado a otro rincón del mundo en vez de regresar a su universo paralelo original, debido al disparo que recibió su muñequera dimensional. Él apareció junto con el mini agujero negro en medio de una playa con arena rosada. Calibre cayó en la arena con el cofre en mano. Después de un segundo, el mini agujero negro desapareció.


    —¡Aaaaaargh! ¿Qué fue lo que ocurrió? … ¡Mierda! ¡Mi muñequera dimensional! ¡Esa Reina rompió mi única forma de regresar a mi realidad original! ¡Por favor que funcione! No funciona… Está completamente averiada… ¡Qué! ¡La luz se apagó! ¡No! ¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOO!!!


     


    El desafortunado agente de Dark Steampunk ni siquiera se dio cuenta de que había aparecido de la nada en frente de veinte corsarios piratas que descansaban en la playa mientras tenían su barco cerca de la isla. 


    —¡Todos habéis visto eso! —gritó el líder que comandaba aquel grupo de piratas, el capitán John Rackham—


    —¡Si capitán! ¡Eso es brujería! —dijeron todos—


    —¿Quiénes sois vosotros?


    —Somos quiénes van a confiscar tus extraños artilugios y por supuesto tu cofre —dijo John Rackham sacando su espada y acercándose irónicamente cada vez más a Calibre—


    —No… El cofre no… ¡No lo permitiré! ¡DE NINGUNA FORMA! —gritó Calibre amenazándolos con su electro-pistola—


    —¡Tranquilo! ¡Pero qué clase de mosquete es ese! —respondió John Rackham retrocediendo y asombrado por todo lo que estaba presenciando—


    —¡Este es el disparo que os llevará a todos a la tumba! —gritó Calibre—


    —¡Capitán! ¡Vienen soldados!


    —¡Qué dices! ¡Nos han hecho una emboscada en esta playa!


    —Un pelotón de treinta soldados británicos con mosquetes largos en mano apareció de la pequeña jungla que daba hacia la playa rosada.


    —¡Todos vosotros! ¡Estáis arrestados por el delito de piratería en nombre de Su Majestad! —gritó el líder de las casacas rojas británicos—


    —¡Mierda! ¡Todos atacad al enemigo! —ordenó John Rackham—


     


    De esta manera, se inició una cruda batalla entre piratas y soldados británicos. Calibre no tenía idea de lo que estaba pasando hasta que un casaca roja lo apuntó desde lejos. 


    —¡No dejaré que me mates en mi mejor momento! —gritó Calibre disparando al soldado británico con un electro-disparo, el cual murió al instante—


    —¡Joder! ¡Pero qué fue ese disparo sin ruido! ¡Atacad a ese delincuente extranjero! —ordenó el líder de los casacas rojas—


    —¡Yo soy británico al igual que vosotros infelices! ¡No os vais a salir con la suya! —gritó Calibre matando a cinco soldados con sus dos electro-pistolas—


    —¡Este tío de dónde viene! —gritó el capitán—


     


    John Rackham se vio obligado en pelear contra Calibre después de ver que él estaba disparando a miembros de su tripulación. Rackham bloqueaba los electro-disparos con sus dos espadas con una velocidad impresionante. De vez en cuando Rackham lograba romper con sus espadas el traje de engranajes de Calibre.


    La batalla que duró cerca de dos minutos llegó a su fin, luego de la repentina aparición del corsario inglés Woodes Rogers, quién comandaba aquel pelotón de soldados. Rogers, con un mosquete en mano, comenzó a disparar a un par de piratas que se quedaron indefensos. Rackham por su parte logró vencer a Calibre degollándolo por detrás con sus dos espadas. Sin embargo, Rackham no tuvo más remedio que darse por vencido tras ver que solamente quedaban tres miembros de su tripulación.


    —¡Alto! ¡Ríndanse! ¡Ya no tienen más opción! —gritó Woodes Rogers a los cuatro piratas que quedaban—


    —Mierda Rackham… ¡Qué diablos vamos a hacer! Nos tienen rodeados… Nos van a matar aquí —dijo un pirata joven a Rackham—


    —Tranquilo… Se me ocurre una idea para que no nos maten aquí —respondió Rackham en voz baja al pirata—


    —¡Silencio! ¡Todos vosotros estáis bajo arresto por el delito de piratería! Aunque, podría matarlos y deshacerme de vosotros aquí mismo —dijo Rogers a los cuatro piratas—


    —Si lo desea, podríamos negociar —respondió Rackham con los brazos en alto mientras lo apuntaban los soldados británicos con los mosquetes—


    —¿Negociar? ¿Con un pirata? Vosotros me hacéis reír cada vez que capturo a uno de vosotros —dijo Rogers riéndose—


    —Tenemos un cofre —respondió enseguida Rackham—


    —¿Un cofre? ¿Qué tiene de especial ese cofre que tenéis? —continuó Rogers —


    —Un tesoro y de los grandes. Si os damos ese tesoro, ¿nos permitirías irnos de aquí pacíficamente? —improvisó Rackham—


    —¡Ja! ¡Ja! ¿De verdad crees que os voy a soltaros? Lo único que podría hacer por vosotros con mucha misericordia es arrestarlos, pero lo que yo quiero es torturarlos hasta que me supliquen la muerte.


    —Si no nos perdonas la vida a los cuatro no te diré dónde está el cofre. Las torturas no funcionan con nosotros.


    —Hmm... Veo que eres un joven atrevido. Tienes agallas… Dime dónde está el cofre y prometo perdonarles la vida, pero igual os arrestaré.


    —Vale, el cofre está al lado del cadáver de ese tío extranjero.


    —Veamos qué es lo que tiene de especial ese cofre del que tanto hablas, pirata.


     


    Woodes Rogers se dirigió directamente hasta donde se encontraba el cadáver de Calibre y allí vio el cofre al lado de él.


    —El cofre está cerrado con llave. Creo que tendré que romper ese candado yo mismo —dijo Rogers disparando con el mosquete al candado— ¡Oh! ¡Pero que tenemos aquí! … ¡Unas reliquias muy exóticas! … Hmm… ¡Es oro puro! … Parece que tenías razón pirata. Este es un tesoro de los grandes.


     


    Rogers se probó en sus dos muñecas los brazaletes de oro del Rey Milenario Sin Nombre. Rackham se dio cuenta de que había perdido un gran tesoro al ver cómo Rogers jugaba con aquellas reliquias como si fueran juguetes.


    —¡Vaya! Miren lo que tenemos aquí. Un mapa de otro tesoro… Realmente este cofre es una caja de sorpresas. Hmm… ¿Una calavera? No entiendo nada de lo que dice aquí. Al parecer está escrito en un idioma que no conozco en absoluto… ¡Oye pirata! ¿Sabes qué idioma es este? ¡Pero qué idiota soy! ¡No sé por qué le pregunto algo a un pirata ignorante! —decía Rogers a Rackham con desprecio—


    —Al menos si me lo muestras podría decírtelo… No pierdes nada en intentar mostrármelo.


    —Vale, vale. Está bien. Aquí está… ¿Lo ves? 


    Rackham intentó distinguir el idioma activando su desconocido poder del Chakra Ajna o mejor conocido como “tercer ojo”, el cual le permitía ver (en un color monocromático violeta) más allá de lo que otros podían ver.


    —Es maya… Sí. Este idioma es maya.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente —respondió Rackham mirando detenidamente el contenido del mapa, sobre todo la imagen de una misteriosa calavera que parecía ser muy importante—


    —Maldición… ¿Dónde se supone que voy a encontrar un traductor maya? 


    —¿Acaso no eres un hombre rico? Podrías buscar algún burgués erudito que te enseñara…


    —¡Soy un hombre ocupado! ¡Pirata desquiciado! ¡No tengo tiempo de aprender lenguas muertas! … Ya me harté de ti… ¡Lleven a estos piratas al barco!


    —¡Sí señor! —respondieron los soldados—


    —Ahora este tesoro es mío y veré cómo puedo arreglármelas para traducir este mapa maya —terminó diciendo Rogers mientras veía cómo se llevaban al Capitán Rackham y a sus tres piratas—


    


  




  

    2. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO II: 

     


LOS TURBIOS MARES DEL CARIBE


     


    Mar de Bahamas. 4 de diciembre de 1717


    Ubicación: El Caribe


    Universo: 1221


     


    —¡Estamos listos Capitán! —dijo el contramaestre mientras se apresuraba en preparar los cañones—


    —¡Ahora sí! ¡Abran fuego! —gritó Barbanegra con furia—


     


    Mientras tanto en el otro barco, iba el Capitán Rackham y sus tres piratas como prisioneros de Woodes Rogers. En ese minuto, se escucharon los primeros ataques de los cañones de Barbanegra. Rackham se quedó impresionado por un minuto luego de que se diera cuenta de que la vida le estaba dando una segunda oportunidad al ver que uno de los guardias se cayó tras perder el equilibrio, debido al cañonazo que recibió el barco de Rogers. Rackham no dudó ningún segundo en coger la espada del guardia y usarla para cortar las cadenas que lo aprisionaban de los pies. Finalmente logró cortar sus cadenas y quedo totalmente libre, luego asesinó de una sola estocada al guardia que se incorporó para atacarlo.


    Rackham liberó a sus camaradas y les ordenó que lo cubrieran mientras subían hacia arriba del barco.


    —¡Estamos bajo ataque señor Rogers! —gritó el segundo capitán del barco de Woodes Rogers —


    —¡Maldición! ¡Quién se atreve a atacar uno de mis barcos! —exclamó Rogers enfurecido—


    —¡Nos están abordando! ¡Aaaaaaahhh…! —volvió a decir el segundo capitán, pero no alcanzó a decir otra palabra más ya que fue sorpresivamente asesinado por Rackham—


    —¡Tú! ¡Cómo te escapaste! —gritó Rogers—


    —¡Pues digamos que soy como un gato calico! —gritó Rackham lanzando su espada contra Rogers al mismo tiempo que este desenfundó la suya sorpresivamente, iniciándose así una ardua batalla entre ellos—


     


    Mientras Rackham y Rogers peleaban, el barco fue asaltado por los piratas de Barbanegra, quienes atacaron sin piedad a los soldados británicos. Tras tres minutos de batalla, Rackham consiguió quitarle la espada a Rogers, quedando de esta forma indefenso. 


    —¿Dónde está el cofre?  —gritó Rackham amenazando a Rogers por el cuello con la punta de su filosa espada—


    —¡Miserable!


    —¡Habla o te mando al infierno!


    —Está en mi cabina…


     


    En ese momento unos explosivos que estaban cerca de allí detonaron por una bala que provenía de la batalla, por lo que Rackham y Rogers salieron volando por el aire.


    —Mierda… El cofre… Tengo que ir por el cofre… —dijo Rackham después de un instante de estar en el suelo donde posteriormente se puso de pie y se dirigió a la cabina de capitán—


     


    Rogers quedó en el suelo quejándose a morir luego de recibir una fuerte quemadura del explosivo en su rostro.


    Rackham entró en la cabina y encontró el cofre con las reliquias de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Apreció cada uno de los tesoros con detención, sin embargo, no tenía tiempo de contemplaros durante mucho tiempo, por lo que se los coloco uno por uno. Los dos brazaletes de oro en sus dos muñecas, el collar milenario en su cuello, la máscara dorada en su rostro y la segunda máscara que parecía ser de mujer la guardó en el bolsillo de su chaqueta. Lo único que le faltaba era el mapa de la calavera misteriosa.


    —¡Maldición! ¡Rogers se tiene que haber quedado con el mapa!


    —¡Alto ahí! ¡Quién quiera que seas ríndete ante mis pies! —gritó nada más ni nada menos que el mismísimo Barbanegra—


    —¡Thatch! ¡Qué haces aquí! —preguntó Rackham subiéndose la máscara para que Barbanegra pudiera verlo—


    —¿Rackham? ¿Cómo llegaste aquí?


    —Un británico demente me capturó.


    —Pues, será mejor que regreses con nosotros. Vine a buscar un tesoro con oro, pero parece que no he encontrado nada más que madera y mucho metal. Venga, salgamos de aquí… 


    


  




  

    3. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO III: 

     


LA REINA PIRATA


     


    Nassau, Bahamas. 10 de diciembre de 1717


    Ubicación: República Pirata


    Universo: 1221


     


    Días después de la batalla entre Rackham y Rogers, una nueva visitante junto a su prometido, llegaron a la capital pirata de Nassau. El nombre de aquella dama era Anne Cormac Bonny. 


    El Capitán John Rackham rápidamente desarrolló una especié de amor instantáneo al verla entrar a la taberna de la ciudad por primera vez. Rackham no creía en el amor a primera vista, pero aquella mujer era para el demasiado perfecta en realidad. Piel blanca, labios finos y rosados, ojos azules claros y unas manos tan delicadas como la seda. 


    Rackham la había observado a menudo lo que hacía con los dedos de sus manos al arrancar un fajo de tabaco y luego afilar sus armas. 


    Después de un tiempo, luego de que Anne Cormac entablara una hermosa amistad con Rackham, ella decidió unirse a los piratas, pero para su mala suerte, su amado esposo la traicionó capturando a muchos de sus nuevos colegas y entregándolos a nada menos que el sobreviviente, Woodes Rogers. Por esta razón, Anne no tuvo más remedio que terminar la relación con su esposo James. Rackham no dudó en salir a cazar al perro traidor de James Bonny, pero Anne le decía que no valía la pena en perder el tiempo en cazar a una miserable rata.


    Una noche, recientemente después del quiebre de la relación entre Anne y James, Rackham decidió llevar a Anne a su habitación. Allí tendrían su primer encuentro sexual, donde los hábiles dedos de Anne terminarían acariciando la barbilla de Rackham y su barba incipiente. El cariño era lo más cercano que había entre ellos dos. Ella era lo suficientemente inteligente como para no aburrirlo hasta la muerte con cada palabra, quizás esto se debía a que ella no hablaba mucho con hombres, sin embargo, ella era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que había posibilidades de tener un amor con Rackham. 


    El Capitán Rackham la miraba atónitamente cuando ella se iba a sentar sola, en el rincón más oscuro de la taberna, como era de esperar, jugueteando con el pomo de una daga. Allí ella bebió un sorbo de cerveza mientras contemplaba su daga. Casi nunca lo usaba para la batalla y la empuñadura estaba incrustada con joyas. Se preguntó cuánto le costaría comprar algo así, difícilmente podría ser barato. 


    Apenas Anne volvió a la barra para pedir otra cerveza, un par de manos se deslizaron alrededor de su cintura y debajo de su cinturón como si fueran las pezuñas de un gato. Anne se quedó inmóvil por un instante y luego una risa se escuchó por su hombro.


    —Buenas noches, Anne —dijo Rackham tranquilamente levantando un dedo hacia el camarero— Una cerveza, por favor.


    —Tus ojos están tan tranquilos como tu boca, John—dijo ella, con otra risa mientras ponía sus dedos silenciosamente en el cinturón de sus pantalones—


    —¿Qué? 


    —Te vi mirándome —dijo ella retrayendo sus manos en el momento en que llegó la cerveza de Rackham— Hablas demasiado John, incluso con los ojos


    —Mis disculpas. No tenía idea de que vigilar a una amiga era… 


    —¿Qué?


    —¿Qué sucede?  ¿No puedo referirme a ti como una amiga, ahora mismo?


     


    Anne puso los ojos en blanco y golpeó su vaso, ahora vacío, sobre la barra, luego se dio la vuelta y se fue molesta, dejando a Rackham solo con su cerveza.


    “Por supuesto, una amiga” reflexionó ella mirando el suelo.


    Anne abandonó la taberna y se dirigió directamente a la orilla de la playa para buscar a un pobre hombre borracho, aunque ella no estaba acostumbrada a tener sexo con desconocidos para desahogar sus frustraciones. 


    Rackham arrojó rápidamente unas monedas sobre la barra y volvió a abrocharse el cinturón y se puso de pie para seguir a Anne. De hecho, él la encontró de inmediato. Ella estaba en la playa y tenía a un pobre borracho agarrado por el cogote y lo estaba arrastrando hacia las olas, presumiblemente para ahogarlo.


    —¡Vamos, Anne! —le gritó Rackham acercándose a ella— ¿Es esa la forma de tratar a un bastardo que no tiene suerte?


    Anne se detuvo mientras llevaba al borracho arrastrando de su mano derecha. Ella estaba inexplicablemente enojada con Rackham, sin embargo, ella estaba dispuesta a escucharlo.


    —¿Por qué no bajas al tipo y hablamos? —volvió a preguntar Rackham—


    —¿Quieres hablar? Vale. Hablemos —dijo Anne dejando al borracho en la orilla de la playa—


    El borracho se quedó solo en el oleaje con un ruido sordo húmedo en su oído, mientras su botella de licor rodaba en el agua.


    —Te escucho, Rackham.


    —Hablemos sobre tu temperamento.


    —Muy bien, “amigo” —dijo ella acercándose y colocando ambas manos en el cinturón de su pantalón mientras lo miraba coquetamente— Hablemos de mi temperamento y cómo te desvías de mi camino para irritarlo.


    —Yo… —comenzó a decir Rackham nerviosamente, pero ella habló por encima de él no dejándolo opinar por un momento—


    —Hablemos de la forma en que siempre me miras en la taberna todas las noches y de cómo siempre me haces señas y tienes mucho que decir, pero estás tan lleno de mierda, ¿no es así, John Rackham? Estás tan lleno de mierda, ya que nunca dices nada que valga la pena. Nunca dices la verdad. Eres un mentiroso John y ni siquiera puedes admitirlo.


    —¿Qué? Esto es una broma… Je, je, je —respondió él riéndose desconcertado por la ferocidad coqueta de la queja de Anne— ¿De qué mierda estás hablando?


    —¡Me llamaste amiga! ¡Tú sabes perfectamente lo que siento por ti! —dijo ella soltando sus manos del cinturón de su amante—


     


     Al principio Rackham estaba tan sorprendido por el descontento de su novia, pero las siguientes palabras que salieron de su boca calmaron los temores de él y los reemplazaron por otros nuevos y diferentes. 


    —Anne…


    —¿Por qué no me dices que me amas? —preguntó ella sacudiendo levemente la cabeza, mientras las espadas que él ni siquiera había visto desenvainar alguna vez se agitaron a los costados de ella mientras se encogía de hombros para mostrar su confusión con la situación—


    —Yo no sabía que realmente yo te gustaba de verdad… 


    —Mira, John, no soy tan estúpida como para pensar que vamos a durar para siempre. Sé que esto no es un maldito cuento de hadas y sé que la probabilidad de que me dejes tirada en una maldita playa con tu jodido alfanje metido en mi garganta o a través de mi vientre será probablemente la mejor forma en que todo esto termine... Aunque también sé que en algún lugar de ese lamentable y arrugado corazón tuyo me amas de verdad... —dijo ella agitando sus espadas para mostrar mejor lo que quería decir— Y de algún modo sé que esto… Todo esto de ser una mujer pirata podría irse al infierno si no tuvieras tanto miedo de lo que podrían hacerte si descubren que me amas, aunque sea un poco...


    —Mi amor… —comenzó Rackham deteniéndose un poco en sus palabras porque honestamente no había pensado en lo que le iba a decir a ella a continuación— 


     


    Rackham solo sabía que tenía que evitar decir algo de lo que él se arrepintiera. 


    —No les tengo miedo a ellos... Ni a Thatch, ni a Vane y ni mucho menos a Hornigold… Es solo que... 


     


    El miedo rodeaba a Anne Cormac Bonny y las únicas veces que sentía temor era cuando la situación se llamaba “amor por John Rackham”, al parecer.


    —¿John? ¿Qué sucede? Puedes decírmelo. Sabes perfectamente que también yo soy tu amiga, si al menos no me quieres como tu amante…


    —Anne...


     


    El Capitán Rackham podía sentir en su rostro la respiración rápida y ansiosa de su enamorada secreta, pero la cara de Anne estaba tan cerca a la de él que por un minuto se sintió incómodo mirándola a los ojos. Por primera vez pensó que sentía lo que sentían los otros hombres cuando miraban a Anne demasiado tiempo o cuando se acercaban demasiado a ella, enamoramiento y atracción sexual… ¿Acaso Rackham se estaba enamorando ciegamente de ella y trataba de evitarlo para no sufrir? ¿O acaso su presunto amor no era más que un capricho por estar con la única mujer pirata de Nassau? John Rackham estaba totalmente confundido. Ya no sabía ni qué pensar, hasta que finalmente cerró los ojos e intentó empezar de nuevo.


    —Dime algo por favor, John… Tú sabes que ya dejé de amar a James, si el problema es ese… Yo ya no amo más a ese hombre cruel… ¡Ya no estoy ciega por un hombre feo John! ¡He cambiado! Tienes que creerme… Si lo que quieres es vengarte de él, lo mataremos juntos y podrás humillarlo de una vez por todas por todo lo que él me hizo sufrir y por todo lo que tú sufriste al verme con él en esos tiempos horribles…


    —Anne… —dijo él mirando esta vez al suelo sin saber qué decir por aquellas maravillas que él siempre anheló—


    —Mírame…


     


    Anne no sacudió esta vez a Rackham y después de unos segundos de silencio él más bien deseó que lo hubiera hecho, al menos para mantener la ilusión de que ella todavía estaba enojada con él. Su relación, tal como era, giraba en torno a una aversión mutua por todos los demás, un desprecio en común por toda la tiranía que había a su alrededor, y este sentimiento sobrevivía gracias a la satisfacción de ambos por un deseo amoroso en particular. 


    —Mírame, John… Maldita sea, mírame… Juro por Dios, John Rackham, que, si no abres los ojos y me miras, yo no me debilitaré, ni tampoco me derrumbaré por ti. No pienso darte la satisfacción de verme degradarme para tu beneficio, pero te odiaré hasta el final de tus días, así que abre los ojos o empieza a correr John, porque te cazaré como nadie en esta tierra… —dijo ella colocando sus brazos alrededor del cuello de él y mirándolo fijamente a su rostro—


     


    John Rackham se río entre dientes. Si eso no fue amor, entonces ¿qué fue? Él se las arregló para encogerse de hombros a través del fuerte agarre que ella tenía en su cuello y abrió sus ojos. 


    —Sabes, Anne Cormac Bonny… Quizás lo que más me molestó fue un rumor que escuché de ti.


    —¿Un rumor?


    —Sí. Dicen que te acostaste con Thatch.


    —Dios mío…


    —¿Es cierto eso?


    —No pienso mentirte John… Sí, es cierto. Me acosté con Thatch, pero fue en el periodo cuando estaba casada con James. Le fui infiel a él, no a ti… Nosotros recién nos estábamos conociendo… ¿Es eso? ¿Ese es el problema? ¿Celos? ¿Sientes celos de Barbanegra?


    —Sí… Thatch parece ser el mejor pirata de toda Nassau y para más remate se acostó con el amor de mi vida…


    —John… ¿Quieres decir que yo soy el amor de tu vida?


     


    Rackham le respondió con un suave beso en sus labios y Anne cerró los ojos. Luego, aquel beso inocente culminó en muchos besos apasionados. Rackham pensaba mientras la besaba que si sus destinos estaban tan alineados como él pensaba (aunque solo Dios sabía cómo todas las circunstancias se arreglaron para que aquella escena se desarrollara de tal manera) le esperaría una gran aventura que él siempre soñó.


     


    —Anne… ¿Puedo compartirte un secreto? —le preguntó a ella sin dejar de soltarla de la cintura—


    —Por supuesto mi amor. Dime todo lo que sientes —respondió Anne con ojos de enamorada—


    —Quiero ser el rey de los piratas.


    —¡Oh! ¡Pero qué ambicioso! ¿Te importaría si pudiera ser el contramaestre de tu barco?


    —Me harías el hombre más feliz del mundo, pero hay algo que me gustaría más que eso…


    —¿Qué es?


    —Quiero que seas mi reina pirata.


    —John… ¡Es lo más romántico que me has dicho!


    —Quiero que seamos los reyes de estos mares… Los reyes del Caribe y que derrotemos a todas las coronas europeas… A todos esos reyes que nos dan caza… ¿Qué piensas?


    —¡Me encanta esa idea! ¡Me fascina! Pero… ¿Cómo nos vamos a llamar?


    —Buena pregunta… ¿Te parece Calico y Bonny?


    —No, creo que es muy ambiguo… Se me ocurre otro nombre, pero no sé si te parecerá. Lo escuché en un sueño la semana pasada cuando soñé contigo.


    —¿Sueñas conmigo? 


    —Todo el tiempo y no te hagas el tonto. Yo sé que tú también sueñas conmigo…


    —Es cierto, no voy a negarlo. ¿Y cuál es ese nombre que escuchaste en tu sueño?


    —Recuerdo que soñé que un supuesto ángel llamado Metatrón nos llamaba a nosotros dos “Reyes Milenarios Sin Nombre”.


    —¿Reyes Milenarios Sin Nombre? ¡Qué nombre más extraño! ¡Pero me gusta! Es como intrigante…


    —¿Te gustaría que nos hiciéramos llamar así?


    —Sí, me encantaría. Ya puedo ver a esos reyes déspotas diciendo: “John Rackham y Anne Cormac Bonny, los Reyes Milenarios Sin Nombre del Caribe y de los piratas, están acabando con nuestros imperios… ¡Simplemente me encanta!”


    —¡Qué gran imaginación tienes John! Creo que necesitaríamos algo por lo cual distinguirnos…


    —¿Te refieres a alguna especie de vestuario en particular?


    —Así es.


    —Pues yo tengo la solución.


    —¿En serio? ¿Qué es?


    —Estas reliquias que quiero compartirlas contigo —dijo Rackham colocando en el cuello de su amada Anne el legendario collar milenario de la Reina Milenaria Sin Nombre—


    —¡John es precioso! ¡Dónde lo encontraste!


    —Un cofre que encontré por allí… Ham intentó quitármelo, pero no pudo. 


    —Sí, ese bastardo. Siempre ha intentado dominar Nassau, pero no lo logrará. No logrará derrotar a los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    —También tengo otra cosa para ti... Esta hermosa máscara de oro…


    —¡Dios mío! ¡Es hermosa! 


    —Yo mismo te lo colocaré —dijo él poniéndose detrás de ella para colocar la máscara en su delicado rostro—


    —Ahora sí me siento una reina de verdad.


    —Espera… Aun falto yo…


     


    El Capitán Rackham se colocó el brazalete derecho y la máscara dorada del Rey Milenario Sin Nombre. Luego, le dio el brazalete izquierdo a Anne.


    —Ahora todos estos artilugios exóticos son tuyos, mi amada Anne.


    —John… Todas estas reliquias son el símbolo de nuestro nuevo amor eterno —dijo ella colocándose el brazalete izquierdo.


    —¡Ahora nada ni nadie, ni siquiera Barbanegra podrá igualar a los nuevos reyes piratas!


     


    Finalmente, después de unos minutos terminaron su conversación con miles de besos y un sexo al aire libre (con las reliquias puestas) en la playa de Nassau, detrás de una gran roca, junto con un hermoso atardecer.


    


  




  

    4. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO IV: 

     


EL REVENGE DE STEDE BONNET


     


    Cayo Esquivel, Cuba. 14 de diciembre de 1717


    Ubicación: Mar de Cuba


    Universo: 1221


     


    Anne Cormac y John Rackham reclutaron en Nassau durante todo el día a nuevos voluntarios para ser piratas de su nueva tripulación, dado que muchos hombres de Rackham fueron asesinados por los soldados de Woodes Rogers.


    Edward Thatch y Rackham tomaron como prisionero a Rogers después del ataque de la última vez, sin embargo, lo liberaron tras hacer una negociación con él. Este acuerdo consistía en que Rogers cedería su barco a John Rackham y a Thatch, junto con retirar temporalmente a los soldados británicos de Nassau.


    John Rackham aprovechó la oportunidad de quitarle el mapa de la misteriosa calavera, a lo cual Rogers no tuvo más opción que aceptar. De esta forma, Woodes Rogers se fue derrotado de Nassau en un barco junto con un montón de soldados de regreso a las Bahamas. 


    Thatch le dijo a Rackham que él se quedara con el barco británico de Rogers, con la condición de que le capturara una goleta para él. Rackham aceptó la propuesta de Thatch y a las semanas siguientes zarpó en su nuevo barco con su nueva tripulación y también su nueva novia, en busca de una goleta para Thatch.


    Hubo un día estaba que estaba espléndido cuando navegaron cerca de Cayo Esquivel en el mar de Cuba. Los luminosos rayos de sol alumbraban la esperanza de los nuevos reyes piratas del Caribe, luego de colocarle un nombre definitivo a su barco, el cual lo llamaron “Jolly Calico”. Fue entonces, cuando Anne vio con su catalejo pirata cómo una goleta con una singular bandera negra se enfrentaba a un gran navío español.


    —John, ¿estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Anne—


    —Sí, creo que es una goleta pirata peleando con un navío de guerra español.


    —Esa goleta está perfecta para Thatch, pero parece ser que su capitán es un inexperto en el combate naval.


    —Es extraño. Esa goleta lo tiene todo para ganar, pero parece ser que, si su capitán no hace algo bueno para atacar al navío español, esta terminará hundiéndose.


    —No podemos permitirlo John. Debemos ayudar a esa goleta pirata y si lo hacemos le pediremos como recompensa al capitán que navegue con nosotros hasta Nassau y allí le entregaremos la goleta a Thatch. ¿Te parece una buena idea?


     


    John Rackham estaba tan sorprendido por el brillante plan de Anne que estuvo por un minuto sin palabras.


    —Creo que me estoy enamorando de tu hermoso cerebro también.


    —Lo tomaré como un cumplido… Bueno Capitán entonces dé las órdenes… ¡Ah! ¡Y no olvide colocarse su máscara para que los enemigos no vean nuestros rostros! Yo también haré lo mismo.


    —Vale, ahora sí. ¡A toda vela muchachos! ¡Vamos a ayudar a nuestros camaradas! ¡Dadme más velocidad!


     


    Apenas el Jolly Calico se acercó por detrás del navío español, el capitán Rackham gritó:


    —¡Preparen los cañones! ¡Preparados!


    —¡¡Listo Capitán!!


    —¡¡Por nosotros!! ¡¡Los nuevos Reyes Milenarios Sin Nombre de los piratas!! … ¡¡¡FUEGO!!!


     


    (¡¡¡BOOOOM!!! ¡¡¡BOOOOM!!!)


     


    —¡¡¡Ehhhhhh!!! ¡¡¡Le hemos dado violentamente Capitán!!! —gritaron los piratas de los Reyes Milenarios Sin Nombre—


    —¡¡¡No nos detengamos!!! ¡¡¡Tomaremos de rehenes a todos esos soldados enemigos!!! ¡¡¡FUEGO!!!


     


    (¡¡¡BOOOOOM!!!)


     


    —¡John! ¡Están abordando y escapando hacia la goleta pirata! —gritó Anne—


    —¡Pero qué hombres más cobardes! ¡Tendremos que abordar la goleta nosotros también antes de que se apoderen de él y maten al capitán inexperto!


    —¡Vale! ¡¡Arrojad las anclas cerca de la goleta pirata!!! ¡¡¡Abordaremos la goleta!!!


     


    Los piratas de los Reyes Milenarios Sin Nombre arrojaron las anclas y jalaron con fuerza para acercar la goleta hacia ellos. John Rackham y Anne Cormac saltaron la cuerda del abordaje juntos y abrazados y así llegaron a la goleta, donde al instante se enfrentaron con soldados que estaban a punto de asesinar al pobre Capitán que yacía en el suelo gritando de miedo:


    “¡No me maten! ¡Os pagaré! ¡Todo lo que quieran! … ¡Aaaaah! ¡Tomen mi ron! ¡Ya no me queda más azúcar! … ¡Aaaaahhh!”.


    John Rackham alcanzó a enterrar su espada al soldado que estaba a punto de acabar con la vida del desafortunado capitán y por detrás de él, Anne Cormac le cubrió su espalda de otros dos soldados que querían dispararle.


    —¡Tomen esto malditos bastardos! —gritó ella manejando sus dos espadas empapadas de sangre como si fueran unas plumas—


    —¡Por fin! ¡Creo que los hemos matado a todos los más peligrosos del navío enemigo! ¡Ríndanse soldados! ¡Hemos matado a su capitán del navío! ¡Ya no tenéis capitán! —gritó Rackham a los soldados restantes, quiénes se rindieron al instante después de escuchar estas palabras—


    —¡Dios mío! ¡Vosotros dos me habéis salvado la vida! ¡Un centenar de gracias! —exclamó el pobre Capitán cogiendo la mano de Rackham para ponerse de pie—


    —¿Esta goleta es tuya? —preguntó Anne acercándose al Capitán herido—


    —Sí, de hecho, yo soy el Capitán… Por desgracia ese barco me tomó por sorpresa. Esos soldados me dijeron que yo era un gordinflón inglés bastardo, así que yo no aguanté y di la orden de atacarlos.


    —¿Solo porque te llamaron gordinflón? —preguntó Rackham—


    —Bueno, sí… ¿Usted habría hecho lo mismo?


    —Si le hubiesen gritado feo inglés, quizás John les habría disparado con el mortero —agregó Anne riéndose—


    —Anne, me estás avergonzando delante del señor…


    —Stede… Stede Bonnet.


    —Bueno, señor Bonnet, nosotros somos los Reyes Milenarios Sin Nombre, los Reyes Piratas del Mar Caribe. Ella es Anne y yo John Rackham.


    —¿Reyes piratas? ¡Pero qué maravilloso! ¡No sabía que ya teníamos a nuestros propios reyes! ¿A eso se debe el uso de esas extrañas máscaras?


    —Bueno, la verdad es que sí —dijeron los dos subiéndose las máscaras—


    —¡Ah! ¡Ya entiendo! ¡Identidad secreta! Vosotros sí que sois experimentados en esto si me permiten opinar al respecto…


    —Señor Bonnet… Queríamos hacerle una propuesta —dijo Anne—


    —¿De qué propuesta se trata?


    —Bueno, como sabe usted está herido y no puede seguir dirigiendo la goleta usted solo… Le ofrecemos nuestra ayuda para llevarlo a Nassau para que allí se recupere —dijo Rackham—


    —¿Nassau? ¡Pero qué emocionante! Sería muy maravilloso poder visitar esa legendaria ciudad… Está bien, acepto vuestra ayuda, pero… ¿Quién de vosotros dos comandará mi goleta?


    —Yo lo haré señor Bonnet. No se preocupe por ello —dijo Anne—


    —Sin ofender querida reina de los piratas, pero usted es mujer y no estoy seguro si mis hombres la van a…


    —¡Al diablo el machismo! ¡Ellos me harán caso o les cortaré las cabezas a todos!


    —Anne… Creo que el señor Bonnet tiene razón.


    —No puedo creer que quieras que siga actuando como “Adam Cormac” en vez de Anne Cormac, no pienso seguir disfrazándome de hombre John… Ya estoy harta… Todo el mundo conocerá a la verdadera Reina Milenaria Sin Nombre… Así que yo misma comandaré su goleta señor Bonnet.


    —Vale… Sí, no hay problema… No sabía que era tan ruda señorita… A propósito, mi goleta se llama el Revenge —dijo Bonnet un poco asustado al ver el carácter decisivo de Anne—


    —Cada día me gustas más bella —dijo Rackham besándola delante de Bonnet—


    —Bueno, creo que yo mejor voy a descansar un rato en mi cabina. 


    —Yo lo ayudo señor Bonnet… Anne, ya sabes cómo comandar un barco, así que enorgulléceme con el Revenge.


    —Lo haré John. Lo prometo.


  




  

    5. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO V:  

     


COMPAÑEROS PIRATAS


     


    Nassau, Bahamas. 21 de diciembre de 1717


    Ubicación: Playa de Nassau


    Universo: 1221


     


    —¿Son esos compañeros suyos? —preguntó Stede Bonnet desde la barandilla a Anne Cormac en el Revenge, señalando a dos hombres de cabello oscuro que se veían a lo lejos en la playa—


     


    Anne Cormac se apoyó contra la barandilla también y miró hacia los hombres indicados. Anne conocía bien las formas de Thatch y Hornigold y lo sabía. 


    —Sí, son compañeros nuestros. Os presentaré cuando lleguemos allá.


     


    No pasó mucho tiempo antes de que el Revenge y el Jolly Calico llegaran hasta la orilla. Anne y Bonnet se bajaron primero de la goleta apenas llegaron a tierra firme. Stede Bonnet era incapaz de soportar los pasos que daba con su pierna izquierda, además sus brazos le dolían un poco. De hecho, cada latido de su corazón era doloroso y apenas podía respirar. Bonnet estaba terriblemente nervioso, emocionado y asustado a la vez. 


    Anne acompañó al pirata caballero a través de los caminos coloridos de Nassau, señalando ciertos lugares a él para que empezara a familiarizarse. Ella se dirigía a un lugar en particular, la taberna Black Sailor. Un bar ruidoso, con olor a alcohol, gente y bromas por doquier. En ese lugar había afuera una mujer cantando con su grupo musical, entonando una canción que trataba sobre el océano que se llevaba a su amante. 


    Anne Cormac pensó por un segundo que aquella canción le recordaba mucho sus noches de breve soltería cuando ella solía sentarse allí para mirar la luna de noche. Stede Bonnet la seguía de cerca mientras caminaba, subiendo los escalones y pasando cerca de las mesas de hombres medio sobrios 


    Hubo dos hombres que estaban en lo alto de la taberna. Cuando la vieron, las sonrisas estallaron en sus rostros, Ben Hornigold y Edward Thatch. Ben aprovechó de pedir una tercera copa y cuando se acercó a los recién llegados, se lo ofreció a Anne, quien la tomó agradecida de ver a los dos hombres a los que había admirado tanto, mientras Bonnet se mostraba un poco temeroso de ver a aquellos hombres rudos.


    —¡Anne linda! ¿Acaso no eres una bella pirata para un par de ojos salados como los míos? —Hornigold exclamó— ¡Entra y toma una copa con nosotros! 


     


    Thatch después de tomar un trago le pasó la botella a Bonnet, quien tomó un trago tímidamente mirando los ojos penetrantes de Barbanegra, luego lo miró dubitativo a él y a Ben Hornigold, sin embargo, Anne los conocía… Y los conocía muy bien. Dentro y fuera de la cama.


     


    —Ya os había echado de menos —dijo Anne a los dos piratas y le hizo un gesto sonriéndole ampliamente a Stede Bonnet— Señor Bonnet, esta es la mejor parte de nuestra creciente confederación. Edward Thatch, Ben Hornigold y ...


     


    Anne tuvo que apoyarse en Hornigold y Thatch para verla y cuando lo hizo sintió un escalofrío recorrer su cuerpo a pesar del cálido sol de Nassau. Allí estaba aquel hombre joven misterioso que los Reyes Milenarios Sin Nombre capturaron y reclutaron en un asalto a un buque de guerra alemán hace tan solo un par de días atrás. Ese hombre lucía mucho más joven que sus propios recuerdos. Él estaba en una silla solo, recostado hacia atrás de modo que solo dos piernas tocaran el suelo. Su único brazo estaba a lo largo de la parte posterior de la silla, la cual estaba contra la pared. La otra mano estaba apretada con firmeza en torno a una botella de licor. Su cabello estaba recogido y su camisa era bastante masculina, algo que resultaba ser esencial para ocultar el hecho de que él era en realidad una mujer... 


    Anne supo su verdad días antes de zarpar con Rackham. 


    “¡Dios mío! ¿Cuál era su nombre de hombre? … Tengo que recordar su nombre. Si la llamo por su verdadero nombre, Mary Read, ahora mismo ella podría matarme... Sí… Ahora lo recordé… Mark Read”


    —Y él es Mark Read…


    Mary Read le hizo un gesto a Anne y a Bonnet desde donde ella estaba sentada después de escuchar su falso nombre. En ese momento, los ojos de Anne se encontraron con los de Mary. Indudablemente, Anne sintió una extraña sensación de atracción hacia Mary tras mirar su rostro, el cual reflejaba una secreta amistad muy especial entre dos mujeres. Una amistad que parecía más bien una entre un hombre y una mujer que son amigos, pero con mucha cercanía y empatía. Ese era el problema… Mary no era un hombre, por lo que sería muy mal visto por todos sus colegas piratas, sobre todo por su novio John Rackham.


    “Mary me está mirando… Estoy nerviosa… No puedo sentir atracción por una mujer… No, no puedo… Debo pensar en mi John… Yo siento más atracción por él, de eso no cabe duda… Pero ¿por qué siento algo por ella de todas formas? ¿Qué es lo que estoy sintiendo? ¿Por qué me está sucediendo esto? ¿Acaso es normal que una mujer sienta amor de hombre por otra mujer? … Tal vez debería haber sido un hombre en lugar de una mujer… Si Mary hubiese sido hombre, ¿estaría con él o con John? … John… Sí… Estaría con él… Me quedaría con él… John es una muy buena persona conmigo… Él sintió amor a primera vista por mí, él me lo confesó el otro día, a pesar de que yo estaba con otro hombre, del cual me arrepiento de haberlo conocido en mi vida… Pero bueno, así es la vida parece… Cruel y complicada. Bella y placentera. Alucinante y misteriosa. Monótona y aburrida. Grandiosa y fabulosa…”


     


     Anne Cormac tuvo que bajar su mirada de Mary porque estaba sintiendo un extraño calor que recorría su cuerpo. Anne de todos modos estaba contenta. Mary estaba viva, ella estaba realmente viva después de casi morir en manos de unos malvados soldados alemanes. Anne tenía ganas de levantarla en un abrazo de oso y darle vueltas y reír como una idiota, pero ella sabía que, si lo hacía, "Mark Read" entraría en razón. Para evitar eso, Anne volvió su mirada a Thatch y Hornigold cambiando el tema conversación. 


     


    —Y bueno… Este es el señor Stede Bonnet. El capitán de aquella goleta pirata que tuvimos que manejar…El Señor Bonnet fue atacado por un navío de guerra español y ha quedado lamentablemente herido. Creo que necesita ayuda 


     


    El rostro de Edward Thatch adquirió una sonrisa alegre. Hornigold también no pudo evitar sonreír luego de contemplar la goleta de Stede Bonnet.


    —Señor Bonnet, parece que usted tiene una verdadera joya en sus manos y creo que esta goleta sería aún más poderosa si está en manos más experimentadas. Le ofrezco la ayuda del señor Thatch, quién es el mejor capitán de Nassau. Creo que él podrá enseñarle y guiarlo bien.


     


    Stede Bonnet reflexionó un momento pensando en la propuesta de Hornigold.


    —¿Pero puedo seguir siendo el capitán?


    —Por supuesto —dijo Hornigold haciendo una promesa falsa—


    —Grandioso.


    —Que venga a verlo mi doctor personal. Este pelirrojo está hecho mierda y su goleta también, pero no mucho… Pronto nos vengaremos de los que le ocasionaron este dolor de cabeza… Señor Bonnet —dijo Thatch con una voz temeraria mirando maliciosamente hacia el horizonte—


    —No hace falta, señor Thatch. Ya me ayudaron a vengarme de los que me hicieron esto.


    —¿Qué? ¿Quiénes te ayudaron? —preguntó Thatch intrigado—


    —Los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    —¡Qué clase de nombre de mierda es ese! ¡Oye tú tráeme otra cerveza! Creo que necesitaré entender con detención lo que el señor Bonnet trata de decirme —exclamó Thatch pidiendo otra ronda al camarero de la taberna—


    —Señor Bonnet, ¿quiénes son esos tales Reyes Milenarios Sin Nombre? —preguntó Hornigold mientras Anne se mordía el labio sin saber qué hacer ni decir—


    —¡Ah! Bueno, pues ellos no son más que unos increíbles reyes piratas…


    —¡Qué! ¡Yo soy el único rey pirata de aquí! ¡Quién se autoproclamó como rey de los piratas! —exclamó Thatch—


    —Bueno… El señor John Rackham y la señorita Anne Cormac, me dijeron que ellos eran los reyes piratas del Caribe…


     


    Thatch y Hornigold miraron fijamente a Anne, quién se sintió por un momento intimidada por las miradas de sus colegas.


    —¡JA, JA, ¡JA! ¿De verdad ellos te dijeron eso? —preguntó Thatch riéndose como si nunca lo hubiera hecho—


    —La verdad es que sí —respondió Bonnet—


    —Anne… ¿Tú y Rackham os autoproclamastéis vosotros mismos con ese nombre sin sentido? —preguntó Thatch encendiendo su pipa—


    —Sí. La verdad es que sí, Edward. Nosotros nos pusimos ese nombre.


    —No me digan que también vosotros sois pareja… Si Woodes Rogers se llega a enterar de esto vendrán por vosotros por el delito de adulterio. Todavía eres una niña Anne, y Rackham es un… Una especie de ¿pirata holístico?, no sé cómo llamarle en verdad —añadió Hornigold—


    —¡Ja! Rackham se hace el inocente, pero parece que en verdad es un hombre astuto que sabe conquistar a la mujer más codiciada de esta isla —dijo Thatch ahora probando su cerveza que acababa de recibir—


    —Muchachos… Lo siento, pero es la verdad. John es mi novio y ahora somos piratas amantes y si a vosotros no os gusta la idea, pues tendremos que marcharnos de aquí —dijo Anne retirándose de allí un poco molesta—


    —¡Vaya! ¡Vaya! Parece que hicisteis enfadar a nuestra querida Anne —dijo Mary Read con la voz y la actuación de Mark Read uniéndose a Thatch, Hornigold y Bonnet—


    —¡Cierra el pico Read! Esa muchacha no es apta para manejar un barco —añadió Hornigold—


    —¡Pues sí que lo es! ¡Tienen que haberla visto en acción! ¡Después en el camino derrotamos a tres buques españoles más! —dijo Bonnet recordando aquel momento de victoria—


    —¿Estás tomándome el pelo, pelirrojo? —preguntó Thatch seriamente—


    —No, señor Thatch. Es la pura y santa verdad. Anne Cormac Bonny es una reina pirata de verdad.


    —¡Ja! ¿Ahora cómo se sienten el par de estúpidos machistas? Ahora poco a poco habrá mujeres piratas conduciendo nuestras goletas —dijo Mary Read a Thatch y a Hornigold riéndose y abandonando la taberna—


    —¡Joder! Dadme otra cerveza… —volvió a decir Thatch mientras Hornigold y Bonnet lo miraban con curiosidad—


    


  




  

    6. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO VI:  

     


EL SABIO ZAMNÁ VII


     


    Nassau, Bahamas. 22 de diciembre de 1717


    Ubicación: Taberna Black Sailor


    Universo: 1221


     


    Anne y John Rackham se juntaron en la playa en su lugar habitual y regresaron unas horas más tarde a la taberna para reunir algunos hombres más para su barco y Anne sabía muy bien que John Rackham estaba poniendo a muchos hombres a trabajar bien para reparar los daños ocasionados al Jolly Calico. Anne salió después a tomar un poco de aire mientras Rackham reunía a más hombres. 


    Anne se apoyó en la barandilla de afuera de la taberna para mirar la puesta de sol. En ese momento llegó Mary Read. Ella había sido la única sobreviviente en aquella batalla que se produjo en el buque alemán contra el barco de los Reyes Milenarios Sin Nombre y era extraño pensar que Mary ahora era su nueva camarada. Ella casi muere en brazos de Anne mientras estaba herida. 


     


    “Y ahora Mary está tan radiante y viva… No como aquella vez cuando la conocí. Gracias a Dios está mejor en este lugar con nosotros” —pensó Anne—


     


    Mary y Anne hablaron un buen rato, después de todo, algunas cosas tenían que seguir su curso natural y Anne tuvo que insinuar a Mary que deseaba hablar con ella después de todo lo ocurrido la primera vez que se conocieron, especialmente cuando Anne descubrió su secreto mejor guardado. Después de hablar sobre eso, Mary decidió cambiar el tema diciendo:


    —La semana pasada cuando estuve en La Habana vendiendo cargamento de azúcar, conocí a un hombre extraño. Él quiso comprarme un poco de azúcar y ahí me contó cosas misteriosas y me mencionó algo de una calavera. No recuerdo su nombre, pero lo llaman sabio.


    —¿Un sabio? ¿Una calavera? —preguntó Anne extrañada de escuchar tal extravagancia y al mismo tiempo recordó el mapa maya de una extraña calavera exótica que Rackham tenía en sus manos y que ahora estaba investigando—


    —¡Oh! ¡Sí que sí! Hablo muy en serio mi querida Anne. Aquel sujeto con rasgos indígenas se llamó a sí mismo un sabio y dijo que visualizó las visiones más grandiosas, acerca de una calavera de cristal o blanca, ubicada en unas ruinas mayas en una ciudad llamada Lubaantún, cerca de una zona selvática en La Baliza[1].


     


    Mary en ese momento pudo ver el brillo de interés en bellos ojos de Anne Cormac. 


    —Me pregunto qué será en verdad esa calavera blanca… ¿Un tesoro o una fantasía? —suspiró Anne como si la sola idea de planteárselo la frustraba—


    —Se supone que es una especie de tesoro que esconde los secretos más grandes de la humanidad.


    —¿En serio? A mí me parece una mera fantasía.


    —No creo que sea un simple cuento de hadas, Anne. Mi abuelo que en paz descanse, solía contarme leyendas mayas acerca de la creación del universo y recuerdo perfectamente que él una vez me nombró una supuesta calavera blanca de cristal.


    —Si tu abuelo te contó esas leyendas, tal vez debe de haber algo de verdad en ellas, aunque para ser sincera, yo tendría que ver con mis propios ojos esa calavera mágica.


    —Bueno, lo cierto es que el sabio terminó diciéndome que sería la última vez que venía a visitar La Habana, porque su pueblo secreto selvático estaba a punto de ser descubierto por los españoles, específicamente por el Mariscal Antonio Figueroa y Silva Lazo, quien iba a dictar una expedición para expulsar a los asentamientos extranjeros y piratas de la zona de La Baliza. Recuerdo que yo le pregunté a él porqué me estaba diciendo todo esto a mí y él me respondió algo que me puso la piel de gallina y los pelos de punta.


    —¿Qué fue lo que te respondió?


    —Me dijo que yo era la reencarnación de una tal Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre y que misión en esta vida era la de ser un mensajero para unos tales “Reyes Milenarios Sin Nombre” —dijo Mary Read mirando seriamente a Anne—


    —Mary… No puedo creerlo…


    —Vosotros con Rackham os colocastéis ese nombre extraño como reyes piratas hace tan solo unos días… Yo no creo que sea coincidencia de que se hayan puesto ese nombre exacto.


     


    Anne se puso tan pálida que su voz no pudo salir de su boca. Sin embargo, ella quería saber más acerca de ese supuesto sabio, por lo que siguió haciéndole sus preguntas a Mary.


    —¿Ese sabio te dijo su cuál era su nombre?


    —Sí, pero era un nombre bastante extraño. Obviamente debe de ser maya… Se llamaba Zamná VII. Descendiente del gran sumo sacerdote maya de los Itzaes, Zamná I.


    —Zamná VII… ¿Y él te dijo dónde vivía?


     


    Mary no pudo evitar sonreír en ese instante y luego cerró sus ojos sin dejar de sonreír diciendo:


    —Es curioso… Él me dijo exactamente que yo me encontraría con la supuesta Reina Milenaria Sin Nombre y que preguntaría mucho sobre él mismo.


    —Eso es imposible… Entonces eso quiere decir que mi sueño fue premonitorio.


    —¿Cuál sueño?


    —Tuve un sueño en el que un arcángel me decía el nombre “Reyes Milenarios Sin Nombre”. Después pensé que sería un buen apodo para nosotros con John mientras nos dedicamos a la piratería.


    —Entiendo. Pienso que deberías decirle esto a John. El sabio también me habló que tanto el Rey como la Reina Milenaria Sin Nombre se reencarnan en distintas personas en distintos periodos históricos.


    —La verdad es que yo no creo en la reencarnación, pero ahora que te escucho decir todo esto creo que quizás haya algo de verdad, pero tendría que confirmarlo al ver esa calavera mágica con mis propios ojos. John tiene el mapa. Se lo quitó a un corsario británico. El único problema es que el mapa está escrito en una lengua maya.


    —Comprendo la situación. ¿Y si buscamos un descendiente maya que pueda traducir el mapa de Rackham?


    —¿Y dónde se supone que vamos a encontrar un descendiente maya?


    —En la misma Baliza podría ser. Averiguaré si hay otro lugar más cerca de aquí, mientras tanto explícale toda esta situación a Rackham. Quizás el conozca más lugares con asentamientos de descendientes mayas.


    —Buena idea. Le comentaré esto.


     


    Mientras Anne y Mary seguían hablando, desde lejos se encontraba John Rackham mirando cómo Anne le sonreía dulcemente a Mary como si fuera una mujer hablando con un hombre que le gusta.


    “Es extraño. El otro día también ellos dos estaban hablando de esa forma. No parecen un simple par de amigos, sino algo más… Se parece mucho cuando yo y Anne estábamos formando nuestra amistad especial… ¿Será posible que Anne se esté enamorando de él? No… No puede ser… Quizás sea solo mi imaginación…”


    


  




  

    7. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO VII:  

     


LA SOSPECHA DE RACKHAM


     


    John Rackham quiso salir de sus dudas siguiendo a Mary Read en todo momento. En ese mismo día en que Mary había terminado de hablar con Anne Cormac ella caminó hacia el centro de la ciudad y Rackham la siguió. Mary nunca miró hacia atrás, pero ella tuvo la clara sensación de que sabía que Rackham estaba detrás de ella, por lo que quiso caminar hacia el pueblo en el bosque abierto cerca del pantano. Ella se detuvo allí y él se detuvo a varios metros de distancia.


    —¿Por qué me estás siguiendo, Rackham? —Mary preguntó desde lejos sin voltearse—


     


    Rackham en lugar de responderle, caminó rápidamente hacia ella y se estiró para agarrar su hombro. Ella se movió estirando la mano para agarrar su muñeca mientras él esperaba, y él respondió cogiendo su pequeña muñeca en su mano. Mary se soltó de su agarre fácilmente y fue a voltearlo sobre ella, pero él se agachó por debajo de su brazo y la agarró del codo esta vez, torciéndole el brazo.


    Mary gritó más sorprendida que del dolor que sintió en ese segundo. Después Rackham le tiró de la manga de su abrigo, mostrando un singular brazalete de plata en su muñeca derecha.


    —Este brazalete me parece familiar —dijo Rackham y ella sacó su mano del agarre de él una vez más, retrocediendo, mientras sus ojos se abrían cada vez más—


    —¿Qué es lo que estás haciendo Rackham?


    —Ese brazalete tuyo se parece mucho al mío y el del Anne —dijo él mostrándole el brazalete de oro que llevaba consigo en su muñeca—


    —Si intentas hacerme algo juro que meteré mi daga por tu garganta. Yo no soy un ladrón.


    —Pero eres un pirata.


    —¡Tú me hiciste un pirata al capturarme! ¡Idiota!


    —Tranquilo Mark, solo bromeaba. Yo sé que no eres un ladrón, pero realmente me gustaría saber dos cosas, pero hablando tranquilamente. Prefiero dialogar que tener un agujero en la garganta.


    —¿Qué es lo que quieres saber de mí?


    —Primero quiero saber, ¿cuáles son tus verdaderas intenciones con Anne?


    —¿De qué diablos estás hablando?


    —Conmigo no te hagas el tonto, Mark. Sé perfectamente que te gusta Anne.


    —Si ella realmente me gustara ya me habría acostado con ella, tal como lo hicieron Thatch y Hornigold antes de tu llegada.


    —¡Cómo te atreves a sacarme eso en cara!


    —Si lo que quieres es pelear, Rackham, pues bien peleemos como hombres.


    —No es necesario que lleguemos a los golpes Mark, a menos que me estés mintiendo.


    —¡Ja! ¿Y por qué habría de mentirte?


    —No sé… Yo creo que Anne está enamorada de ti.


    —¡Pero qué tontería si yo soy…! Sabes qué… ¡Olvídalo! Mejor me voy de aquí…


    —¡Tú no vas a ningún lugar hasta que me expliques qué demonios ocurre entre tú y Anne! —dijo Rackham cogiéndole del brazo—


    —¿Acaso eso es lo que quieres Rackham? ¿Pelear conmigo? Pues bien… Saca tu espada y tengamos un duelo, como buenos piratas que somos.


    —Entonces es cierto… Es cierto que te gusta Anne.


    —¿Y qué pasaría si me gustara de verdad? ¿Me matarías?


     


    Rackham se había quedado sin palabras ante la pregunta de Mary.


    —¡Vamos! ¡Saca tu espada! ¡Rey Milenario Sin Nombre!


    —¿Qué? ¿Cómo sabes eso?


    —Acaso no lo sabes. Ya toda la isla de Nassau sabe que tú y Anne os autoproclamasteis reyes piratas. ¡Así que saca tu espada y acabemos de esto de una vez!


    —¿Acaso estarías dispuesto a matarme, Mark?


    —Si sigues molestándome, creo que no tendré otra opción —dijo Mary lanzándole un ataque con su espada a Rackham, quién alcanzó a esquivarlo a tiempo—


    —¡Mierda Mark! ¡No pensé que hablases en serio! —gritó él desenfundando su espada rápidamente para bloquear un segundo ataque de Mary—


    —Escucha Rackham, no quiero hacerte daño. De verdad, lo único que quiero es que entiendas algo… —dijo Mary retirando su espada de la batalla—


    —¿Qué es? 


    —Es sobre la calavera blanca.


    —¿Qué? ¿Cómo sabes de eso?


    —Anne me lo contó todo. De eso justamente estábamos hablando.


    —¿Acaso quieres escapar con mi mapa del tesoro y el amor de mi vida? ¡Desgraciado!


    —¡¡No Rackham!! ¡¡No estás entendiendo nada!! —gritó Mary levantando sus brazos—


    —Lo único que entiendo es que eres un pirata inteligente y astuto, pero déjame decirte algo… Dos hombres no pueden tener el mismo nivel de inteligencia para conquistar el amor de una mujer, ya que si eso ocurre sería un campo de batalla interminable entre dos superpotencias, así como el Reino de España y el de Gran Bretaña. Uno de esos hombres, obligatoriamente debería ser más necio que el otro… Tal como lo que una vez dijo Thatch, aquel hombre necio que convence a los necios, solo los necios lo seguirán, pero en cambio si ese hombre aparenta ser el mismo diablo todo el mundo lo seguirá…


    —¡¡Rackham joder!! ¡¡Anne no es un barco con tesoros!! ¡¡Ella es tu mujer!! ¡¡No mía!!


    —¿Qué dices? ¿Acaso no te gusta Anne?


    —Anne es mi amiga…


    —No me vengas con tonterías. Esa excusa es la más antigua de todas… Anne también fue mi amiga y ahora mírame… ¡Somos un Rey y una Reina!


    —Rackham… Yo soy mujer.


     


    Mary tiró su espada al suelo y desenredó su pañuelo naranjo de pirata que le cubría su cabeza, luego un hermoso cabello largo cayó sobre sus hombros llegando hasta la punta de sus codos.


    La impresión de John Rackham fue extrema, hasta tal punto que se quedó con su boca media abierta por unos segundos.


    —Dios mío… Realmente… Eres linda… 


    —Rackham… No es un buen momento para cortejarme.


    —¿Cuánto tiempo?


    —¿Cuánto tiempo qué?


    —¿Cuánto tiempo estuviste mintiéndonos?


    —Desde que os conocí. No tenía otra opción Rackham. Si no me vestía como hombre iban a abusar de mí… Tú más que nadie conoce a estos piratas machistas inmundos de aquí.


    —Es cierto. Bueno… No te culpo… Tal vez, yo no fui lo suficientemente consciente de que Anne se juntaba contigo porque en verdad ella podía percibir tu naturaleza femenina. ¿Ella lo sabía? ¿Sabía que tú eras mujer?


    —No. Ella no lo sabe —mintió Mary para proteger a Anne—


    —Vas a decirle la verdad.


    —¿Y por qué habría de hacerlo?


    —Porque a partir de ahora eres el tercer capitán de mi tripulación del Jolly Calico.


    —Rackham… ¿Hablas en serio?


    —Sí. Así puedo sentirme más tranquilo por todo este mal momento que te causé… ¿Cuál es tu nombre verdadero?


    —Mary… Mary Read.


    —Por lo menos no cambiaste tu apellido, Mary.


    —Sí, bueno… No tuve mucho tiempo en pensar un apellido falso.


    —Mary lo siento mucho. Mis celos me han impedido ver la verdad.


    —No te culpo Rackham. Si yo hubiese sido hombre, habría hecho lo mismo.


    —Esta costumbre de piratería está tan arraigada en nosotros que por un momento nos olvidamos de nuestra sensibilidad.


    —Bueno, nunca es tarde para cambiar.


    —Tú lo has dicho, Mary. Solo tengo una duda y me gustaría que me la respondieras con mucha sinceridad.


    —Te escucho.


    —¿Qué me querías decir sobre la calavera blanca?


    —Uff…  Es una larga historia, de hecho, Anne te quería hablar de eso también. Siéntate y ponte cómodo y coloca atención a todo lo que te voy a decir.


    —Parece que este día ha sido de todo, menos aburrido —dijo Rackham sentándose y mirando sonriente los bellos ojos de Mary—


  




  

    8. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO VIII:  

     


UN NUEVO PANORAMA


     


    Nassau, Bahamas. 2 de enero de 1718


    Ubicación: Playa de Nassau


    Universo: 1221


    —Buenos días, Rackham —Thatch dijo eructando mientras caminaba hacia la playa a la mañana siguiente—


    —Buenos días, Capitán Barbanegra.


     


     Thatch estaba apoyado en un barco volcado, tirado en la playa, claramente con resaca, pero también empeñado en asegurarse de que no sintiera los efectos del alcohol por mucho tiempo si las botellas a su lado eran algún indicio de ello. Hornigold estaba sentado fumando en su pipa apoyado en un bote de remo volcado, pero de forma diferente, mirando el agua turquesa. Más importante aún, él estaba mirando al Jolly Calico donde estaba anclado. Rackham no estaba demasiado lejos de Hornigold, por lo que pudo percibir una sonrisa en el rostro de él.


     


    —No es una chatarra británica de mal aspecto el que tienes allí —dijo finalmente Ben Hornigold, señalando al barco de los Reyes Milenarios Sin Nombre—


    —Gracias Ben.


    —¿Acaso Anne lo eligió? —preguntó Thatch—


    —¡Thatch! ¡Acuérdate que este lo capturé contigo!


    —¡Por el amor de Dios! ¡Tienes razón! ¡Soy un idiota!


    —¿Cuándo lo capturaron? —preguntó Hornigold—


    —Hace un mes atrás —respondió Thatch—


    —¡Qué tierno! ¡El papá Barbanegra le robó un juguete para su niño Rackham!


    —¡Cierra el pico o te lo llenaré de pólvora! —dijo Rackham riéndose—


    —Estaba pensando que quizás sería una buena idea que pudiéramos ver a los nuevos Reyes Milenarios Sin Nombre en acción comandando ese pedazo de barco británico.


    —Sí, sería una muy buena idea. Me pregunto cómo es Anne como contramaestre —agregó Hornigold—


    —Vale. Entonces no se habla más, Rackham. Ve y avísale a tu novia que vamos a verlos en acción para ver si os merecéis el título de reyes piratas —dijo Thatch tomando un sorbo de una botella de licor—


    —Vale. Iré por Anne y os demostraremos que nosotros somos los auténticos reyes piratas del Caribe—


    —Eso lo quiero ver, Capitán Rackham —dijo Hornigold—


    —Te alcanzaremos en el pueblo de los pescadores al medio día. No lleguéis tarde.


     


    Más tarde Anne y Rackham se encontraban muy contentos por la propuesta de Thatch y Hornigold, por lo que trataron de mirar todas las imperfecciones del Jolly Calico y corregirlas a tiempo con la ayuda de su tripulación. 


    Los cañones todavía necesitaban ser reemplazados, pero por ahora lo dejarían así tal cual como estaban. 


    Una vez que Anne y Rackham apenas habían llegado al lugar acordado, se reunieron con Hornigold y Thatch, quienes se subieron como invitados al Jolly Calico. Hornigold caminó cuidadosamente las escaleras probablemente tomando sus propias notas acerca del estado del barco. 


    —Por lo que os necesitaréis mucho dinero para reemplazar todo esto —dijo Hornigold, señalando los cañones y el mortero— 


    —Lo tenemos muy claro —señaló Anne con los brazos cruzados en posición de defensiva ante los críticas de su colega y ex amante—


    —Bien pues, veamos a los Reyes Milenarios Sin Nombre cómo navegan el nuevo Jolly Calico —dijo Thatch frotándose las manos—


     


    Rackham cogió el timón, mientras Thatch estaba a su izquierda, Anne a su derecha y Hornigold por detrás. 


    El Rey Milenario Sin Nombre gritó órdenes y la Reina Milenaria Sin Nombre las rugió, enviando muchos hombres a hacer su trabajo. 


    De esta forma, ellos navegaron mar adentro, hacia el Caribe.


    Tanto Anne como Rackham sabían que, si lograban por lo menos vencer a una goleta y saquearla, se ganarían el respeto de los piratas más afamados de Nassau.


    No navegaron mucho antes de que ellos vieran una goleta no muy lejos de donde estaban. Aquella goleta estaba sola, probablemente solo haciendo un viaje corto. De todas maneras, Anne y Rackham se sentían un poco mal siempre que apuntaban a las goletas, considerando que por lo general solo tenían unos pocos guardias junto con mercaderes y marineros que no sabían nada sobre la piratería. El beneficio de atacar una goleta era bajo, pero valdría la pena, pensaban. Si atacaban cuatro o cinco, probablemente podrían permitirse nuevos cañones y tal vez otras cosas que necesitarían para su nave en el futuro. Sin embargo, los Reyes Milenarios Sin Nombre comenzaron a hablar telepáticamente mirándose sus rostros de vez en cuando, por lo que concluyeron en arriesgarse y atacar a un barco español de verdad que tuviera más recursos para el Jolly Calico.


    —¿Qué sucede Reyes Milenarios Sin Nombre? ¿Por qué se miran como si estuvieran hablando? ¿Acaso no van a atacar alguna goleta?


    —Hemos pensado que mejor atacaremos ese barco de más allá.


    —¿El español? —preguntó Thatch mirando a través de su catalejo—


    —Sí, ese mismo. Parece ser que van por un pez gordo y vosotros sois un pez más que pequeño. ¿Acaso queréis que nos lleven detenidos a nosotros también? —preguntó Hornigold—


    —¿Qué ocurre Ben? ¿Acaso tienes miedo? —preguntó Anne burlándose de Hornigold—


    —¡Ja! ¿Miedo? ¡Ni en sueños! ¡Id por ese barco y atacadlo! Vamos a ver cuánto te enseñó Charles Vane mi querido John Rackham —dijo Hornigold—


    —¡Vamos! ¡Fuego! —gritó Rackham a sus hombres, señalando hacia el barco que había apuntado—


     


    Se acercaron rápidamente al buque español, los vientos los acompañaban. Se detuvieron cerca y dispararon los cañones, haciendo agujeros en el casco del otro barco y rompiendo rápidamente su vela mayor. Incluso con los podridos y corroídos cañones del Jolly Calico, pudo derribar un barco español de nivel medio. Los ganchos de abordaje fueron blandidos y hundidos en el otro barco.


    Rackham fue el primero en saltar de los barcos, ya que Anne tomó el timón en sus manos, gritando a los hombres que mantuvieran su cubierta.


    Una vez que el Rey Milenario Sin Nombre ya estaba en la cubierta enemiga pasó su espada por la garganta de un guardia y giró, chocando espadas con otro, luego se agachó al ver que un tercero trató de herirlo por detrás y en su lugar terminó hiriendo a su amigo. Rackham se deslizó hacia la derecha y mató a ese guardia también con un golpe de su brazalete en la nariz. Posteriormente, Rackham desenfundó sus espadas, sacando dos pistolas en un movimiento suave. Dio tres pasos hacia adelante y sostuvo sus armas, apuntó hacia el lado opuesto y disparó a dos hombres golpeando la cubierta mientras corrían hacia él después de ver sangre, huesos y sesos saliendo de sus cráneos rotos. El Capitán pirata enfundó sus pistolas y vio como el resto de los guardias caían de rodillas, los marineros y comerciantes a su lado. Podía escuchar a su tripulación vitorear, emocionado por la fácil victoria. Caminó hacia el capitán del barco y le sonrió, tratando de parecer al menos en parte amigable. Anne había abordado el otro barco, caminando alrededor de los hombres que se arrodillaron en cubierta, con las manos en alto, mirando a los Reyes Milenarios Sin Nombre que empuñaban sus pistolas apuntando a los soldados enemigos con ojos asustados y cautelosos.


    —Hola, caballeros. Yo soy el Rey Milenario Sin Nombre y ella es la Reina Milenaria Sin Nombre. Como pueden adivinar, nosotros somos los reyes piratas de estos mares y estamos aquí para robaros todo lo que tenéis, así que, si sois tan amables de quedaros quietos y en silencio, nadie resultará herido y vosotros estaréis en casa con vuestras familias esta noche. Si intentáis pelear con nosotros, mis hombres os darán algunos nuevos agujeros por los que respirar. 


     


    Este discurso no fue más que charla amena para instalar el miedo en el enemigo, algo que solo formaba parte del terrible juego que los nuevos reyes piratas estaban jugando. No obstante, por un minuto Anne se sintió mal al ver a estos hombres casi orinarse y en realidad se veían muy confundidos.


    Un soldado comenzó a balbucear en español, por lo que Rackham recordó que probablemente no hablaban nada de inglés o casi poco. En efecto, ninguno de ellos entendió una maldita palabra de lo que dijo, por lo que el Rey Milenario suspiró, poniendo sus manos en sus caderas.


     


    —Joder, no hablan inglés —murmuró Anne para sí misma y luego se sacó su sombrero de cuero y se revolvió el pelo— 


    —Solo atémoslos y tomemos lo que podamos, los pondremos a la deriva cuando hayamos terminado —dijo Rackham a su tripulación—


     


    La mayoría de los piratas los hundirían, pero los Reyes Milenarios Sin Nombre más bien preferían evitar matar sin sentido o solo por diversión. Era un acto infantil para ellos, simplemente matar personas así por así.


    Anne a Hornigold y a Thatch, quiénes los miraban a ella y a Rackham con ojos penetrantes.


     


    —Creo que vosotros os manejáis bien, Reyes Milenarios Sin Nombre. Muy bien, de hecho, estoy muy impresionado. Charles Vane os enseñó bien, incluso más que bien diría yo —dijo Hornigold contento—


    —Vosotros dos prácticamente son tan buenos como cualquier marinero con más de una década de experiencia. Suaves, pero lo suficientemente afilados como para asustarlos y hacerles escuchar —agregó Thatch—


    —Me sumo a lo que Barbanegra os dice muchachos. Ellos quizás no os entienden en inglés, pero ellos al parecer os entendieron muy bien por su tono que no debían actuar mal, de lo contrario podrían cortarles sus cabezas… Estoy impresionado —volvió a decir Hornigold


    —Ya dijiste eso —dijo Anne riéndose—


    —Disculpad, no me había dado cuenta de ello.


     


    Mientras algunos de los hombres del Jolly Calico acorralaban a los soldados debajo de la cubierta, otros salían llevando cajas de azúcar, ron y otros suministros que podrían usar para su propio barco. 


    —Bueno, para seros sincero nunca pensé que vosotros estuvierais tan bien preparados para navegar en su propio barco. Esperaba tener que enseñaros, al menos un poco de… —comenzó a decir Thatch, pero rápidamente Rackham lo interrumpió—


    —¿Acaso estás decepcionado de no tener que hacerlo? ¿Esperabas darles a estos reyes piratas una pequeña instrucción? 


    —¡Oh! Solo un poco. Me haría sentir más seguro en mi vejez —respondió Thatch sonriendo—


    —Podríamos coger otros barcos y después regresar al pueblo de pescadores. Hagamos de este un día rentable —dijo Rackham sonriéndole a Anne mientras ella le sonreía de vuelta—


    —Por supuesto. No lo haría de otra manera —dijo Anne—


    —¡Vosotros dos me hacéis sentir orgulloso! ¡Alzad las velas entonces! —exclamó Hornigold cogiendo una botella de ron—


     


    Rackham y Anne volvieron a sus puestos en el Jolly Calico, apartando a un lado sus pensamientos de inseguridad, ya que necesitaban más positividad y optimismo si querían esos nuevos cañones para su nuevo barco. 


    


  




  

    9. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO IX:  

     


JAMES BONNY, EL CAZADOR DE PIRATAS


     


    Nassau, Bahamas. 4 de enero de 1718


    Ubicación: Playa de Nassau


    Universo: 1221


     


    —Miren a quién tenemos aquí… Encantado de verte por estos lados, Rackham. Veo que aun luces elegante y mezquino —dijo Mary Read a John Rackham y a Anne Cormac cuando ellos se acercaron a ella, quién estaba sentada junto a una fogata en la playa—


     


    Los Reyes Milenarios Sin Nombre no evitaron sonreír al ver a su amiga contenta y libre del peso de esconder su verdadera identidad a ellos. Rackham había hablado con Anne y le contó que Mary le confesó su secreto mejor guardado. Anne no pudo evitar desde ese momento estar muy feliz por aquel suceso. Se sentía como si ahora pudiera entablar una amistada sana con Mary sin que Rackham se pusiera celoso, pero lo que él no sabía era que Anne sentía una especie de atracción reprimida hacia Mary, a pesar de que ellas fueran del mismo sexo.


    Los Reyes piratas habían venido a buscar a Mary a la playa. 


    —Te ves radiante Mary —dijo Anne—


    —Sí, lo he estado desde que aclaré las cosas con Rackham y me di cuenta de que en realidad nosotros tres somos una especie de familia espiritual.


    —¿De verdad crees en todo lo que te dijo ese sabio, Mary… Quiero decir, Mark —dijo Rackham cuidando sus palabras porque había hombres alrededor descansando en la playa—


    —Así es Rackham. Yo creo en todo lo que me dijo ese sabio maya. Ahora que lo recuerdo hay algo importante que tengo que deciros, sobre todo a ti Anne.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella preocupada—


    —Mientras vosotros estabais en altamar con Thatch y Hornigold, tú exesposo volvió a la isla y mató a un par de piratas de la tripulación de Vane.


    —¡Qué! ¡Esto es inaudito! ¡Cómo llegó a pasar esto! ¿Dónde se encuentra ahora? —preguntó Anne impresionada—


    —Ese es el problema mi querida Anne. Nadie sabe dónde James Bonny se escondió.


    —Infeliz… —dijo Rackham entre dientes—


    —Lo atraparé yo misma. Quién se cree, ¿acaso ahora es un asesino a sueldo o algo así? —exclamó Anne—


    —Los rumores dicen que ahora trabaja para un gobernador inglés que le paga por matar piratas. 


    —¡Cómo se atreve! —dijo Rackham—


    —¡Tenemos que acabar con él John! ¡Los dos juntos!


    —Pues será un placer cazar a un cazador, pero ¿dónde se supone que lo vamos a encontrar?


    —Yo soborné a un borracho que escuchó la conversación de James Bonny con sus hombres cuando llegó a la playa de Nassau. Él me dijo que James iba a estar escondido en el negocio de plantación de un coronel británico —dijo Mary—


    —¿Una plantación? Hmm… Podríamos aprovechar de asaltar ese negocio británico y luego nos encargamos del infeliz de mi ex.


    —¿O no será mejor primero capturarlo y después asaltar la plantación junto con liberar a los esclavos y llevarlos en nuestro barco para así tener más hombres para el Jolly Calico? —sugirió Rackham—


    —Parece una buena idea John. Podríamos dividirnos, tú te encargas de la plantación y yo con Mary acabamos con James. ¿Te parece?


    —Sí, buena idea, pero ¿no debería yo acompañarte a acabar con tu ex?


    —John, mi amor, yo puedo sola con él. Esa relación tóxica la empecé yo y me corresponde terminarla yo misma. No te preocupes de mí… Asaré ese anillo de compromiso materialista en las brasas de las fogatas nocturnas de Nassau y allí estarás tú conmigo, viendo cómo ahora mismo empieza tu era dorada de amor conmigo y solo conmigo —dijo Anne agarrando su cuchillo y enterrándolo en la arena una y otra vez mientras Rackham se sonrojaba y se asustaba a la vez por el—


    —Creo que cada día me enamoro más de ti y de tu rudeza y a la vez de tu ternura exclusiva que tienes solo conmigo, Anne.


    —Me siento como si estuviera tocando un violín —dijo Mary riéndose—


    —Eres mi mejor amiga y tú lo sabes, Mary… Mark… ¡Joder! ¡Debo tener cuidado con mis palabras delante de los otros! —dijo Anne tapándose la boca y mirando alrededor por si había algún hombre por allí—


    —Bueno, dejémonos de charlas y vamos por esa plantación y ese cazador de piratas —dijo Rackham— 


    —Espera, Mary ¿Dónde está esta plantación?


    —En Alice Town. Tendremos que viajar hasta allí. Un montón de mar del Caribe nos espera navegar. Es la única forma de ponerle fin al legado letal de James Bonny.


    —Estoy de acuerdo. Zarparemos mañana por la mañana en el Jolly Calico —dijo Anne—


     


    A la mañana siguiente, los Reyes Milenarios Sin Nombre se aventuraron en la travesía de recorrer los mares turquesa del Caribe y después de dos días de navegación llegaron finalmente a Alice Town al otro lado del archipiélago de las Bahamas.


    Rackham estacionó el barco en un lugar discreto dónde nadie pudiera ver el barco. Desde allí los tres se adentraron en una misteriosa jungla llena de naturaleza, junto con pájaros que hacían su cántico por doquier.


    —¿Cómo planeas encontrar a James Bonny y cómo podemos entrar en la plantación sin que nos vean los casacas rojas? —preguntó el Rey Milenario Sin Nombre—


    —Yo y Anne iremos por ese traidor mientras tú distraes a los guardias con un cuerpo que logres noquear por allí. Ellos rápidamente centrarán su atención en encontrar al responsable y se descuidarán de James Bonny, allí es dónde entramos nosotras.


    —Espera, eso quiere decir que a mí me toca todo el trabajo sucio.


    —Así es Rackham. Recuerdas que tú eres el hombre aquí.


    —Creo que comienzo a extrañar que seas hombre… Mark.


    —Muy gracioso. Ahora ve y encárgate de la distracción. Una vez que capturemos a James Bonny llamaremos a nuestra tripulación para que te ayuden en el asalto —dijo Anne—


    —Vale, amor mío. Golpea al petulante de tu ex por mí.


    —Tenlo por seguro —dijo Anne sacando una daga y guiñandole un ojo a Rackham—


    De esta forma, ellas se fueron a otro sector de la plantación, escabulléndose por unas frondosas cañas de azúcar. El Rey Milenario Sin Nombre, por su parte, avanzó sigilosamente hasta detrás de un árbol y allí divisó a dos casacas rojas. Acto seguido, sacó un par de cuchillos arrojadizos. Rackham tenía buena puntería cuando lanzaba una daga, de hecho, mucho mejor que el mismo Barbanegra cuando estaba sobrio. El capitán pirata estaba viendo a los hombres caminar de un lado a otro, mientras hablaban de que había habido una pequeña fiesta allí el día anterior y la mayoría de los guardias británicos ahora estaban borrachos y apenas podían caminar con atención sin caerse. Rackham no sabía cómo se suponía que ellos debían vigilar el almacén de azúcar y ron si ellos se encontraban en esas condiciones, sin embargo, de alguna manera, él supuso que cumplirían con su deber, aunque estuvieran ebrios. 


    John Rackham esperó a que uno de los hombres pasara cerca de él y luego lanzó su daga. Hizo un suave movimiento hasta que dio al hombre en la espalda con un sólido golpe que sonó como una fruta cayendo de un árbol. Rackham lo atrapó, haciéndolo caer entre los espesos arbustos antes de que nadie pudiera darse cuenta de lo sucedido, luego puso al hombre boca abajo, sacó una segunda daga de su espalda y la utilizó para acabar con él, haciendo caso omiso al consejo de Mary de que solo neutralizara y que no matara si no fuese necesario. Tal vez estuvo mal que matara al guardia simplemente por hacer su trabajo, pero Rackham lo hizo porque eso era lo que haría un pirata. Tal vez podría desviarse un poco de este camino, solo un poco, pero tenía que actuar como él mismo para no levantar demasiadas sospechas de que estaba desarrollando su lado más femenino al estar navegando días y noches enteras en su cabina privada con dos mujeres que le provocaban una fuerte atracción al mismo tiempo.


    Con el hombre muerto, se limpió la sangre en la espalda del abrigo rojo del guardia. En ese instante, el Rey Milenario Sin Nombre vio desde lejos cómo Anne y Mary escalaban con agilidad un árbol inmenso, subiendo a las altas ramas antes de que los ojos de los otros casacas rojas que merodeaban por allí las divisaran. Posteriormente, ambas mujeres piratas saltaron con agudeza desde su árbol hasta la cima de la torre del guardia francotirador, incluso ese mismo hombre había estado a punto de verlas varias veces, pero ellas fueron más astutas y jugaron con sus ojos. Rackham después supo que, ya que no había habido ningún grito de alarma por parte de dicho guardia, entonces una de las muchachas lo había matado sin problemas. Esto significaba que pronto, alguien se daría cuenta de que no faltaba uno, sino dos guardias.


    Anne Cormac junto con Mary tenían que encontrar cuánto antes a James Bonny, antes de que él se percatara de la presencia de los guardias ausentes. 


    Mary Read forzó sus ojos, parpadeando la realidad del mundo y sacando a relucir su otra visión, la visión del tercer ojo o chakra Ajna, ya que ella también era un miembro de la Familia Milenaria Sin Nombre. 


    —Aquel sabio me dijo que utilizara el don del tercer ojo en momentos de peligros —dijo Mary a Anne mientras ambas observaban su alrededor con la misma visión del chakra Ajna—


    —Cierto… Recuerdo que me mencionaste que supuestamente ese sabio te dijo que eras la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre —respondió Anne—


    —La verdad es que siempre he tenido este don, Anne. Pero yo no me había dado cuenta de que era algo sobrehumano. Pensaba que era algo natural y que todo el mundo poseía, pero con el paso de los años me percaté de que yo era una inhumana con poderes extraños.


    —Si te soy sincera, a mí también me pasó eso mismo que me acabas de decir. Recuerdo que cuando solía ser una niña estaba tan acostumbrada a activar el tercer ojo que sólo tenía que parpadear. Mary… Creo que ya lo divisé… Allí está… Es él… James.


    —Tienes razón, ahora puedo verlo con nitidez. Su aura es muy roja como la sangre. Por fin hemos encontrado a tu ex, el famoso cazador de piratas.


     


    James Bonny se encontraba lejos de la torre de guardia, pero lo suficientemente observable como para planificar una emboscada y acabar con él de una vez por todas.


    James estaba ebrio y llevaba botella de whisky en mano, mientras caminaba no con un bamboleo sino con una verdadera cojera, y el par de llaves que colgaban de su cinturón indicaba la presencia de la única llave para poder abrir el almacén de azúcar y ron.


    —Anne, esperemos hasta que pase por aquí y luego tu caes encima de él, ¿vale?


    —O podría dispararle con este mosquete del francotirador desde lejos.


    —Depende si tienes algo que decirle o alguna cuenta que saldar.


    —Si fuera por mí, lo dejaría vivo y lo haría sufrir por todos los malos momentos y las humillaciones que me hizo pasar.


    —Sea cual sea la decisión que tomes amiga, te apoyaré siempre —dijo Mary colocando una mano sobre el hombro de Anne mientras ella veía el brillo de sus ojos—


    —Gracias Mary.


     


    Anne no pudo volver a sentir esa extraña sensación de gran familiaridad espiritual y atracción sexual.


    —¿Anne? ¿Ocurre algo?


     


    La Reina Milenaria Sin Nombre no se aguantó las ganas y besó con dulzura a su mejor amiga del alma, quién se impresionó sonrojándose como si sus mejillas fueran a estallar de amor. Luego, Mary dejó de besarla y dijo tristemente:


    —Anne, esto no está bien… Tú quieres a Rackham.


    —Es cierto, pero yo también te quiero a ti, Mary. Los quiero a los dos por igual.


    —Anne… No sé si debería decirte esto…


    —¿Qué ocurre Mary?


    —Ojalá no te enojes conmigo por lo que te voy a decir, pero yo quiero ser muy honesta contigo. Yo jamás te mentiría.


    —Puedes decírmelo.


    —Me estoy empezando a enamorar de Rackham… Y de ti también… Siento lo mismo por vosotros dos…


    —Mary… No sé qué decir…


     


    Anne se descompuso por un minuto. Jamás se habría imaginado que tendría que vivir en carne propia, el mismo sentimiento de Mary.


    —¿Te parece si dejamos esta conversación para otro momento? James Bonny está a punto de acercarse por aquí… ¿Lo haces tú o lo hago yo?


    —Dado que yo inicié mi relación con él y yo he traído este problema a Nassau, creo que me corresponde a mí ponerle fin a esto.


    —Entiendo. Te estaré cubriendo las espaldas por si aparece algún guarda espalda.


     


    Anne se preparó mentalmente preparando su filosa daga y luego se dispuso a saltar en el aire a más de dos metros de altura de la torre. El tiempo parecía ralentizado para ella en ese momento, mientras a medida que caía recordaba toda la relación amorosa que tuvo con James, lo bueno y lo malo, como si fuera una película con un final triste. Anne alargó la mano y agarró fuertemente el cuello de James, cayendo sobre toda su espalda, al tiempo que ella le enterraba la daga por detrás.  Él cayó boca arriba en el suelo y se hundió de lleno en él, abriendo su boca para gritar, pero ni siquiera tuvo fuerzas para hacer eso.


    —Se acabó James… Ya no vas a matar a más personas inocentes —dijo Anne agarrando la boca llena de sangre de James mientras él se empeñaba en decir una frase—


    —Woodes… Woodes Rogers… Acabará con vosotros… Malditos piratas… Malditos Reyes Milenarios Sin Nombre…


    —¿Quién es Woodes Rogers? ¡Vamos! ¡Habla pedazo de mierda!


    —Vete al infierno Anne.


    —Mi relación contigo fue un infierno James. Ahora que tú ya no estás más en mi vida, me siento como si estuviese en el cielo… Con la gente que me ama y me valora de verdad.


    —Arrrrghhhh…. —balbuceó James mientras un coágulo de sangre salía por su boca—


    —Descansa en paz… Mujeriego y misógino…


     


    De esta forma, Anne silenció a James para siempre. Recogió las llaves del almacén de su cintura. Miró hacia arriba a Mary, quien la observaba con una mirada de preocupación en sus ojos oscuros. Anne hizo un rápido gesto hacia el almacén y allí se reunieron después de dos minutos en un arbusto cercano. Justo en ese momento también llegó Rackham, quién ya había neutralizado a varios guardias ebrios. Sin embargo, todavía quedaban varios casacas rojas acechando el sector del almacén y Anne se dio cuenta de que sería más difícil de lo que pensaba entrar en él. Ella contó alrededor de seis hombres a la vista y se preguntó cuántos estarían fuera de la vista.  Mary señaló el tejado del almacén e hizo un gesto a ella y a Rackham para que fueran al otro lado.


    Rodear el propio edificio sería arriesgado, pero ellos se dieron cuenta de que pocos de esos hombres parecían mirar hacia arriba, además, al otro lado del edificio, por el camino de la playa se encontraba cerca el Jolly Calico. 


    Anne pensó un momento y luego le hizo un gesto a Rackham para que fuera primero. Bueno, ella iba a dejar que él la guiara.


    El Rey Milenario Sin Nombre esperó un momento y se movió un poco hacia la izquierda, tratando de encontrar una posición en la que pudiera lanzarse al otro lado del camino y encontrarse en la azotea antes de que cualquier guardia pudiera detectarlo. Rackham vio su oportunidad y a los pocos segundos ya estaba cruzando el camino en el tejado, escondiéndose detrás de la chimenea antes de que alguien lo viera. Miró hacia abajo y apenas pudo ver a Mary y a Anne en la oscuridad de la noche, pero él sabía que ellas estaban esperando su propia oportunidad. Pasaron unos minutos antes de que ambas mujeres piratas subieran al tejado mientras Rackham las observaba con cierta ansiedad, sin querer que su novia y su mejor amiga fueran atrapadas. A pesar de ello, pronto ellas estuvieron a su lado y al rato después los tres estaban bajando por el otro lado, con la espalda pegada a la madera oscura. Anne introdujo la llave en la puerta del almacén y se deslizó hacia el interior, haciéndole señas a Rackham y a Mary para que entraran y luego cerraron la puerta.


     


    En cuanto estuvieron dentro, Anne vio a Mary inspeccionando el almacén para asegurarse de que estaban solos. Suspiró y apartó algunos de sus mechones pelirrojos de los ojos, sintiendo que el cansancio le pesaba en los huesos y en su espalda al igual que su novio pirata. Se apoyó en una caja, preguntándose cuántos minutos habían pasado con los huesos helados por el frío de la noche. Ya era tarde y todavía tenían que sacar las mercancías que querían del almacén y llevarlas a su barco. Rackham envió una señal a sus hombres que se escabulleron hasta la puerta trasera y se llevaron lo que pudieron. En un momento, él esperó a que Mary volviera al lado de ellos, con el fin de que asintiera con su clásico "todo despejado". Efectivamente, así ocurrió y luego los tres se dirigieron a la ventana, subiéndose a una caja y sacando una caja de cerillas de entre sus ropas, y por suerte aún estaban secas. Mary encendió tres y las sostuvo en una mano, dejándolas arder durante unos treinta segundos antes de sacudirlas. No quería que los guardias lo vieran. Solo esperaba que la tripulación del Jolly Calico estuviera mirando.


    Los tres se bajaron de las cajas y se apoyaron en ellas una vez más, frotándose la cara.


    —¿Acaso estáis cansados? —susurró Mary a los Reyes Milenarios Sin Nombre—


    —Ha sido una larga noche —susurró Anne de vuelta—


    —Suenas como si tuvieras unos sesenta años en lugar de dieciocho. Mary se rio ligeramente sin dejar de ser silencioso—


    —¿Cuánto tiempo tendremos que esperar a que venga nuestra tripulación a ayudarnos con las cajas? —se preguntó Rackham bostezando—


    —Este no es un trabajo fácil —dijo Mary ladeando la cabeza ante sus palabras—


     


    En ese momento, los tres escucharon el traqueteo de la puerta y se agazaparon detrás de las cajas, listos para luchar y correr si eran los guardias. En vez de eso, uno de los miembros del Jolly Calico se asomó al almacén y cuando Rackham lo vio, se puso de pie, indicándole a él y a los otros seis que entraran. Cogieron lo que podían llevar, unas cuatro cajas cada uno y huyeron de vuelta al Jolly Calico. Se habló de volver por segunda vez y Anne permitió que tres hombres volvieran, pero no quería que los ocho se arriesgaran de nuevo. Esos tres habían estado demasiado ansiosos por ir y ella ya sabía que eran marineros seguros y luchadores con arte para el robo, así que dudaba que los atraparan.


    Esperaron un poco y volvieron pronto, cargando aún más azúcar y otras cosas que habían saqueado de la plantación. Una vez terminado el proceso, Rackham, Anne y Mary se pusieron en marcha cuando el amanecer despuntaba en el horizonte. Ahora ellos debían navegar hasta un pequeño pueblo de pescadores cerca de la isla con un vendedor que le compraría esos productos robados a buen precio y luego de terminar eso volverían a Nassau. 


    Anne suspiró, olvidando que Rackham y Mary estaban a su lado. John Rackham parecía cansado, pero seguía manejando el barco. 


    Cuando el Jolly Calico se encontraba en altamar, Anne meditó sobre sus sentimientos amorosos. Ella pensó que debería haber estado más agradecida por la lealtad y el apoyo incondicional que le brindó Mary Read cuando fueron por James Bonny, pero en cambio recordaba con dolor cómo había estimulado esa confianza. Justo en ese segundo apareció Mary de una forma sorpresiva para hablar con Anne.


    —¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien Mary.


    —Rackham y yo estamos aquí para cualquier cosa que necesites.


    —Gracias —respondió Anne mirando el horizonte azulado del mar Caribe—


    —También iremos tras esa Calavera Blanca. Te lo prometo, Anne.


    —La Calavera… Cierto, lo había olvidado. Podríamos incluso ir ahora mismo a La Baliza y buscar allí un traductor maya.


    —Estoy de acuerdo contigo, pero no sé si Rackham lo estará.


    —Tal vez John tenga prioridades más importantes primero.


    —¿Tú crees?


    —Sí. Le prometí que lo ayudaría a formar la ansiada República Pirata en Nassau.


    —Es cierto, la república que todos los hombres justos quieren.


    —Quizás la Calavera Blanca tenga que esperar.


    —Piensas que es una fantasía, ¿verdad?


    —¡Cómo diablos sabes eso! ¡Cómo sabes lo que estaba pensando!


    —No lo sabía, solo lo intuí. El sabio maya me dijo que la Familia Milenaria Sin Nombre está interconectada de una forma sobrenatural que traspasa las leyes de la física. En otras palabras, tú, yo y Rackham podemos tener, por ejemplo, el mismo sueño o anticipar a través de los sueños el estado de ánimo del uno y del otro, así como también podemos saber lo que la otra persona está pensando.


    —Qué increíble. Bueno, la verdad es que sí estaba pensando justamente en que el asunto de la Calavera puede que solo sea una mera fantasía o una leyenda maya.


    —O tal vez no. No lo sabemos.


    —Hmm…


     


    ¿Pero no era acaso una fantasía lo que perseguían en verdad los Reyes Milenarios Sin Nombre? ¿Cuán real podría ser esa leyenda de las 13 Calaveras? Incluso en ese mismo momento Mary le demostró a Anne el poder telepático que la Familia Milenaria Sin Nombre poseía. El sabio tenía razón. Y si el sabio tenía razón, eso significaba que lo que él le dijo a Mary con respecto a la Calavera Blanca, era real.


    Anne después siguió con sus labores marítimas, ya que tenía que concentrarse en vigilar la navegación del barco, debido a la presencia de pequeñas islas y grandes arrecifes que había en aquella parte del océano.


    Anne estaba cansada, pero tenía que concentrarse y así lo hizo hasta que finalmente ordenó a un hombre que le trajera un ron para ayudarle a mantenerse en pie.


    La bebida le quemó la garganta, aunque le hizo abrir los ojos y estar un poco más alerta. El ron la ayudó y eso fue todo lo que le hizo falta. No era un viaje largo hasta donde tenían que ir a vender todo el cargamento que habían recolectado, de hecho, estarían allí tan pronto como a la una o las dos de la tarde si los vientos los acompañaban. Tal vez antes si recordaba las corrientes adecuadas que debían tomar.


    


  




  

    10. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO X:  

     


LA RESURRECCIÓN


     


    Nassau, Bahamas. 11 de junio de 1718


    Ubicación: Playa de Nassau


    Universo: 1221


     


    Pasaron cerca de cinco meses después del asalto a la plantación de James Bonny y los Reyes Milenarios Sin Nombre ya habían atacado y saqueado, junto a Mary Read, una gran cantidad de barcos ingleses, españoles y holandeses. Ahora se encontraban descansando en su querida República Pirata, Nassau.


    Edward Thatch les había mencionado las últimas andanzas de Stede Bonnet y allí se enteraron de que su querido amigo, “el pirata caballero”, se quedó durante mucho tiempo como invitado en el Queen Anne’s Revenge de Thatch y no volvió a capitanear un barco hasta hace tan solo unos meses atrás.


    —¿Acaso Hornigold y tú no os habíais prometido a Bonnet que él volvería a ser un capitán? —preguntó Rackham un poco dolido por la falsa promesa que le hicieron al pobre pirata caballero—


    —¿Acaso tú pondrías al mando de tu Jolly Calico un pirata novato sin experiencia? Sería un suicidio Rackham. Usa la cabeza…


    —¿Pero supongo que ya le enseñaste lo suficiente en estos meses? —preguntó Anne arreglándose su sombrero de cuero y mirando de forma amenazante a Thatch—


    —Por supuesto que sí, Anne. De hecho, hubo una vez que saqueamos juntos once barcos cuando navegamos al norte de la Bahía de Delaware. Hubo otra ocasión donde yo comandé su barco Revenge para saquear la balandra Betty donde extrajimos vino de Madeira. Después de eso, capturamos dos barcos, uno llamado el Spofford y la Ninfa del Mar. Más adelante otros atacamos dos más, el Roberto y el Intento Bueno. Aunque la victoria más grande que tuvimos con el señor Bonnet fue cuando derrotamos a un barco francés de más de 200 toneladas llamado El Concorde. Sin duda, una victoria magistral que gozó hasta el día de hoy…


    —¿Y dónde está Bonnet ahora? —preguntó Mary Read disfrazado con su atuendo de hombre de Mark Read—


    —Lo último que supe del señor Bonnet es que fue indultado por el gobernador de Carolina del Norte, Charles Eden y obtuvo un permiso de patente de corso contra el comercio español.


    —¿Qué quiere decir eso de patente de corso?


    —Quiere decir que el señor Bonnet ahora es un corsario, por lo tanto, no debería involucrarse de nuevo en la piratería, ya que supondría un arresto y podrían llevarlo a la horca.


    —Ojalá que Bonnet no sea estúpido y no se tiente por volver a ser un pirata —dijo Rackham—


    —Pues yo en su lugar volvería a hacerlo. Yo no me inclino bajo ninguna orden de ningún gobernador, ni menos de una tiranía —mencionó Thatch encendiendo su pipa—


    —Esperemos a que Bonnet se encuentre bien, sea lo que sea que esté haciendo —dijo Anne sintiendo un poco de temor por el pirata caballero—


     


    En ese momento, los Reyes Milenarios Sin Nombre empezaron a notar que Hornigold se estaba distanciado cada vez más de las conversaciones que tenían ellos. En esa ocasión, él se encontraba aislado voluntariamente al lado del grupo, tomando una copa de ron. Rackham intentó incluirlo a la conversación con Thatch, Anne y Mary, pero en su lugar él prefirió retirarse de la taberna.


     


    *             *             *


     


    El Caribe ya era el hogar de los legendarios Reyes Milenarios Sin Nombre y su famosa banda de piratas británicos. Ellos saqueaban buques mercantes que navegaban desde América hacia Europa y África. Arrasaban con las ganancias de los mercaderes de Inglaterra. Desde ese entonces el Rey Jorge I de Inglaterra estaba hastiado de los Reyes Milenarios Sin Nombre y su piratería, y cada vez que él recibía alguna novedad de ellos maldecía sus nombres, así como muchos reyes y reinas de toda Europa. Aunque la verdadera identidad de los Reyes Milenarios se desconocía por completo debido al uso de sus máscaras doradas en las batallas navales, ya se sabía que eran una pareja de amantes compuesta por un hombre y una mujer, al contrario de lo que se creía antes que podría ser una pareja homosexual, algo bastante común en la época de la piratería.


    Anne Cormac Bonny y John Rackham desafiaban cualquier forma de gobierno que tuviera algún indicio de tiranía o absolutismo.


    Hubo una ocasión en donde Anne Cormac dio un notable discurso a su tripulación del Jolly Calico después de vencer a un buque holandés. 


     “Caballeros y damas disfrazadas de hombre… Cómo es sabido entre nuestras tradiciones piratas, nosotros jamás nos inclinaremos ni seguiremos las órdenes de una mujer demente maniática dominadora y ni mucho menos de un hombre cruel y lunático, sino más bien, seguiremos nuestras propias leyes selectivas que respetan la libertad, de acuerdo con nuestra forma de ver una justicia justa… ¡¡Con nuestra propia rebeldía!!!”


     


    “¡¡¡SÍ!!! ¡¡¡VIVAN LOS REYES MILENARIOS SIN NOMBRE!!! ¡¡¡VIVA LA PIRATERÍA!!!” 


     


    John Rackham y Mary Read estaban tan emocionados con las palabras de Anne que no pudieron aguantar las lágrimas. La Reina Milenaria Sin Nombre se acercó a ellos dos y los abrazó de una forma muy conmovedora.


    El Rey Jorge I de Inglaterra quería hacer algo al respecto de todos estos actos que estaban comenzando a colapsar su gran imperio, por ello se le ocurrió una táctica de choque letal para acabar con la piratería de una vez por todas. La clemencia para los que le den la espalda a la piratería. En ese caso, los que se negaran serían perseguidos y colgados. Era una oferta que enfrentaba a pirata contra pirata. 


    Desde ese entonces, solo quedaban dos grandes piratas, sin mencionar a los Reyes Milenarios Sin Nombre, Barbanegra y Charles Vane. En su camino se anteponía el hombre del rey, Woodes Rogers, el exterminador de piratas. Él había viajado al otro lado del mundo para acabar con la república pirata de Nassau en nombre de Dios e Inglaterra. 


    —¡Qué tugurio de podredumbre! Tan solo escuchen a esa chusma pecaminosa de piratas contrabandistas y prostitutas —exclamaba Rogers cuando llegó a Nassau una semana después del triunfo de los Reyes Milenarios Sin Nombre contra el buque holandés—


    —¿Qué quiere que hagamos señor? —preguntó uno de sus guardias—


    —Entremos al corazón de esa podredumbre llena de pecados. 


    —¿Se refiere a la taberna de esos piratas, señor?


    —¡¡POR SUPUESTO QUE SÍ IDIOTA!! ¡¡A QUÉ OTRO LUGAR PUEDE IR AQUELLA ESCORIA!! ¡¡POR DIOS!! ¡¡¡ESTOY RODEADO DE HOMBRES ESTÚPIDOS!!! ¡¡SE ME ADHIEREN A MÍ COMO EL PEGAMENTO!! ¡¡QUÉ ESPERAS ACOMPÁÑAME ALLÁ!!


    —¡Sí señor! —exclamó el guardia quien en ese minuto estaba más asustado que un pescado en semana santa—


     


    Mientras Rogers y su pelotón de soldados británicos caminaban por los alrededores de Nassau. Él recordó sus primeros años como marinero en su expedición en los buques Duke y Duquesa, la cual se conoció como la Expedición de Bristol y zarpó el 1 de septiembre de 1708. En esos primeros días del año 1709, la expedición dobló el Cabo de Hornos. Posteriormente, cuando llegaron a tierra firme, Rogers y su gente ya se encontraban visitando el mítico cerro El Yunque, en las Islas de Juan Fernández. 


     


    “Esta es la misma sensación que tuve cuando estuve en esas islas y conocí a Alexander Selkirk…” —pensó Rogers al llegar a la entrada de la taberna—


     


    Ahora Woodes Rogers era el hombre del rey que representaba al gobierno y la ley y el orden para limpiar Nassau. Sin embargo, Rogers tenía un problema en forma del pirata más brutal que jamás haya existido, Charles Vane, un hombre sin clase y sin posición social. Él no respetaba la autoridad e imponía su propia ley a otras personas. Como uno de los últimos piratas que quedaron, Vane se autoproclamó gobernador de la república pirata. 


    En una carta que le envió Vane a Rogers, mediante un guardia, antes de entrar a la taberna, decía que aceptaría el indulto, pero con una condición y esa era que se le permitiera mantener todo su botín.


    —¡Vaya! ¡Pero lean esto! … El hombre que firma con una cruz cree que está en posición de negociar conmigo —dijo Rogers rompiendo la carta en pedazos y dejándolos caer en una candela encendida— He aquí la respuesta del señor Vane. Si no puede leer bien estos pedazos incinerados, dígale que puede ir a cooperar con el rey o lo enviaremos a la horca.


    —Sí, señor —respondió el guardia asustado por la cara tenebrosa de su mandamás— 


     


    Woodes Rogers aún mantenía la cicatriz horrible que se le generó en la batalla contra John Rackham. 


    Anne Cormac en ese momento antes de la llegada de Rogers a la taberna, ella se encontraba allí tomando un trago y cerca de ella estaba nada más ni nada menos que Charles Vane, quien la miró de reojo de arriba hacia abajo con una mirada de odio y escepticismo.


    —¿Hace cuánto se fue tu esposo? —preguntó Vane tomando un sorbo seco de su ron—


    —Bueno, escuché que él antes de morir estaba tratando de convencer a Woodes Rogers para intentar detener el avance sobre vosotros a tus expensas —respondió Anne—


     


    En ese minuto, Rogers no quiso entrar a la taberna y en su lugar mandó a un guardia a mandarle la carta de Vane ahora hecha cenizas. De esta forma, Vane recibió dichas cenizas en su mano de una manera muy humillante, el guardia lo miró con desprecio y luego se retiró. Anne vio por un minuto el rostro de ese guardia británico y le resultó algo familiar. El rostro de Vane estaba tan exaltado que se puso de pie de un salto y gritó:


    —¡Qué clase de respuesta es este pedazo de ceniza! ¡Ese Woodes Rogers es la personificación de todo lo que odio! … Responderemos de la misma manera que él… Vamos muchachos…


    Casi la mitad de las personas que estaban ahí siguieron a Vane, pero Anne se quedó intrigada con ese guardia. Sentía como si lo hubiera visto antes. No quiso quedarse con la duda y salió de la taberna para seguirlo y ver quién era realmente. El soldado británico de repente se dio cuenta de que estaba siendo seguido por la mujer pirata más temida de los siete mares.


    —Sabía que me reconocerías Anne… Después de todo, debes reconocer que disfrutabas tener sexo conmigo —dijo el soldado de Rogers—


    —¿Qué? … ¿Quién eres tú? —preguntó Anne sorprendida y a la vez reconociendo la voz de aquel hombre—


    —¿Acaso todavía no me reconoces?


    —Mierda… Mierda… No puede ser… No… Debo estar alucinando… ¡NO!


    —Lo siento querida, pero no estás alucinando. Esto es la vida real y ahora me siento más vivo que nunca…


    —James… 


    


  




  

    11. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XI:  

     


LA CALAVERA MAX


     


    Alice’s Town, Bahamas. 8 de enero de 1718


    Ubicación: Bonny’s Plantation


    Universo: 1221


     


    Woodes Rogers regresó inesperadamente a sus tierras de plantaciones ilegales, las cuales apodó con el nombre de Bonny’s Plantation en honor a su fiel servidor James Bonny, el ex esposo de Anne Cormac.


    Justo en aquel día, los Reyes Milenarios Sin Nombre acaban de saquear el almacén de la plantación de Bonny y fue después de eso que Woodes Rogers llegó al lugar de los sucesos junto a un nativo indígena de ascendencia maya, el cual lo había capturado en una selva de las Bahamas para usarlo como traductor, ya que aquel indígena hablaba el idioma inglés a la perfección.


    Cuando Rogers llegó, rápidamente un soldado británico fue a alertarlo de lo sucedido.


    —¡Señor, ha ocurrido algo inesperado! —exclamó el soldado—


    —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué me miráis con esa cara de miedo?


    —Señor… Nos han asaltado… Se han llevado toda la mercancía que teníamos en el almacén. También hirieron gravemente por la espalda al señor Bonny y mataron a tres de nuestros guardias.


    —¡QUÉ! ¡QUIÉNES HICIERON ESTO!


    —Piratas, señor.


    —¡¡¡AAAAAAARGHHH!!! ¡¡¡Dónde está el señor Bonny!!! ¡¡¡Llévenme hasta él!!! ¡¡¡Quiero verlo!!! ¡¡¡Piratas mal nacidos!!! ¡¡¡Tú acompáñame!!! ¡¡¡Quiero que pongas a prueba tus habilidades de curandero maya!!! —le gritó Rogers al traductor maya—


     


    Después de unos minutos, Rogers y sus soldados ya estaban en una habitación dónde James Bonny se encontraba malherido y tendido en una cama.


    —¡Bonny! ¡Quién te hizo esto! ¡Decídmelo! —gritó Rogers—


    —Señor, él no está en condiciones de hablar. Él necesita un médico urgente.


    —¡Pero si ni siquiera tenemos médicos aquí! … ¡Dios mío! ¡Mi mejor cazador de piratas va a morir desangrado!


    —Yo puedo curarlo si me permite —dijo el traductor maya—


    —¿Qué estás diciendo? ¿De verdad puedes hacer eso? —preguntó Rogers—


    —Puedo hacerlo, pero con una condición.


    —¿Y cuál es esa condición?


    —Quiero que me dé poder señor… Quiero dinero y muchas mujeres para mí solo.


    —Estás loco, ¿cierto?


    —¿Quiere salvar a su cazador de piratas o no?


    —Hmm… Vale, vale, está bien. Libérenlo —dijo Rogers autorizando a sus guardias para que le sacaran las cadenas al traductor maya—


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Balam.


    —Balam, ¿y cómo pretendes curar a Bonny?


    —Con esto… La Calavera Max —dijo Balam extrayendo de su bolso una peculiar y extraña calavera de cristal alargada—


    —¡Madre mía! ¡Es una de las legendarias 13 calaveras de cristal! … ¡Por qué no me dijiste que poseías una! —exclamó Rogers con los ojos muy abiertos—


    —Porque yo sabía que iba a quitármela… Ahora si me permite, voy a curar a su cazador.


     


    El traductor maya movió la calavera con una rara técnica de símbolos en el aire, a tan solo unos centímetros del cuerpo de Bonny. Posteriormente, la Calavera Max comenzó a brillar potentemente con una poderosa luz verde cegadora que inundó toda la habitación. Rogers y sus soldados no podían ver qué es lo que estaba ocurriendo en ese instante.


     


    —¡¡Balam!! ¡¡Qué diablos está sucediendo!!


    —¡¡Solo relájese y déjeme hacer mi trabajo!! ¡¡No sea curioso o va a tener una ceguera!!


    —¡¡Jesucristo!! —dijo Rogers entre dientes tapando sus ojos para proteger su vista—


     


    Balam terminó aquel extraño proceso después de haber transcurrido tan solo unos segundos. 


    —¿Ya está? ¿Terminó?


    —Sí.


    —¿Y qué pasó? ¿Está vivo? —preguntó Rogers mirando escépticamente el cuerpo de Bonny—


    — Aaaaaaaaaah… —gimió Bonny abriendo milagrosamente los ojos—


    —¡¡ESTO NO PUEDE SER!! ¡¡ESTO ES BRUJERÍA!! ¡¡RESUCITÓ A UN HOMBRE MORIBUNDO!! —gritó Rogers cogiendo el brazo de Bonny para comprobar si tenía pulso—


    —Sí, sí… Todos los occidentales dicen eso cuando ven algo así.


    —Aaaaaah… ¿Señor? —preguntó Bonny desorientado mirando a Rogers y a su alrededor—


    —¡Bonny! ¡Estás vivo! 


    —¿Qué fue lo que ocurrió?


    —¿No recuerdas nada de lo que te hicieron?


    —¿Me hicieron algo? No recuerdo nada… Pero me siento muy relajado… Aaaaaah


    —Trata de hacer memoria Bonny —insistió Rogers—


    —No recuerdo nada de lo que pasó recientemente. Solo me acuerdo de lo que hice ayer.


    —Hmm… Creo que será mejor que lo dejemos descansar un buen tiempo antes de que vuelva a sus funciones —aconsejó Balam—


    —Balam… Gracias por tu ayuda —dijo Rogers cerrando sus ojos como si estuviese diciendo algo a la fuerza—


    —Supongo que ahora recibiré mi recompensa —dijo Balam contento—


    —Sí. De hecho, si aceptas trabajar conmigo permanentemente tendrás más de lo mismo.


    —¿Lo dice en serio?


    —Nunca he sido más serio en mi vida. Lo principal es que me traduzcas todo el contenido de este mapa y me ayudes a adentrarme en esa selva —dijo Rogers sacando una copia del mapa de la Calavera Blanca de Rackham—


    —Por lo que pude leer un poco de ese mapa, señor Rogers, es que tendrá que esperar un eclipse solar para poder extraer la Calavera Blanca de su escondite.


    —¡Qué dices! ¡Un eclipse! ¡Y cuándo se supone que sucederá un eclipse!


    —De acuerdo con el calendario maya de mi aldea secreta, el próximo eclipse será dentro de dos años más. En mayo de 1732 para ser específico.


    —¡Qué! ¡Tendré que esperar catorce años para tener la calavera!


    —Así es. No es fácil obtener una de las 13 calaveras de cristal.


    —Diablos… De acuerdo. Esperaré esos 14 años y desde ahora serás uno de mis hombres.


    —Excelente, señor Rogers. Me hace muy feliz con esa propuesta —


    —dijo Balam riéndose sarcásticamente—


    —No te acostumbres. Solo esperemos que Bonny se recupere pronto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    12. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XII:  

     


LA AMENAZA DE ROGERS


     


    Nassau, Bahamas. 30 de junio de 1718


    Ubicación: Playa de Nassau


    Universo: 1221


     


    —¿Cómo sobreviviste? —preguntó Anne a James Bonny—


    —Digamos que soy muy afortunado. Escuché que un tal pirata de por aquí ansía encontrar una de las 13 calaveras de cristal, la Calavera Blanca.


    —¡Cómo mierda sabes eso!


    —Te lo diré solo si me dices cuál pirata intentó asesinarme.


    —¿Por qué me preguntas eso? ¿No recuerdas nada?


    —¿Acaso tú recuerdas algo? No me digas que tú fuiste parte de ese atraco.


    —¡Ja! ¿Crees que yo sería capaz de hacer algo así? 


    —Por supuesto que sí lo creo. Eres como un hombre, a fin de cuentas.


    —¡Cómo te atreves!


    —¿Lo ves?


     


    En ese minuto, John Rackham vio desde lejos cómo Anne Cormac conversaba con el resucitado James Bonny, por lo que no dudó en acercarse rápidamente donde la ex pareja estaba conversando.


    —Mierda… No puede ser cierto —dijo Rackham sorprendido—


    —Parece como si hubieras visto un fantasma, Rey Milenario Sin Nombre.


    —La verdad es que estoy viendo uno ahora mismo —respondió él—


    —Quiero saber quién intentó asesinarme, porque parece que mi querida Anne sabe algo al respecto.


    —¡Déjala en paz!


    —¡Ja! ¿Crees que tus palabras van a tener algún efecto en mí?


    —Yo sé cuidarme sola, John —respondió Anne un poco enrabiada por la repentina aparición de su novio—


    —Anne…


    —¡Vaya! ¡Vaya! Creo que estoy provocando una especie de pelea entre vosotros… Déjenme pensar, ¿vais a pelearos por mí?, ¿para ver quién termina por asesinarme primero? … Aaaah… Ya entiendo. Esto es como una especie de rivalidad entre vosotros, los legendarios reyes piratas sin nombre.


    —No hagas caso a todo lo que dice este petulante, John. Solo quiere dividirnos.


    —Ya me di cuenta de ello.


    —¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Bueno, no olvidéis que Anne todavía está casada conmigo, Rackham.


    —Miserable… —respondió Anne—


    —¿Eso es cierto, Anne?


    —Sí, John. Todavía sigo casada con James.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Porque no quería que me abandonaras porque seguía casada.


    —Anne, tú sabes bien que yo no soy así… Está bien, Bonny… ¿Cuántos reales quieres? ¿Mil? Aquí tienes… Te compro a Anne.


    —¡John! ¿Cómo es eso que vas a comprarme? 


    —Compraré tu libertad Anne, ya que legalmente eres una esclava de este hombre. ¡Vamos Bonny! ¡Yo te compro a Anne!


    —En otro lugar me pagarían una fortuna en oro puro por la pirata más famosa de Nassau y del Caribe.


    —¿Y qué hay de Mary? ¿Acaso ella no es famosa también?


    —¡John!


    —¡Lo siento!


    —¿Quién es Mary? —preguntó James sin entender nada—


    —Nuestra mascota, es… Una ballena.


    —¿Una ballena es su mascota? ¿Y se llama Mary? ¡Es la estupidez más grande que he escuchado en mi vida! ¡A quién se le ocurre tener una ballena como mascota!


    —A nosotros —dijo Anne siguiendo la corriente—


    —Por supuesto, a los reyes miserables sin corona se les ocurre algo así.


     


    En ese momento, un soldado británico se acercó a James Bonny y le susurró algo al oído.


    —Bueno, mis queridos reyes piratas, me gustaría seguir teniendo esta conversación tan amena y excitante con vosotros, pero creo que tendré que retirarme.


    —Pues, lárgate de aquí con tus amigos de Woodes Rogers a otra isla.


    —Rogers… ¡Claro! Muy pronto tomaremos control de su querida “República pirata” y luego será parte de la corona británica. ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!


     


    Anne y Rackham se quedaron mirando con recelo a James mientras se iba con su colega para hablar con el malvado Woodes Rogers.


    —John, tienes que alejarme de él —dijo Anne cogiendo la mano a Rackham—


    —Lo haré. Seguiré negociando con él. Lo lograremos —dijo Rackham besando a Anne y luego le propuso que se fueran a su cabaña para olvidarse de todo lo relacionado con James Bonny—


     


    Cuando John Rackham se enamoró de Anne, ella seguía casada. En aquella época, el divorcio solo estaba disponible para los ricos y había ventas y subastas de esposas para los demás. Era muy común salir de un matrimonio así, vendiéndola como una pertenencia.


    Mientras los Reyes Milenarios Sin Nombre estaban besándose abrazados en su cama, Rackham le dijo a Anne:


    —Iré con el loco de Vane y obtendré más dinero con él y le pagaré a ese infeliz de Bonny.


    —Él está loco, John.


    —Es cierto, pero será un loco con mucho dinero —murmuró él mientras besaba el cuello blanco de su amada—


    —Me encanta tu inteligencia, John —dijo ella bajando y extendiendo sus manos sobre el pecho musculoso de Rackham, luego comenzó a jugar con su miembro pasándolo por sus húmedos labios carnosos de su boca—


    —Aaaaaaah…


    —¿Te gusta esto John?


    —¿Si te digo que no, me creerías?


    —Eres un mentiroso travieso… Un pirata muy travieso… Tú sabes que yo seré la única que podré darte este exquisito masaje en tu querido amigo —dijo ella frotando su mano derecha en el amigo de John una y otra vez—


    —Pues, déjame demostrarte mis travesuras contigo —dijo él deslizando el vestido de ella, dejando sus pechos a la vista, luego bajó la cabeza y mordió suavemente uno de ellos—


     


    Anne gimió tiernamente hasta que su pasión se transformó en una excitación exaltada por parte de ambos.


    —¡Ah! ¡John! ¡Tú si sabes cómo hacerme sentir como una verdadera reina! ¡Mi Rey Milenario Sin Nombre! —dijo ella comenzando con el primer acto de pasión—


    —¡Aaaaaah! ¡Dios mío! ¡Anne! ¡Anne! ¡ANNE!


    —¡¡¡GRITA MÁS FUERTE!!! ¡AAAAHHHH!


    —¡No quiero despertar a media Nassau!


    —¡Lo harás porque si no lo haré yo! —dijo ella mordiendo el hombro de él fuertemente y luego lamiendo su pecho musculoso una y otra vez—


    —¡¡Aaaaah!! ¡¡SOY EL REY DE LOS PIRATAS!!


    —¡¡¡AAAAAHHH!!! ¡¡¡JOHN!!! ¡¡¡Y YO SOY LA REINA PIRATA DEL CARIBE!!!


    —¡¡APENAS ESTO COMIENZA!!


    —¡¡SÍ!!


    —¡¡VENCEREMOS A WOODES ROGERS!! —gritó Anne—


    —¡¡Y TAMBIÉN A JAMES BONNY!! —respondió Rackham de vuelta mirando cómo se movía fuertemente Anne encima de él—


     


    *             *             *


     


    La flota de Rogers, con la fuerza de 200 hombres, bloqueó el puerto de Nassau al día siguiente del encuentro con James Bonny. Allí, en un barco cerca del puerto se encontraban Rackham y Charles Vane conversando.


    —Rackham, no pienso perdonar a Rogers. Él quemó mi oferta para dialogar. Ahora voy a mostrarle cómo se quema un barco.


    —¿Qué piensas hacer Vane? —preguntó el Rey Milenario Sin Nombre sin entender todavía lo que su amigo estaba planeando—


    —Destruiré a toda su flota. Para esto te llamé Rackham. Tú me ayudarás a llenar este barco que gané en mi piratería con toda esta pólvora y otros elementos inflamables como brea, alquitrán, entre otros. Te pagaré bien si me ayudas. No te conviene decirme que no.


    —Vale, está bien. Lo haré —dijo Rackham más bien pensando en el dinero para ayudar a Anne que en su propia voluntad—


    —Excelente. Ahora mismo vamos a cargar todos los cañones del barco con doble carga, entonces cuando estos se calienten van a disparar al azar y así van a provocar mucho daño a la flota.


    —Es una excelente idea, Charles.


    —Por supuesto que la es. Vamos, tenemos trabajo que hacer.


     


    De esta manera, Vane desató el infierno en alta mar contra la marina del Rey Jorge. Woodes Rogers se dio cuenta después de que un barco solitario se estaba quemando en medio del mar de Nassau cuando él y su ejército se encontraban en la flota británica del Rey.


     


    —¡Señor! ¡Señor! ¡Ese barco se está quemando! —gritó un soldado de Rogers—


    —¡Corten las cuerdas! ¡O se quemarán! —ordenó Rogers—


     


    Esos barcos de fuego, como en aquella época le decían, eran de lo más aterrador que un marinero podía encontrar en el mar, ya que los barcos estaban hechos con madera, cáñamo, cuerdas, alquitrán y cuerdas, lo cual encendía el fuego muy rápido.


     


    —¡Vamos! ¡Muévanse rápido! … El infierno te espera… Charles Vane —dijo Rogers con una cara de maldad pura—


     


    Los barcos de Woodes Rogers cortaron sus amarras y se separaron y huyeron en cualquier dirección para alejarse del barco de fuego. Mientras el corsario británico y su flota se dispersaban, Vane y Rackham escapaban en su balandra. 


    El juego había empezado y ya no habría marcha atrás.


  




  

    13. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XIII:  

     


LA DECADENCIA DE LA PIRATERÍA


     


    Carolina del Norte, Estados Unidos 


    1 de septiembre de 1718


    Ubicación: Ocracoke


    Universo: 1221


     


    A 1100 kilómetros al norte de Nassau, por la costa este de Estados Unidos, Barbanegra había decidido aceptar el indulto del Rey Jorge I, sin embargo, Thatch continuaba saqueando barcos. Llevó un gran botín al puerto de Bath en Carolina del Norte y además había hecho un trato con el gobernador, Charles Eden. El plan de retiro de Barbanegra se basaba en la idea de que operaría bajo la protección legal del gobernador. El gobernador Eden y sus amigos tomaban parte de las ganancias de Thatch e incluso ofrecían traficar parte de la mercancía robada, pero Barbanegra parecía que entendía bien lo que había detrás de eso. No se daba cuenta de los traicioneros que podrían ser algunos de sus enemigos del mundo de gobernadores y aristócratas. Pero Thatch ya se había pasado de la raya y los espías vigilaban cada uno de sus movimientos.


     


    En la costa estaba el jefe de espías que se infiltró en la tripulación de Barbanegra. El gobernador de Virginia, Alexander Spotswood, era miembro de la nobleza. Virginia tenía mucho comercio particularmente en tabaco, por lo que el trabajo de Spotswood incluía proteger ese comercio. Barbanegra era una gran amenaza, ya que un pirata con un barco y una flota poderosa que navegaran por la costa de Virginia era algo devastador para el comercio y, por ende, también para la colonia.


    —Teniente Maynard —dijo el gobernador Spotswood un día que se encontraba en su despacho privado en Virginia—


    —¿Sí señor?


    —Estoy en busca de alguien en particular. Un hombre que la historia registrará como el salvador del comercio estadounidense. El hombre que librará al mundo de ese pirata llamado Barbanegra. ¿Usted tendría el placer de ser ese hombre?


    —Por supuesto que sí señor —respondió el teniente Maynard sonriendo—


    —Solo necesita hacer una cosa… Traerme la cabeza de Barbanegra.


     


    Maynard era uno de los tenientes más antiguos de la marina real. Era un marinero muy experimentado. En otras palabras, era el hombre ideal para cazar a Barbanegra y liderar un ataque hacia él. 


     


    *             *             *


     


    Nassau, Bahamas. 2 de septiembre de 1718


    Ubicación: Taberna Black Sailor


    Universo: 1221


     


    Con Charles Vane lejos, en el mar. Woodes Rogers llegó a Nassau como el nuevo gobernador oficial, sintiéndose alentado por su llegada formal. Anne Cormac junto con Hornigold y otros piratas se reunieron para saludarlo como correspondía en la taberna. 


     


    —Supongo que todos leyeron esto, así que iré al grano… Nassau ahora está bajo las órdenes de la Corona Británica y como su emisario, bajo todos los efectos y con el fin de evitar dudas, YO SOY LA CORONA, por lo tanto, no os equivoquéis. Nassau se regirá por las reglas de Dios y del Rey… ¡LARGA VIDA AL REY! —dijo Rogers mostrando un documento y apretándolo con fuerza— 


    —Larga vida al Rey… —dijeron en voz baja Hornigold y sus piratas mirando hacia el suelo—


    —¿Alguien que quiera agregar algo? —preguntó Rogers en tono desafiante como si tuviera ganas de desquitarse con alguien—


    —Benjamin Hornigold, al servicio de la Corona.


    —¿Hornigold?... ¡Ah! ¡Hornigold! Por supuesto… El idiota que liberó a ese parásito asesino de Charles Vane en el Caribe. Usted sin duda sería un pobre cristiano si no creyera en el perdón y cómo hombre temeroso de Dios, siempre me complace ofrecerles a los caídos un camino a la redención. Así que aquí estamos… Use esas grandes habilidades que tiene como capitán. Reúna la mayor cantidad de almas listas para arrepentirse y persiga a Vane. 


     


    Anne Cormac miró a Hornigold y le negó con su cabeza de que no hiciera tal barbaridad traicionera. Sin embargo, él hizo caso omiso a sus gestos indirectos.


    —No hay aprecio entre ese animal y yo. Es un peligro para todos. Así que sí… Yo lo buscaré por usted. Para la Corona, pero por sobre todo para el bienestar de mis compañeros.


    —Tráigamelo, tírelo a los tiburones, como prefiera. Pero quite el alma de ese hombre de la lista de los vivos y acabe con él —dijo Rogers retirándose de la taberna junto con James Bonny y los otros soldados—


    Hornigold se alistó en el ejército británico y aceptó la autoridad de Rogers y empezó a trabajar para él como un nuevo cazador de piratas, cazando a sus antiguos camaradas y llevándolos ante la justicia. De esta forma, Hornigold zarpó de Nassau en su cacería de Charles Vane, quién hasta ese entonces se empeñaba en torturar con sadismo a la gente que capturaba en su piratería, aunque no creyera que tuvieran un tesoro y si había una mínima posibilidad de que ocultaran algo él lo hacía. 


    En una ocasión, después de una batalla naval, John Rackham tuvo que aliarse con Vane para tomar un cofre lleno de joyas preciosas de uno de los barcos capturados.


    —Dile al capitán lo que sabes… ¿Entonces no hablarás? ¡Los cortaré en pedazos y hundiré este barco apestoso con todos vosotros! —gritó Charles Vane a uno de los rehenes— ¡Vamos! ¡Última oportunidad!  ¡DÓNDE ESTÁ EL COFRE!


     


    En ese segundo uno de los rehenes le habló al oído a Rackham. Vane se percató de ello y gritó de manera exaltada:


    —¡Qué es lo que te ha dicho ese hombre! ¡QUÉ DIJO! … ¡ESTÁN CONSPIRANDO! ¿CIERTO? … Ni se te ocurra traicionar a Charles Vane… Maldito Rey Milenario Sin Nombre o tus pensamientos pronto se separarán de tu elegante cuello… —dijo Vane amenazando a John Rackham con una enorme daga encima de su cuello—


    —No te estoy traicionando, Charles. Tenía información que te sería útil.


    —Entonces, ¿dónde está el cofre con las joyas exóticas?


    —No hay joyas, Charles. Hay algo más valioso que eso… Si me quitas la daga de encima te lo diré.


    —Vale, te escucho.


    —Ellos saben dónde acampa Barbanegra.


    —Entonces, este hombre debe usar su voz y decirme dónde puedo encontrar a Edward Thatch… Te escucho…


     


    El hombre que sabía esa información no tuvo más opción que responder las preguntas de Charles Vane.


     


    *             *             *


     


    Carolina del Norte, Estados Unidos 


    3 de septiembre de 1718


    Ubicación: Ocracoke


    Universo: 1221


    


    Después de que Barbanegra tomara algunos de los barcos franceses, él y sus hombres se retiraron a la isla Ocracoke, a varios kilómetros de la costa de Carolina del Norte. Allí tuvieron un gran festín. Abrieron los barriles, bailaron y cantaron. Pero Barbanegra sabía que la vida de pirata tenía sus consecuencias. De hecho, el gran problema de Thatch era una enfermedad muy común entre los piratas que tenían muchas mujeres… La sífilis, la cual, si alguien la contraía, se esperaba que lo matara si no moría de otra cosa antes. 


    —Creo que ya es hora, viejo amigo, de terminar la noche… —dijo Barbanegra a su mejor amigo, Black César, un negro pirata—


    —Creo que necesitas más alcohol, amigo… Espera, ¿quién diablos es ese que viene allí?


    —Charles Vane… De seguro viene a matarme…


    —No lo dejaré…


    —¡Edward! —gritó Charles Vane llegando al festín en la playa— Hiciste una fiesta maravillosa, amigo.


    —Qué suerte que pasabas por aquí, Vane —respondió Thatch sin enojarse—


    —A decir verdad, te he estado buscando… Nassau está perdida —dijo Vane cogiendo un vaso de ron y tomándolo al seco—


    —Y Benjamin, ¿dónde está? —preguntó Thatch acercándose a Vane amigablemente—


    —Es un traidor. Nos traicionó a todos. Es un cazador de piratas ahora. 


    —¿Qué? ¿Nos traicionó?


    —Sí.


    —Vine aquí para ofrecerte la oportunidad de que seamos los piratas que controlen los mares desde Boston hasta La Española.


    —No lo sé, amigo…


    —Piénsalo, tú y yo.


     


    Barbanegra sabía que, de algún modo, su hora ya había llegado. Todo el mundo sabía su nombre y todos los conocían en cada puerto y él necesitaba encontrar una salida que no terminara en la horca y juntarse con un criminal buscado como Charles Vane no era la forma más adecuada. 


    —Te dejaré el alta mar, Vane. Estoy feliz con estas arenas y ensenadas. 


    —Tú vendrás conmigo… 


    —Lo siento amigo —dijo Black César acercándose y empujando levemente a Vane para alejarlo de Barbanegra—


    —¡Oye! ¡Quién te crees que eres! —gritó Vane—


    —Te arrepentirás de esto… Edward Thatch —dijo Vane retirándose del lugar—


     


    Lo que había pasado en Ocracoke fue una bofetada, pero Vane no se rendiría, puesto que él ordenó atacar a un buque mercante. Parecía un gran buque mercante con mucho cargamento. Los mercantes solían tener cañones, pero rara vez se defendían. A los tripulantes se les pagaba para navegar, no para defender el barco.


    Charles Vane siguió navegando por el mar hasta que vio después de muchas semanas después, un buque francés con respaldo de la corona, lo cual significaba que a bordo del barco no había simples marineros mercantes, sino oficiales entrenados. El barco era pesado por los cañones, no por el botín. De este modo, el barco francés disparó directamente al barco de Vane sin piedad. Los cañones abrieron fuego una y otra vez. Fue un bombardeo devastador que causó mucho daño, por lo que Vane enseguida ordenó interrumpir el ataque.


    —¡Giren! —gritó Vane al lado de Rackham mientras se cubrían detrás de la borda del barco—


    —¡Si giramos ahora, ese barco francés nos hará pedazos! ¡Mejor vamos por él! —gritó el Rey Milenario Sin Nombre—


    —¡Giren! ¡No moriré aquí! —seguía gritando Vane como si fuera una mujer histérica y obsesiva—


    —¡Vamos! —continuaba diciendo Rackham a la tripulación de Vane, quiénes comenzaron a seguir sus órdenes—


     


    La tripulación desesperada por conseguir el botín y continuar el viaje, no tenía miedo, pero el capitán dijo que no y eso plantó la duda en todos los miembros de la tripulación sobre si él era digno de ser el capitán. 


    La decisión de Vane de retirarse dividió a la tripulación. Algunos lo apoyaron, pero la mayoría no.  Estaban decepcionados de no haber seguido atacando. John Rackham mandó a maniatar a Vane porque se volvió loco y lo encerraron en la cabina del capitán hasta que consiguieran vencer al barco francés. Después de dos horas de batalla, la victoria fue para el Rey Milenario Sin Nombre y para la tripulación dividida de Vane. Una vez terminado todo, Rackham fue a saldar cuentas con su falso buen amigo.


    —Charles, la tripulación cree que tus órdenes…


    —Me deben sus vidas… Sobre todo, tú John —dijo Vane apuntando con su dedo a todos los piratas que lo rodeaban en la cabina—


    —Por el contrario, tus órdenes arriesgaron el barco y a todos a bordo.


    —Fue una retirada estratégica. A veces es mejor pelear otro día. 


    —Estábamos comprometidos con la batalla. Ese giro no fue estratégico. Todos los vimos… Eso fue una cobardía. Te pedimos que renuncies.


    —¿Qué renuncie? Quisiera saber quién es tan valiente como para pedirme que renuncie —dijo Vane arqueando sus cejas—


     


    Esa facción de la tripulación encontró un líder en el Rey Milenario Sin Nombre, quién era intendente, el segundo al mando de los piratas de Vane. Ellos se opusieron al liderazgo de su capitán original en ese asunto. Todos levantaron sus manos para exigir la renuncia de Vane. En resumen, el resultado salió en contra de él y el John Rackham lo reemplazó.


    —¡Regresen aquí! ¡Regresen aquí! ¡YO SOY SU MALDITO CAPITÁN! ¡REGRESEN TROPA DE TRAIDORES! ¡MIERDA!


     


    Vane controlaba a su séquito y era un personaje inspirador. Lo consideraban un líder, así que seguramente se sorprendió cuando no solo desistieron con él, sino que lo destituyeron. Así Charles Vane fue desechado. 


    *             *             *


     


    Nassau, Bahamas. 4 de septiembre de 1718


    Ubicación: Taberna Black Sailor


    Universo: 1221


     


    Mientras tanto en Nassau, Woodes Rogers reestructuraba la isla propinando latigazos a todos los piratas que estaban en contra suya. 


    Para la Reina Milenaria Sin Nombre, su amante John Rackham, había regresado de sus aventuras con el exiliado de Vane y consiguió un montón de oro y joyas preciosas, dinero suficiente como para comprar la libertad de su amada Anne. 


    —Tengo tu dinero, Bonny —dijo el Rey Milenario Sin Nombre entregándole el dinero correspondiente a James Bonny quién estaba al lado de Anne— 


     


    John Rackham quería hacer lo correcto. Anne y él estaban enamorados y querían estar juntos, por lo que él estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para lograrlo, así que se ofreció a comprarla.


    —¿Esto por la mujer más popular de Nassau? ¿Cuántos hombres me pagan por el placer de coger con una prostituta tan dispuesta? Imaginen mi suerte… Soy el proxeneta de una mujer suelta que disfruta su trabajo más que ellos.


    —¡Eres un hijo de…! 


    —Anne no… —dijo Rackham calmando a Anne quién quería morder la cara a su exmarido—


     


    James Bonny se sintió tan insultado que decidió ir a ver a Woodes Rogers. Le dijo que su esposa intentaba ponerle los cuernos y exigió que se hiciera algo al respecto. De esta forma, más tarde, Anne y Rackham no tuvieron otra alternativa que aceptar la reunión con Rogers. Rackham debía tener precaución ya que si Rogers veía su rostro lo reconocería de inmediato y se acordaría de su conflicto por el mapa de la Calavera Blanca. Por ello, el Rey Milenario Sin Nombre se colocó un parche en el ojo y un pañuelo de pirata en su cabeza. Así, los dos reyes piratas junto con James Bonny llegaron a reunirse con el corsario británico, quién los estaba esperando en la cabina de su barco personal.


    —¿Así que con que engaña a su esposo con un pirata? —preguntó Rogers mirando fijamente a Anne—


    —No con un pirata. Acepté el indulto. Soy un hombre libre —respondió Rackham defendiendo a Anne—


    —¿Libre para casarse con esta mujer infame? ¿Qué brujería lo tentó para hacer eso? Tal vez deberíamos verlo por nosotros mismos.


    —¡No! —gritó Anne siendo forzada por James Bonny y Rogers, quién luego le rompería su blusa para darle un par de latigazos—


    —¡ANNE! ¡NO! —gritó Rackham sin poder hacer nada—


     


    Woodes Rogers decidió usar una ley que no se usaba muy seguido que permitía golpear a una mujer que engañaba a su esposo o intentaba dejarlo. La culpa recaía completamente en las mujeres, despojándolas de su dignidad, de su voluntad y de la libertad de mejorar sus propias vidas. 


    —No… Si hay que sacar el diablo de esta ramera, corresponde que lo haga usted, Rey Milenario Sin Nombre o como sea su apodo de pirata… Me parece que lo he visto antes… Su rostro me es familiar —dijo Rogers mirando a Rackham y entregándole el látigo—


    —No… Por favor no lo hagas John… —decía Anne jadeando de angustia—


     


    El Rey Milenario Sin Nombre no sabía exactamente qué hacer. Si se negaba a coger el látigo, Rogers se daría cuenta en segundos de que él fue quien le quitó el mapa de la Calavera Blanca y lo ejecutarían a ambos inmediatamente. John Rackham se decidió finalmente por el camino difícil cogiendo el látigo de Rogers.


    —¡JOHN NO! —gritó Anne sacando de su pierna derecha un cuchillo pequeño que tenía escondido e inmediatamente amenazó a Rogers con degollarlo—


    —¡Alto! —gritó Rogers asustado e inmovilizado—


    —Es hora de que nos dejes ir… ¿No crees? —dijo Anne enterrando la punta del cuchillo en el cuello del corsario británico—


    —Aaaaarghhh….


    —Maldito —volvió a decir ella—


    —Retírense… ¡Retírense! —ordenó Rogers—


    —Me llevaré su barco también —dijo ella mirando a Rackham para que se moviera—


     


    Minutos después, arriba del barco, Anne Bonny volvió a ser lo que quería ser. Una reina pirata en alta mar que llevaba a su amante. Ahora Rogers, James Bonny y sus hombres estaban rodeados por los cuatro mosquetes de los Reyes Milenarios Sin Nombre que tenían en ambas manos. Anne Cormac Bonny, la nueva leyenda del Caribe nunca volvería a estar sometida a los hombres. Ella podía vestirse como quería, usando ropa de hombre y llevando la camisa abierta que exponía sus pechos, con el fin de mostrarle al mundo que no necesitaba cumplir las expectativas de la sociedad. Anne no usaba su sexualidad para obtener lo que quería ni nada de eso, pero usaba su cuerpo para demostrar que no le pertenecía a nadie.


    —Acabemos con esto de una vez por todas —dijo John Rackham apuntando a James Bonny y a sus hombres—


    —Llegó tu final… Hasta nunca Woodes Rogers —dijo Anne disparándole en la cabeza a él y a sus soldados británicos, al mismo tiempo que Rackham asesinaba a su rival más despiadado—


    —Volvamos al Jolly Calico y llevémonos todos los tesoros y el dinero de estos bastardos —dijo Rackham cargando sus dos mosquetes—


     


    Después de que los Reyes Milenarios Sin Nombre saquearon el barco de Rogers y se fueron de allí, Balam apareció entre unos barriles vacíos mirando hacia todos lados por si quedaba algún pirata por allí, sin embargo, solo vio los cadáveres de Rogers y sus hombres. Él se acercó al cuerpo de su exjefe pisando el charco de sangre que había allí. Luego dijo hablando solo:


    —Señor Rogers… Es una pena… Pero tendré que traerlo de vuelta porque sin usted yo soy solamente un indígena sin reputación en este mundo invadido por occidentales —dijo sacando su Calavera Max—


     


    Balam apuntó directamente hacia el cadáver de Rogers y enseguida, la calavera de cristal comenzó a brillar intensamente. Mientras Balam sostenía la calavera miró hacia el cuerpo de James Bonny y dijo tristemente:


    —Lo siento señor Bonny, pero esta calavera solo puede resucitar una sola vez… Descanse en paz.


  




  

    14. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XIV: 

     


EL FIN DE UNA LEYENDA


     


    Carolina del Norte, Estados Unidos 


    16 de noviembre de 1718


    Ubicación: Ocracoke


    Universo: 1221


     


    El teniente Maynard y su tripulación británica abandonaron sus uniformes navales para buscar a Barbanegra por la costa de Carolina del Norte. Un destacamento naval de marineros navegó hasta la supuesta guarida de Edward Thatch en la desembocadura del arroyo en la isla Ocracoke. Justo allí encontraron a Barbanegra y a sus hombres. 


     


    En las ensenadas secretas de Ocracoke, Barbanegra descubrió que era más vulnerable de lo que quisiera. 


    —El gobernador Eden teme que Spotswood tenga un equipo de asesinos buscándonos —dijo Thatch leyendo una carta enviada por Eden—


    —Pues parece que los cobardes nos encontraron —dijo Black César mirando a través de su catalejo— Podrían tener problemas, ya que no se están moviendo lo suficiente. Deberíamos dejarlos ahí para que se pudran. Así no podrán perseguirnos. 


    —O podríamos acabar con ellos… Hermano, pongamos fin a los planes de Spotswood. Hagámoslo ahora mismo… ¡Cuf! ¡Cuf! —dijo Barbanegra tosiendo fuertemente por su sífilis que estaba debilitando todo su cuerpo—


     


    Edward Thatch estaba decidido a terminar la pelea. Sabía que no podía escapar y por eso, a las pocas horas después, ya estaban enfrentándose al barco de Maynard. Barbanegra sabía que era a todo o nada. Tenía que ganar la batalla. 


    —¡A los cañones! ¡Preparen las granadas! ¡Pelearemos! —gritó Black César—


     


    La tripulación de Thatch lanzaron granadas que eran unas bolas de hierro fundido llenas de explosivos y que explotaban con una lluvia de metralla, las cuales eran excelentes para despejar las cubiertas enemigas. De este modo, con todas estas bombas, Black César asesinó desde lejos con su escopeta al intendente del barco. 


    Barbanegra fue el primero en abordar la balandra de Maynard para asegurarla. Allí vieron cuerpos ensangrentados en la cubierta superior. Thatch creía que la batalla había terminado, ya que no pelearían y solo era cuestión de limpiar todo. Sin embargo, lo peor estaba por ocurrir cuando él intentaba encontrar al capitán del barco.


    Maynard había sido bastante ingenioso para encarar la inevitable confrontación entre las dos partes. Se había puesto en una posición de fuerza y usó el factor sorpresa. 


    —¡Identifíquese! —gritó Maynard a Barbanegra apareciendo por detrás de él sorpresivamente—


    —¿No me conoce? Soy el demonio hecho persona. El hombre de la barba en llamas… ¡¡¡AAAAAAAAHHHHHHRRHHH!!! —gritó Thatch lanzándose a pelear contra Maynard en un duelo de espadas—


    —¡¡Aaaaaargh!! 


     


    Barbanegra logró cortarle la muñeca a Maynard y este mismo soltó su espada ante el inminente dolor de la herida ocasionada por el gran pirata, quién saboreó con su lengua la sangre de Maynard que quedó en su espada. En ese momento, Thatch se lanzó para dar el ataque final, pero por desgracia no contaba con que Maynard tenía un mosquete escondido y lo sacó por sorpresa, disparando de esta forma a Barbanegra, quien quedó paralizado por la bala que recibió. Fue ahí cuando Maynard se dirigió detrás de él y lo degolló completamente para cumplir con la orden de Spotswood.


    —¡¡¡AAAAARRRRHHHHHHHHH!!!


    Era demasiado tarde para Barbanegra, pero no para la venganza. Black César fue bajo cubierta donde había mucha pólvora, y según las instrucciones de Thatch antes de morir, voló el barco. Black César no tenía forma de escapar por lo que fue una misión suicida. Sin embargo, Maynard se dio cuenta de esto enseguida al ver cómo Black César había prendido una mecha explosiva, por lo que rápidamente el teniente británico apagó dicha mesa con nada más ni nada menos que con la cabeza degollada de su fallecido capitán Edward Thatch.


    La muerte de Barbanegra fue el fin simbólico de la Edad de Oro de la Piratería. No hay un arquetipo cuya imagen y encarnación que represente el espíritu de un verdadero pirata más que él.


    Maynard tomó la cabeza cortada de Barbanegra y la ató al bauprés al frente de su barco como señal para cualquiera que lo viera de que Edward Thatch había sido derrotado y había desaparecido para siempre y que Maynard era el hombre que lo había logrado. Además, este acto era para mostrarle a cualquiera que siguiera sus pasos que el mismo destino lo esperaba. 


    *             *             *


     


    16 MESES DESPUÉS


     


    Dry Harbour Bay, Jamaica. 11 de octubre de 1719


    Ubicación: Mar de Jamaica


    Universo: 1221


     


    —¡A toda vela! ¡A toda vela! … El otro día recordé lo que tuvimos que vivir cuando enfrentamos a Woodes Rogers … ¡A toda vela! ¡No aflojen! Tenemos que esquivar esos morteros si queremos vivir —gritaba Rackham al mismo tiempo que hablaba con Anne mientras trataban de escapar de una goleta peligrosa bajo el mando del gobernador Nicholas Lawes y comandada por el cazador de piratas, Jonathan Barnet—


    —¿En serio? … ¡Mierda! ¡Vamos muchachos! ¡Tan rápido como puedan! —gritaba Anne Cormac al cuidado de su capitán—


    —Recuerdo cuando James Bonny y Woodes Roger vinieron a Nassau con cientos de soldados británicos… Y bueno, para poder salvarte a ti y para no involucrarte en mis problemas personales con Rogers, yo no tuve más opción que pedir y suplicar el perdón real de él.


    —Sí… Lo recuerdo perfectamente. No debiste haberte humillado de esa forma solo por mí. 


    —¡Lo hice para salvarte Anne! ¡Tú eres lo más importante en mi vida! Lo digo muy en serio… Estaría dispuesto a besar las botas de ese demonio si fuese necesario solo para salvarte…


    —John… ¡Oh! ¿De verdad hiciste eso por mí? ¿Le suplicaste perdón a ese desgraciado solo por mí?


    —Sí, y lo volvería a hacer con tal de tenerte a mi lado.


    —John, eres muy tierno… Pero ¿por qué no me lo dijiste antes?


    —No quería que me vieras como un hombre patético y un capitán que se arrodilló ante el enemigo.


    —No pienses eso John. Recuerda que lo hiciste para salvar mi vida. ¡Cómo podría pensar que eres patético! Ahora entiendo muchas cosas…


    —¿Qué cosas?


    —Todo lo que tuviste que pasar con tu examigo, Charles Vane… No me digas que lo traicionaste y lo capturaste solo para conseguir el dinero para comprar mi libertad….


    —Así es, Anne. Eso también lo hice por ti.


    —¡John! ¡Pero él era tu amigo!


    —¡Y un cobarde que nos traicionó al igual que Hornigold!


    —Bueno, en eso tienes razón. Ambos fueron unos traidores. Siento mucho todo lo que tuviste que pasar solo para que yo estuviera bien.


    —Yo sería capaz de hasta ofrecerme en la horca con tal de salvarte, Ane. 


    —¡John! ¡No digas eso! ¡No van a capturarnos jamás!


    —Anne, siempre tenemos que pensar en todos los escenarios posibles. Si alguna vez me llegan a capturar, no llores por mí porque yo siempre estaré a tu lado, incluso si no podemos estar juntos, incluso si yo ya estoy muerto, incluso si Dios no quiere que siga estando junto a ti… Nada ni nadie me arrebatará el inmenso amor divino que siento por ti… Todo esto lo hice por ti… Y esta goleta puede que sea nuestra última aventura juntos…


    —John… Siempre me gustaste, desde el primer momento en que te vi en esa taberna cuando estaba con el horrendo de James. Después con el pasar del tiempo te conocí y vi en ti una persona que me aceptaba tal cual como era y que no me juzgaba en absoluto y que aguantaba mi mal carácter. Pero, sobre todo, vi en ti un espejo de mi alma… Tú eres mi versión masculina, John. Somos iguales, pero no exactamente iguales.


    —Anne… Te amo.


    —Yo también.


    —Vamos a derrotar a esa goleta y luego dejaremos esta vida de piratas. Creo que los reyes de Europa ya han maldecido suficiente a los Reyes Milenarios Sin Nombre como para seguir viviendo de esta forma.


    —Estoy de acuerdo, John. Terminemos esto y vivamos una vida normal, con botín lleno de monedas de oro —dijo Anne riéndose—


    —Tus deseos son órdenes, mi reina.


     


    John Rackham giró el timón con fuerza a la izquierda, atrapando el viento que se desgarraba en la vela, haciéndola florecer e hincharse, lo cual los impulsó hacia adelante, justo fuera del camino de los morteros. El barco rebotó con fuerza en el agua, balanceándose peligrosamente mientras pasaban unas fuertes olas. Algunas de ellas llegaron a ser tan altas que se derramaron sobre la cubierta y contra sus hombres.


    Era demasiado fácil morir en una batalla como ésta. Los Reyes Milenarios Sin Nombre arrastraron el barco a la costa y gritaron para disparar los cañones contra el ataque de los morteros de la goleta. El estruendo de los proyectiles combinados fue suficiente como para sacudir el barco hasta el fondo. 


    Anne dobló ligeramente las rodillas para absorber el impacto, mientras el barco se balanceaba violentamente por la mezcla de olas y cañones liberando de esta manera la gran presión. 


    —¡Capitán! ¡Esto es demasiado! ¡No podremos con las olas! —gritaban los tripulantes piratas que caían bruscamente por las olas salvajes—


    —¡Sigan aguantando! ¡Esto aún no se ha acabado!


    —¡No queremos seguir en esto capitán! ¡Nos emborracharemos antes de morir! ¡Disfrutaremos nuestro último ron juntos! ¡Quién está conmigo! —gritó uno de los piratas del Jolly Calico—


    —¡¡¡YO!!! —gritaron todos—


    —¡¡Pero qué estáis haciendo!! ¡¡Si no hacemos mover este barco nos van a atacar!! ¡¡Vais a morir a manos de esos corsarios!!—gritó Anne enfurecida—


    —¡¡¡Ya estamos muertos capitana Anne!!! … ¡¡¡Disfrutemos nuestro último momento con una botella de ron!!!


    —¡¡¡Borrachos de mierda!!! ¡¡¡Que os lleven los británicos!!! ¡¡¡Yo estaré con vosotros hasta el final, Reyes Milenarios Sin Nombre!!! —gritó Mary Read corriendo hacia el lado de Anne y John Rackham—


    —¡¡Mary!! ¡¡Estás aquí!! —gritó Anne emocionada por la repentina aparición de su querida amiga—


    —¡¡¡Nosotros tres acabaremos con todos!!! ¡¡¡La Familia Milenaria Sin Nombre no se da por vencida!!! ¡¡¡A tus órdenes capitán Rackham!!! —gritó Mary mientras Rackham le sonreía—


    —¡¡¡Dado que ya no tenemos tripulación, sino tan solo a unos borrachos traidores, los usaremos como distracción y atacaremos nosotros tres a los corsarios que asalten nuestros barcos!!! … ¡¡¡Luego, si salimos victoriosos, abordaremos el otro barco y pelearemos hasta la muerte con honor y si logramos tener más suerte, nos llevaremos esa goleta y será de nosotros!!!


    —¡¡¡Vamos por ellos entonces!!! —gritó Anne sacando su espada—


     


    La Familia Milenaria Sin Nombre luchó hasta el cansancio con todos los soldados enemigos que estaban ya a bordo del Jolly Calico. Anne y Mary lucharon como unas fieras indomables, acabando con más diez hombres. Rackham hizo lo mismo, pero de pronto su destino cambiaría para siempre luego de que un soldado macizo de más de un metro noventa lo atrapó por la espalda y lo llevó hasta la cabina de su propio barco. Allí dentro, vio a la persona que jamás pensó que volvería a ver.


    —Con que el pirata que me hizo esta cicatriz horrorosa y el que me robó el mapa de la Calavera Blanca era el mismo amante de la esposa de James Bonny… ¡Quién lo iba a imaginar! —dijo Woodes Rogers apareciendo desde las sombras de la cabina del capitán—


    —¡No puede ser! ¡Tú estás muerto! —gritó Rackham tratando de zafarse del soldado macizo quien todavía lo tenía atrapado—


    —He resucitado entre los vivos y los muertos, al igual que lo hizo nuestro señor Jesucristo y algún día todos se arrodillarán ante mí.


    —¡Estás demente! ¡Cómo es posible que sigas viviendo!


    —¡Ya basta! Yo mismo voy a ponerle fin a tu existencia de pirata.


    —Pues si vas a matarme hazlo de una vez.


    —No tan rápido, primero te haré pagar por esta cicatriz que me dejaste en mi rostro… Rey Milenario Sin Nombre.


    —¿Qué se supone que vas a hacerme?


    —Si no haces lo que yo te voy a decir, haré explotar este barco y tus dos amantes piratas, Anne Cormac y Mary Read morirán.


    —¡No te atrevas a tocarlas!


    —No lo haré solo si sigues mis instrucciones. Si intentas escapar de mí, las mataré sin ofrecerles el perdón del rey. Esta es tu única oportunidad de salvarlas, Capitán John Rackham.


    —¡¡¡Aaaaarghhhh!!! ¡¡¡ANNE!!! ¡¡¡MARY!!!


    —Es inútil. No van a poder escucharte. Con todo este ruido infernal de la cruda batalla entre el bien y el mal, no serán capaces de oír tu auxilio.


    —¡¡¡MISERABLE ANIMAL!!!


    —Ahora mismo te asomarás allí en la puerta para que Anne Cormac te vea y luego entrarás una vez que ella lo haga, si intentas gritarle o decirle algo, ya sabes lo que ocurrirá… ¡¡¡BOOM!!!


    —¡Dios mío! ¡Perdóname por lo que voy a hacer! ¡Anne creerá que soy un traidor que se esconde!


    —Esa es la idea, Rey Milenario Sin Nombre. Esta va a ser mi pequeña venganza para usted. Su querida amante se decepcionará de usted y pensará que siempre fue un traidor… Ahora muévase…


    —¡¡¡NOOOOOOOOO!!! ¡¡¡ANNE PERDÓNAME!!! ¡¡¡ANNE!!! ¡¡¡DIOS PERDÓNAME!!!


     


    De esta forma desgraciada, Woodes Rogers obligó a John Rackham a asomarse para que Anne Cormac lo viera. El Rey Milenario Sin Nombre no podía hacer nada, ya que el soldado macizo lo tenía encañonado en su espalda y si intentaba hacer algo, Rogers daría la orden de hacer volar el Jolly Calico en añicos.


    —John… ¿Qué demonios estás haciendo? —se preguntó Anne al ver cómo Rackham se escondía en la cabina del capitán con una cara llena de lágrimas y de tristeza— No… No puede ser… ¡JOHN! ¡POR QUÉ TE ESCONDEES! ¡¡¡JOHN!!! …. ¡¡¡TRAIDOR!!! ¡¡¡CERDO TRAIDOR!!!


    Una vez que John Rackham cerró la puerta de la cabina, Rogers le aplaudió por su heroico acto para salvar a su querida Anne.


    —¡Espectacular! ¡Maravilloso acto! ¡Lo ha hecho muy bien Rey Milenario Sin Nombre!


    —¡¡¡MISERABLE!!! ¡¡¡VOY A MATARTE!!! ¡¡¡EL DÍA DE TU MUERTE VERÁS ESTOS OJOS!!! ¡¡¡ME ESCUCHASTE BIEN WOODES ROGERS!!! ¡¡¡ME HAS ARREBATADO LO QUE MÁS QUIERO!!! ¡¡¡AAAAAAHHHHHHHH!!!


    —¡Pero qué hombre tan descortés! No te preocupes, Harry se encargará de dejarte inconsciente para que despiertes el día de tu ejecución… ¡Ja, ja, ja!


    El soldado macizo de Rogers golpeó con la culata del mosquete a Rackham en la nuca, dejándolo de esta manera desmayado en el suelo, mientras todavía unas lágrimas de tristeza salían de sus ojos.


    *             *             *


     


    Spanish Town, Islas Vírgenes Británicas. 


    27 de enero de 1720


    Ubicación: El Patíbulo


    Universo: 1221


     


    “¿Cómo explicarle esto? … ¿Cómo explicarle que soy inocente? … ¿Cómo decirle que lo que hice fue para salvar su vida? … ¿Cómo mencionarle que todo fue un malentendido? … ¿Cómo decirle que nunca fue mi intención hacerle daño? ¿Acaso me creería? Pues yo creo que no… Conociendo su carácter difícil, ni siquiera me escucharía… Ahora ella cree que soy un perro traidor… No hay nada más decepcionante que tu propia amiga de vida crea que eres una mala influencia cuando en verdad todo lo que hacías era para salvar su vida de un lunático como Rogers… ¿Y si hubiese gritado? ¿Y si hubiese dejado que Rogers volara el Jolly Calico con todos nosotros? … Tal vez no estaría sufriendo de esta manera tan dolorosa que carcome mi alma por dentro todos los santos días… El miedo, la decepción y la desilusión se apoderan de mí una y otra vez… Ver el rostro desilusionado de Anne no me trae más que pesadillas en las que yo mismo quisiera escupir sobre mi propio rostro… Pero yo sé que en el fondo no hice nada malo… Soy tan solo una víctima de los planes malvados de otro hombre ambicioso, avaro y feo… ¡Dios mío! ¡Qué es lo que debería hacer! ¡Ni siquiera sé si existes! ¡Porque no puedo tocarte! ¡De todas formas, aunque no pueda verte y aunque no sea cristiano, te doy las gracias por haberme entregado tantos buenos momentos junto a Anne… Me habría gustado seguir compartiendo el resto de mi vida con ella… Pero un malentendido y un hombre cruel sin corazón arruinaron lo que hubiese sido mi relación amorosa más agradable y dulce de toda mi vida… Ahora seré sentenciado por piratería, junto con mi ex amigo Charles Vane y el resto de mi tripulación… Todos estarán allí… Todos excepto Anne y Mary… Esta fue la triste derrota del Rey Milenario Sin Nombre de la piratería del Caribe… Quizás, en otro vida llegue a triunfar y a estar con Anne, esperando a que me perdone por algo que yo no hice a propósito y allí ella también tendría que disculparse por haberme tratado de esa forma tan hiriente como lo está haciendo en este momento…”


     


    Todo eso fue lo que pensó John Rackham después haber sufrido una parálisis nerviosa por todo el estrés y el sufrimiento que tuvo que pasar. Ahora él estaba postrado en una celda y era incapaz de hablar o de ponerse de pie. Lo único que podía hacer era pensar… Su cuerpo no respondía. A su amante, Anne Cormac le fue permitido visitar a su ex amante a su celda por fuera.


    —Lamento verte así, John… Pero si hubieras luchado como un verdadero hombre, ahora no tendrían que colgarte como a un perro —dijo Anne mirando fríamente a Rackham—


    —Anne…


    —Hasta nunca… Traidor.


    —Anne…


     


    Un soldado británico que estaba allí cerca se retiró con una cara sonriente luego de escuchar las palabras de Anne Cormac. Aquel soldado era un espía de Woodes Rogers.


    —Adiós John…


    —Rogers… Fue un plan de Rogers… —decía Rackham débilmente haciendo un esfuerzo sobrehumano para vencer su parálisis—


     


    Anne se volteó para mirarlo tras escuchar aquello.


    —¿Acaso has enloquecido? Rogers está muerto. Yo misma le di un tiro en su cabeza.


    —Anne… No está muerto… Yo nunca te traicioné…


    —¡Ya basta! ¡No quiero seguir hablando de esto! Me hace mal…Todo este asunto entre tu y yo ya se acabó…


    —Por favor escúchame… Yo nunca te he…


    —¡Anne Cormac! ¡Tu tiempo se acabó! ¡Vamos! ¡A tu celda! —dijo otro soldado que llegó allí y se llevó a Anne—


     


    La Reina Milenaria Sin Nombre no pudo evitar mirar con tristeza de todos modos a quién alguna vez fue su mejor amigo pirata y el hombre de su vida.


     


    “Anne… ¿Por qué me has dicho esas cosas tan hirientes? … ¿Tal vez también yo debería olvidarte y decepcionarme por tu mal trato hacia mí? … Pensé que éramos una pareja especial, pero quizás tienes razón… Nunca debí haber dejado que Rogers me controlara con sus telarañas… Y tal vez nunca debimos habernos conocido… Pero no… Sé que el hecho de haberte conocido fue el regalo más preciado que me dio la vida, por lo tanto, en vez de sentir arrepentimiento, siento un amor inexplicable por ti… Un amor eterno que superará la hora de mi muerte cuando me ejecuten y ponga la soga a mi cuello… Te amo Anne Cormac… Aunque me odies, te seguiré amando el resto de mis futuras vidas… Lamento mucho que todo esto haya evolucionado así…”


    *             *             *


    Port Royal, Jamaica. 


    18 de noviembre de 1720


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


    


    John Rackham fue conducido al cadalso de Gallows Point, en Port Royal, el 18 de noviembre de 1720. Tras ser ahorcado él junto a sus piratas del Jolly Calico, el cuerpo del capitán fue embreado y encerrado en una jaula para exhibirlo hasta la completa putrefacción en uno de los cayos de Port Royal.


    Las últimas palabras de él antes de ser ejecutado fueron para su amada Anne: 


    “Siempre te amaré Anne… Perdóname si te hice daño”.


    


  




  

    15. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XV: 

     


EL VEREDICTO


     


    Port Royal, Jamaica. 


    19 de noviembre de 1720


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


     


    —¡Vamos! ¡Levántate! Vamos a tu juicio —le dijo el guardia a Anne Cormac mientras él abría su celda. 


     


    Anne se puso de pie adolorida por las pésimas condiciones en la que estaba viviendo en aquella celda.


    “¿El juicio? Oh, no... Nos van a ejecutar a mí y a Mary…” —pensó Anne asustada—


     


    Ella no tenía idea qué día era y ni siquiera sabía el mes. Anne había perdido rápidamente la noción del tiempo en la cárcel, puesto que su celda ni siquiera tenía una ventana donde pudiera mirar hacia el exterior. El guardia y ella salieron al vestíbulo del patio, donde se encontraba Mary Read en todo su esplendor sonriéndole tristemente. Anne mantuvo su mirada en ella y cada pocos segundos ella también la miraba. La Reina Milenaria Sin Nombre sabía que Mary había sido maltratada en su celda y de hecho en ese mismo momento estaba sangrando de su boca. 


    Anne podía ver la preocupación en sus ojos y Mary casi parecía encogerse sin saber qué hacer.


    “Mi única amiga fiel… Soportó muchas veces mi mal carácter y después yo sentía cargo de conciencia de haberla tratado así, del mismo modo que lo hacía con John… Mary, desearía que hubieras sido hombre y tal vez nuestra linda amistad habría evolucionado a una relación sentimental… Pero eres mujer… Aun así, te quiero mucho… Te amo y ahora tengo que verte morir… ¿Por qué todas las personas a las que amo mueren en breve...?” —Anne pensó tristemente mientras miraba los ojos de Mary cuando las estaban trasladando a las dos al patíbulo—


     


    “No tuvimos opción Anne… Yo también pienso lo mismo que tú… Si una de las dos hubiera sido hombre, probablemente podríamos haber tenido no solo una linda amistad, sino también podríamos haber sido una pareja feliz y habernos casado… Pero el destino del amor a veces es cruel y extraño y no nos deja cumplir todos nuestros sueños amorosos tal como deseamos… Yo creo que así es la vida, sino fuera así de injusta no podríamos evolucionar como almas inocentes que somos… Tú, yo y hasta yo creo que el mismo Rackham… Yo pienso que él no tuvo culpa de haber tomado esa decisión tan inesperada, tal vez estaba muy asustado, como si fuese un niño pequeño…”


     


    Anne se sobresaltó enseguida al escuchar telepáticamente la voz de Mary en su mente. Sin dejar de pensar mentalmente y sin decir una sola palabra de forma verbal, Anne continuó la conversación telepática:


    “¡Mary! No puedo creerlo… ¡Realmente estamos hablando mentalmente!”


     


    “Así es Anne… Recuerda que somos la Familia Milenaria Sin Nombre… El sabio maya me dijo que nosotros tenemos ese don espiritual que nos permite comunicarnos de esta forma tan exótica y mágica… No sientas miedo… Yo estoy contigo… Hasta el final…”


     


    “Mary… ¿Escuchaste todo lo que pensé al principio?”


     


    “Sí… Yo también te amo Anne… Quizás no de la manera en que Rackham te amaba, pero yo te aseguro que, si yo hubiese sido un hombre, te habría tratado como una verdadera reina y te habría dicho que eres el amor de mi vida, apenas me abrieras tu hermoso y glorioso corazón…”


     


    “Mary… No sé qué pensar… Mírame… Creo que me he sonrojado de vergüenza…”


     


    “Eso quiere decir que me quieres de verdad, Anne…”


     


    “Yo siempre sentí algo especial por ti, pero mis labios estaban sellados por el compromiso que tenía con John, mi extraña timidez, mis miedos de relaciones pasadas, mi moralidad y mi miedo al qué dirían los demás si me vieran contigo”


     


    “Pues ahora ya no vale la pena pensar en todos esos miedos, Anne… Escaparemos juntas y estaremos juntas… Sé que estás embarazada…”


     


    “Mierda… ¿Cómo supiste? No se lo he dicho a nadie…”


     


    “Puedo sentir cómo llevas a un alma pura en tu vientre… Esa alma va a hacer un niño o una niña arcoíris, puesto que nacerá de la unión de los Reyes Milenarios Sin Nombre”


     


    “¿Niños arcoíris? … ¿Qué son esos niños?”


     


    “Son los hijos que nacen de la unión carnal y espiritual de dos llamas gemelas”


    “Tú y Rackham sois llamas gemelas… Lo quieras o no… Él es tu complemento divino… Por eso yo creo que él es inocente de lo que hizo… Creo que alguien le tendió una trampa… Las llamas gemelas nunca se hacen daño al otro con intención, ya que si lo hacen ya no son llamas gemelas, sino almas gemelas o parejas kármicas…”


     


    “No sé qué pensar de esa situación Mary… John me habló de que Rogers le tendió una emboscada, pero se supone que Rogers está muerto… Yo misma vi su muerte con mis propios ojos… En fin, ahora espero un hijo de John…”


     


    “No eres la única embarazada, Anne…”


     


    “¿Qué dices?”


     


    “Estoy embarazada”


     


    “¿De quién?”


     


    “Con un pirata de nuestra tripulación… Pero fue solo una aventura… No aguanté las ganas y bueno… El ron me hizo efecto y luego imaginé que tenía sexo contigo y que por un minuto te tenía en mis brazos…”


     


    “Mary… Has sufrido mucho por mí… Siento mucho haberte causado esa ilusión. No creí que realmente me amabas de verdad con todo tu corazón…”


     


    “No te preocupes… Toda mi vida me ha pasado lo mismo, pero la diferencia es que tú has sido la única que ha despertado mi la luminosidad de mi alma…”


     


    “Mary… Quiero besarte…”


     


    “Yo también Anne… Pero no podemos… Estas cadenas y estos hombres sin corazón nos impiden que podamos juntar nuestros corazones… Sin embargo, yo sé que tú quieres más a Rackham que a mí…”


     


    “Mary… Yo… Es cierto… Aunque me haya traicionado, de todas formas, no sé por qué lo sigo queriendo y amando…”


     


    “Lo sabía Anne… Sabía que yo no era tu destino…”


     


    “Mary no digas eso… Yo te amo de verdad…”


     


    “Pero Rackham es tu llama gemela o más bien lo fue… Cuando se conoce a la llama gemela ya nada se puede hacer… Has conocido al amor de tu vida y de toda tu existencia…”


     


    “¿Y quién se supone que me asegura que él fue mi llama gemela?”


     


    “Se notaba Anne… Se notaba que había algo muy especial entre vosotros… Me di cuenta de ello cuando tú te enojabas con Rackham, pero él en ningún minuto quería discutir contigo… Te amaba de verdad… El sabio maya también me dijo que vosotros sois llamas gemelas, me dijo sus nombres exactos… Los mayas solían tener un sistema de astrología exacto que les permitía calcular a través de la numerología, los nombres y las fechas de nacimiento de los Reyes Milenarios Sin Nombre, con el fin de determinar su identidad…”


     


    “John… Desearía que todo hubiera sido diferente con él… Ahora está muerto… Un guardia me dijo que colocaron su cadáver en una jaula de piratas para que todo el mundo lo viera como ejemplo y no cometiera piratería… Fue horrible haber escuchado eso. Me partió el alma…”


     


    “Lo siento mucho Anne. Mis condolencias por tu pérdida… Ese futuro no va a esperarnos gracias a Dios…”


     


    “¿Qué quieres decir?


     


    “No pueden ejecutar a mujeres embarazadas. Está prohibido por ley…”


     


    “¿Eso quiere decir que todavía tenemos una oportunidad de seguir viviendo?”


     


    “Así es…”


     


    “Debemos gritar a todo el mundo que estamos embarazadas apenas estemos en medio del patíbulo…”


     


    “Vale… Saldremos de esta situación, Mary…”


     


    “Te quiero Anne…”


     


    “Yo también…”


     


    Cuando Anne y Mary entraron al patíbulo vieron cómo una gran multitud gritaba para que ejecutaran a las famosas mujeres piratas de Nassau. De repente, ellas vieron con sus propios ojos, en medio del patíbulo, a la persona que jamás imaginaron que volverían a ver de nuevo.


    —Volvemos a vernos… Reina Milenaria Sin Nombre o debería decir señorita Anne Cormac Bonny… Usted me asesinó vilmente sin piedad… Y yo, al igual que nuestro señor Jesucristo, he resucitado entre los muertos para ponerle fin a su era de piratería —dijo Woodes Rogers sonriendo malvadamente a las dos mujeres piratas—


    —No puede ser cierto —dijo Anne como si su corazón fuera a salirse de su boca—


    —¡Oh! ¡Sí! ¡Es muy cierto señorita Cormac! Ahora es mi turno de vengarme de usted y del resto de su tripulación de holgazanes alcohólicos.


    —Tú… ¡¡¡TÚ LE TENDISTE UNA TRAMPA A JOHN!!! ¡¡¡BESTIA!!! ¡¡¡ASESINO!!! ¡¡¡TÚ LLEVASTE A JOHN A LA TUMBA!!! ¡¡¡AAAAAAAHHHHHH!!! ¡¡¡MATASTE AL AMOR DE MI VIDA!!! ¡¡¡Y YO LO TRATÉ MAL!!! ¡¡¡LE DIJE QUE ÉL ERA UN TRAIDOR Y ME EQUIVOQUÉ!!! ¡¡¡¡AHHHHHHHAAAHHAH!!! —gritaba Anne perdiendo la cordura mientras los guardias trataban de retenerla para que no atacara a Rogers—


    —¡Ya basta llévenla a la horca junto a su amiga Read! —ordenó Rogers—


     


    Después de varios minutos de disputa entre Anne y los guardias. El juez comenzó a dar su veredicto, mientras el público gritaba con desprecio a las dos mujeres piratas.


     


    “...Estamos ante dos grandes pecadoras de la palabra de Dios, quiénes no respetaron las leyes impuestas por Su Majestad, el Rey Jorge I de Inglaterra, y han cometido el delito la piratería (…) Ahora se les colgará con la soga del cuello hasta que mueran… Que Dios se apiade de vuestras almas” 


     


    Anne en ese momento se rio audazmente como si estuviera loca.


    —¡Estamos embarazadas! —gritó Anne con esta declaración sorpresiva y toda la multitud pareció escandalizada— 


    —¿No se puede colgar a una mujer embarazada? ¿Cierto? —preguntó Mary a la multitud y el juez comenzó a llamar al orden mientras las personas protestaron en contra de Woodes Rogers y sus soldados— 


     


    Mary sonreía y parecía bastante satisfecha de sí misma después de haber gritado eso y haber visto el rostro desconfigurado de ira de Rogers quién luego gritó:


    —¡Si eso es cierto, esperarán en la cárcel hasta que terminen su condena y luego se os colgarán por sus crímenes! 


    —¡Quítenlas de mi vista! ¡Llévenselas! —ordenó el juez a los soldados británicos—


    —Hay más formas de torturar a una pirata de las que creen —dijo Rogers a Anne y Mary, quiénes vieron cómo su rostro estaba completamente consumido del rojo de la ira— 


    —¡No vas a poder tocarnos, ni a Mary ni a mí! ¡Así que adelante, inténtalo! ¡No vas a poder ser capaz de matarnos por tus propias manos porque si lo haces, todas las personas que están aquí sabrán que fuiste tú, Woodes Rogers!


     


    La multitud parecía enardecida con las amenazas de Rogers hacia las mujeres piratas, por lo que él no tuvo más opción que retirarse del patíbulo de muy mala gana.


    *             *             *


     


    Port Royal, Jamaica. 


    28 de abril de 1721


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


     


    Los días parecían confundirse. Eran tiempos de dolor y sufrimiento para Anne Cormac y Mary Read. Cada día las sacaban de su pequeña celda, luego las ponían en jaulas de metal expuestas al sol durante varias horas. Otras veces se las llevaban a una habitación y trataban de hablar con ellas, aunque ninguna de ellas decía ni una palabra. No tenían nada que decir.


    Hubo un día en especial en el que sus guardias habituales las sacaron de sus celdas y se fueron con ellos de buena gana. Luchar no les serviría de nada y ellas lo sabían. A Mary le dio un dolor terrible en el costado izquierdo de su vientre y le dolía mucho. 


    —¿Dónde vamos? —preguntó Mary lamiéndose los labios secos para poder hablar mejor— 


    —¡Respondédnos! ¡A dónde diablos nos llevan! —gritó Anne enfurecida— 


    —¡Cállate y no preguntes! Mujeres piratas… No me pagan lo suficiente como para aguantarlas…


     


    Anne parpadeó con fuerza, mientras recuperaba fuerzas. Se sentía cansada y deshidratada. Ella era capaz en ese momento de hacer casi cualquier cosa por un sorbo de agua o por algo más para mojar sus labios.


    Los húmedos pasillos apestaban a excrementos y sangre fresca. Anne se sorprendió de que aquellos olores le siguieran molestando, a pesar de que ya había estado ya casi un mes encarcelada en ese infierno.


    Ellas llegaron a una puerta y se detuvieron cuando el guardia la abrió. Las empujaron dentro y la puerta se cerró detrás de ellas. Lo que ambas vieron en ese instante les heló los huesos.


    Woodes Rogers estaba dentro. 


    —Vosotras dos estáis esperando hijos. Tal vez sean piratas, pero esos bebés, son inocentes —dijo Rogers—


    —¿Qué es lo que quieres de nosotras Rogers? —preguntó Anne—


    —¿Dónde está el mapa de la Calavera Blanca de Rackham?


    —¿Acaso tú no lo tenías? Si mandaste a ahorcar a Rackham, se supone que tú deberías tenerlo —dijo Mary—


    —Yo solo tengo una copia que mandé a dibujar antes de que Rackham me robara el original. Parece ser que el idiota del dibujante no copió bien el mapa y me falta una palabra en clave para saber la ubicación exacta de la Calavera Blanca. ¿Vosotras no tenéis el mapa?


    —Por supuesto que no. John nunca me compartía sus mapas del tesoro —mintió Anne—


    —Señorita Cormac, le recuerdo que inspeccionaremos cada rincón de su apestoso barco pirata y si llegamos a encontrar el mapa, no tendré piedad en torturarla por mentirme. Agradezca que lleva ese bebé en su vientre de lo contrario ya la habría hecho pagar por haberme asesinado fríamente.


    —Te estoy diciendo la verdad, Rogers. Pierdes tu tiempo aquí. Aunque me pregunto, cómo es que aprendiste el idioma maya en tan poco tiempo, siendo que ahora ya es un idioma casi extinto.


    —Esa pregunta no la responderé señorita Cormac.


    —Capturaste a un descendiente indígena maya y lo usaste como traductor, ¿no es así? —agregó Mary—


    —Esa información no le concierne, señorita Read. Bueno, está claro que parece que no tienen idea de dónde puede estar el mapa de Rackham. No importa, estoy seguro de que debe de estar en algún rincón de ese defectuoso barco suyo. No me rendiré, Reina Milenaria Sin Nombre… La Calavera Blanca tarde o temprano será mía, así como las 11 calaveras restantes, dado que ya tengo la Calavera Max.


    —No me digas que esa Calavera te dio el poder de….


    —A buen entendedor, pocas palabras, señorita Read. Bueno, os dejo aquí para que puedan verse esposadas y sin tocarse… ¡Ja, ja, ja! —dijo Rogers retirándose de la celda y cerrándola—


     


    Anne y Mary se miraron la una a la otra. Intentaron acercarse a pesar de que seguían esposadas, pero justo los guardias llegaron y les dijeron que debían volver a sus respectivas celdas. Mientras caminaban de vuelta conducidas por los guardias, ellas comenzaron a hablar de nuevo de forma telepática.


     


    “Mary… Yo tengo el mapa de la Calavera Blanca. Lo tengo escondido debajo de mi ropa interior…”


     


    “¡Qué! ¡Anne! ¡Puede ser muy peligroso que sigas llevando ese mapa contigo!”


     


    “No tengo otra opción Mary… No paro de pensar que podría tener alguna posibilidad de volver a reunirme con John en algún plano dimensional fuera de este mundo gracias a esa misteriosa calavera… ¿Qué piensas?”


     


    “Bueno me parece una idea convincente y tiene mucho sentido. Quizás funcione, pero aun así no bajes la guardia… Rogers puede regresar en cualquier momento…”


     


    “No te preocupes. Confía en mí”


     


    Una vez que llegaron a sus celdas y las encerraron nuevamente. Un misterioso hombre llegó a la celda de Anne junto con dos soldados británicos.


    —Anne… Hija… Ha pasado mucho tiempo.


    —¿Padre? —preguntó Anne reconociendo de inmediato a su padre, William Cormac—


    —Anne… ¡Dios mío! ¡Qué te han hecho! 


    —Padre… ¿Qué estás haciendo aquí?


     


    Vengo a sacarte de aquí. Logré convencer al juez al pagar una determinada suma de dinero, sin embargo, eso no fue suficiente para él hasta que un famoso capitán pirata llamado Bartholomew Roberts, amenazó al gobernador de Jamaica que, si no liberaba a la famosa Reina Milenaria Sin Nombre, él inmediatamente atacaría con sus cientos de cañones desde Port Royal hasta Kingston. Según el gobernador, Jamaica no puede contar con más tragedias, debido a las secuelas del terremoto y el tsunami que ocurrió el 7 de junio de 1692. Por ello, el gobernador ordenó al juez que aceptara mi pago de tu liberación.


     


    —¡Vaya! ¡No puedo creer que sea tan famosa y renombrada! 


    —Tu época de sufrimiento ha acabado mi querida Anne. Es hora de llevarte a casa.


    —Espera… No puedo irme sin Mary… ¿Mary? ¿Estás ahí?


    —Lo escuché todo Anne… Gusto en conocerlo señor…


    —Igualmente, señorita Read.


    —Padre, ¿habrá alguna forma de sacar a Mary de aquí también?


    —Lo siento Anne… Creo que no hay forma de que podamos sacarla de aquí. Solo me permitieron que te sacara a ti.


    —Debe de haber alguna forma…


    —Lo siento mucho hija.


    —No… ¡¡NO!! ¡¡NO ME VOY A NINGÚN LADO SIN MARY!!


    —Anne… No te preocupes por mí… Déjame… Tú mereces ser libre… Tú tienes una familia que te quiere. Yo por mi parte no tengo familia…


    —¡Cómo que no tienes familia! ¡Yo soy tu familia, Mary! ¡John y yo somos tú familia, a pesar de que él ya no siga con nosotras!


    —Te lo agradezco mucho Anne, pero creo que… ¡¡¡Aaaaargh!!! ¡¡¡Me duele!!! ¡¡¡Aaaaargh!!!


    —¡Dios mío! ¡Mary! …. ¡¡MARY!!


    —¡Rápido! ¡¡Vayan a buscar a un doctor de inmediato!! —ordenó William Cormac a sus soldados—


    —Anne… Podríamos aprovechar esta oportunidad de sacar a tu amiga de aquí y llevarla con nosotros —susurró William a su hija—


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, pero tenemos que ser muy discretos para no llamar mucho la atención… Solo sígueme la corriente. Te prometo que te sacaré junto con tu amiga…


    —Muchas gracias, padre… Venga, allí viene el doctor… ¿Tienes un plan?


    —Siempre tengo un plan, hija. No te preocupes por ello.


    


  




  

    16. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XVI: LA SELVA MAYA


     


    Port Royal, Jamaica. 


    28 de abril de 1721


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


    —Mary, por favor resiste…


    —Anne… Siento que me voy a morir… Creo que mi hora ha llegado…


    —Mary, por favor no digas eso… Quédate conmigo, quédate conmigo… No te vayas… No me dejes sola —decía Anne tomándole la mano a su amiga quien estaba agonizando en la enfermería de la cárcel—


     


    El doctor y el padre de Anne también se encontraban allí mirando tristemente aquella escena de dolor y sufrimiento.


    —Doctor, dígame que Mary se va a recuperar por favor.


    —Lo siento señorita Cormac, pero me temo que la fiebre de Mary es muy alta y estamos haciendo todo lo posible por bajarla, pero aun así sigue en ese estado febril con un panorama no muy alentador.


    —No… Resiste Mary. Eres una mujer fuerte. Eres una pirata… Has aguantado situaciones peores…


    —Anne… Mi tiempo ha llegado… Quiero que hagas una cosa por mí, por favor…


    —Lo que tú quieras, amiga mía.


    —Quiero que vayas a buscar la Calavera Blanca a La Baliza para que Rogers no la encuentre primero, sino el mundo entrará en un gran caos si ese hombre desquiciado tiene en su poder dos Calaveras de Cristal.


    —Me parece que la señorita Read está delirando con las cosas que dice —comentó el doctor sin entender nada de lo que decía Mary, pero Anne lo entendió perfectamente—


    —Tienes mi palabra Mary… Haré todo lo posible por encontrar la Calavera Blanca antes de Rogers. Encontraré también un traductor maya para que pueda traducir la ubicación que muestra el mapa…


    —Zamná VII… A él tienes que encontrarlo… Él te traducirá el mapa… A él lo encuentras en zona selvática de Lubaantún en La Baliza. Tiene una aldea secreta… Debes encontrarla, pero ten cuidado porque hay muchos vigilantes descendientes de mayas por allí. Puede que intenten matarte… Así que no tendrás más opción que neutralizarlos o acabar con ellos para poder dar con Zamná VII… Yo te aconsejo que uses la proyección astral para dar con él y de esta forma no tendrás que matar a nadie.


    —Tendré en cuenta todos tus consejos amiga.


    —Sé que lo harás bien… Sé que tú triunfarás y que Rogers no se saldrá con la suya… Te acompañaré donde sea que vayas, solo piensa en mí y me invocarás… Así podré ayudarte… Siempre estaremos juntas Anne…


    —Mary… No… ¡No! …. Mary no te vayas… ¡¡Mary!! ¡¡¡NOOOO!!!


     


    Mary Read no fue capaz de vencer la fiebre y su último suspiro se lo dedicó a su única familia que tenía en ese momento, Anne.


     


    *             *             *


    Lubaantún, La Baliza


    5 de julio de 1722


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


     


    Ya había transcurrido cerca de un año desde la muerte de Mary. Anne Cormac se había mudado a Charleston en Carolina del Sur y allí se casó con un hombre llamado Joseph Burleigh, quién resultó ser muy parecido a John Rackham físicamente. Anne tuvo dos hijos del fallecido Rackham y ahora ella con Burleigh tenían planes de tener hijos entre ellos. Sin embargo, Anne le explicó toda la historia y los eventos que vivió en la edad de oro de la piratería, junto con el gran romance que vivió con John Rackham y Mary Read. Joseph Burleigh parecía ser un hombre bastante comprensivo y no tuvo mayores inconvenientes en apoyar la decisión de Anne de ir en busca del sabio Zamná VII en La Baliza. Es más, él mismo se ofreció en acompañarla en su travesía para cruzar el Caribe en un barco privado. Anne aceptó la propuesta y al mes siguiente ya estaban zarpando rumbo a su destino. 


     


    La Reina Milenaria Sin Nombre pensó en sus hijos que acababan de cumplir un año y deseó con todas sus fuerzas poder estar con los dos. 


    —Bien Anne… Hemos llegado, ¿segura de que quieres hacer esto? ¿Meditar aquí en el barco sin salir a buscar a ese sabio en la selva? —dijo Burleigh—


    —Estoy segura Joseph. En estos dos años, he seguido todas las enseñanzas del arte de la proyección astral que me enseñó mi querida amiga Mary. Sus deseos no serán en vano. Yo haré cumplir lo que ella siempre quiso y salvaré al mundo de las horrorosas garras de Woodes Rogers.


    —Te apoyo completamente en tus decisiones mi querida Anne. Bien, creo que te dejaré sola.


    —Estaba pensando que sería mucho mejor meditar en la arena de la playa. 


    —Podría ser en aquella palmera donde da esa gran sombra. Parece un lugar apacible para llevar a cabo ese proceso mental complejo que debes emprender.


    —Sí, tienes razón. Voy a hacerlo. Te quiero mucho Joseph.


    —Yo igual, mi amor.


     


    Anne se dirigió a la cubierta superior y cogió un bote hasta la orilla. Ella sabía que los vigilantes mayas de esta tierra no estarían contentos con su intrusión, pero con su poder de la proyección astral, propia de la Familia Milenaria Sin Nombre, no tendría problema en absoluto y estaría a salvo.


    Al cabo de un rato, Anne ya estaba meditando profundamente gracias al proceso de inspiración y exhalación de cinco segundos. En ese minuto, ella se desdobló astralmente y pudo verse desde arriba. Su cuerpo era de color celeste mezclado con unas alas angelicales violetas. De esta forma, la Reina Milenaria Sin Nombre se adentró en la selva maya astralmente, pasando a hurtadillas entre los vigilantes mayas, de la forma más silenciosa y rápida posible. 


     


    Los vigilantes mayas se agitaron inexplicablemente. Anne se sorprendió de que esto sucediera, ya que era casi imposible de que pudieran verla astralmente, incluso podría decirse que ella era casi invisible al ojo humano. No obstante, ellos se percataron de su presencia de una forma sorprendente. 


     


    “Es imposible que estos tíos me hayan visto… A menos que… Quizás fueron entrenados por el sabio Zamná VII para detectar intrusos astrales. Si ese fuera el caso, entonces ellos deben tener el chakra Ajna muy desarrollado a un nivel sobrehumano… Esto será interesante… Intentarán atacarme de alguna forma… Veamos qué van a hacerme…”


     


    El cuerpo astral de Anne estaba en una colina alta y era difícil moverse rápidamente a través de la densa jungla sin alertar a todos los mayas de su llamativa presencia espiritual. Sin embargo, Anne se las arregló y se subió a un árbol y luego observó cómo el ataque a los vigilantes comenzaba. 


    De esta forma, los vigilantes astrales dibujaron con sus manos y lanzaron en el aire extraños símbolos de diferentes colores contra el cuerpo astral de Anne, quién logró esquivarlos ágilmente.


     


    “Mary tenía razón que los vigilantes mayas ocupaban esos extraños símbolos… Recuerdo que ella me enseñó a mí y a John el arte de símbolos sagrados para usarlos cuando lo estimáramos conveniente, sobre todo cuando estuviéramos en peligro o en alguna batalla en que no tuviéramos espadas o cuchillos… Creo que es hora de usar los símbolos de Mary…”


     


    Anne, de este modo, lanzó en innumerables ocasiones los siguientes símbolos astrales contra los vigilantes mayas:
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    Muchos de los nativos indígenas cayeron desde las frondosas ramas de los árboles al suelo selvático, luego de ser impactados por los símbolos justo en el pecho y en la cabeza. Pasaron cerca de cinco minutos donde Anne tuvo que improvisar en múltiples acrobacias en las ramas de los árboles con su cuerpo astral para llegar hasta la aldea secreta del gran sabio.


    Una vez que encontró la entrada de la aldea, Anne abrió sus alas completamente y se elevó para observar desde arriba todo lo que había allí, con el fin de hallar la guarida de Zamná VII. Había muchos refugios hechos de tallos gruesos de árboles y rocas grandes, así como también muchos aldeanos que caminaban por el lugar semidesnudos con unas singulares ropas con tejidos de jaguar, ocelotes, panteras e iguanas. 


     


    “¡Dios mío! ¡Este lugar es mágico! ¡Parece como esa leyenda del Dorado o algo parecido! … Parece que allá se encuentra la guarida del sabio… Puedo sentir un gran poder cósmico proveniente de ese lugar…”


     


    Anne aterrizó directamente en la entrada de la gran guarida, la cual estaba hecha de piedra con jeroglíficos mayas milenarios. Ella se preguntó a sí misma si debía entrar allí o no, puesto que por un segundo pensó que podría estar profanando un lugar sagrado. No obstante, recordó su misión y propósito que la trajo hasta este lugar recóndito, por lo que se armó de mucho valor y se decidió a entrar. 


    La guarida por dentro estaba llena de estatuas y monumentos sagrados mayas hacia los costados. Un pequeño halo de luz salía del techo de piedra y dejaba entrever una silueta misteriosa al fondo del lugar.


     


    —Veo que ya llegó, Su Majestad —dijo la voz de aquella silueta que se aproximó poco a poco al centro de la guarida—


    —¿Acaso puedes verme?


    —Yo puedo ver muchas cosas que el ojo humano no es capaz de ver… 


     


    La estaba esperando Reina Milenaria Sin Nombre —dijo el hombre inclinándose ante el cuerpo astral de Anne— Mi nombre es Zamná VII, el sabio de la aldea de los últimos descendientes de la gran civilización maya.


    —¡Vaya! No me esperaba este recibimiento de usted… Es un honor conocerlo. Mary me habló mucho de usted… Entonces, ¿ya me conocía de mucho antes?


    —Terrenalmente, usted es conocida como la famosa reina pirata, Anne Cormac. Mary Read, la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre me habló también mucho de usted y del Rey Milenario Sin Nombre, el señor John Rackham… Mis condolencias por su pérdida y por la de Mary. Ellos dos fueron llamas gemelas de usted, Su Majestad.


    —Espere… ¿Acaba de decir que Mary fue mi llama gemela? ¿Acaso la llama gemela no era solo una?


    —Eso era lo que estaba escrito en todos los textos sagrados de nuestra cultura, pero en realidad mis comunicaciones y canalizaciones con los dioses de la naturaleza me han dicho recientemente que existe más de una llama gemela cada cierto periodo de vidas, a diferencia de lo que comúnmente se cree, me refiero a que solo hay una sola llama gemela y que es para siempre. Si eso fuera así, nunca podríamos evolucionar correctamente. Por ejemplo, usted tuvo la grandiosa oportunidad de vivir al lado de dos llamas gemelas suyas, John y Mary. El señor con el que ahora usted está casada es una alma gemela, no así una llama gemela como lo fueron su amante John y su mejor amiga Mary. Su exmarido James Bonny fue una pareja kármica, por si se pregunta por él.


    —Creo que ya me confundí… ¿Eso quiere decir que Mary debería ser por lo tanto el Rey Milenario Sin Nombre también?


    —Esa respuesta es un sí y un no. Es un sí, porque no importa si es la sacerdotisa o el rey. Ambos siempre serán sus amantes eternos o sus fieles mejores amigos durante toda la existencia del universo. Lo que ocurre es que el alma de John siempre será la del rey y la de Mary siempre será la de la sacerdotisa. 


    —¿Qué pasa si John llega a reencarnarse en una mujer o si Mary se reencarna en un hombre? ¿Todavía continúan sus respectivos roles?


    —Para ser sincero, sí. Continúan siendo los mismos roles, sin embargo, eso es lo de menos, ya que los nombres de rey, reina, sacerdote, guardián, guardiana o maestro de las artes holísticas son solamente metáforas y analogías. Los nombres no importan, lo que de verdad interesa es el amor incondicional de todos vosotros. Estoy seguro de que usted y Mary serán la pareja que siempre quisieron ser en alguna vida en el futuro. 


    Anne no pudo evitar sonreír y llorar al mismo tiempo, aunque no le salían lágrimas debido a su modo astral.


    —Mary… La extraño demasiado. Nunca me atreví a decirle que la amaba más que a mí misma… Y si lo hice, encuentro que no fue lo suficiente como para expresarle todo lo que yo hubiese estado dispuesta a hacer para protegerla en todos los ámbitos de la vida.


    —Mary está al lado suyo en este momento. Usted aún no es capaz de verla, pero está colocando una mano en su hombro al igual que John. Ambos están siempre con usted y la verdad es que nunca estará sin ellos.


    —No puedo creerlo… Esa es la mejor noticia que jamás he recibido… Donde quieran que estén muchachos, los amo mucho… A los dos por igual… John, perdóname por haberte acusado injustamente…


    —Él dice que no se preocupe por eso y que acepta sus disculpas… También agrega que ya era su momento de partir. Nada de lo que ocurrió fue coincidencia. Me dice que yo tengo que decirle la ubicación de la Calavera Blanca y la fecha exacta en la que debe ir a buscarla.


    —Cierto… La calavera… John, gracias por haber aceptado mis disculpas. Ahora dígame, señor Zamná, cuándo y dónde debo llevar a cabo mi misión.


    —Será un placer, Su Majestad. La ubicación de la calavera está en un laberinto maya debajo del templo secreto que está justo detrás de esta aldea. Para acceder a ese templo, necesita entrar por el túnel secreto que está justo detrás de la cascada que se encuentra al otro lado de la selva. La puerta de ese túnel solo se puede abrir cada cien años y la llave es cualquiera de las 13 calaveras de cristal. Yo aquí le entrego con mucha confianza y cuidado la legendaria Calavera Maya, con ella podrá acceder al túnel y recuperar la ansiada Calavera Blanca. Una vez que la haya recuperado tiene que usarla para acceder a sus registros Akashicos secretos, una vez hecho esto ya nadie más podrá usarla para el bien o el mal hasta después de cien años. Después de haber hecho eso debe devolverme las dos calaveras. Por desgracia, hemos perdido una… Un traductor de nuestra aldea nos traicionó y se llevó la Calavera Max, la calavera de la resurrección y de la curación.


    —¿Un traductor? ¿Será posible que ese traductor sea el que le entregó esa calavera a Rogers? ¡¡¡Sí!!! ¡¡¡Por eso él y James revivieron!!! ¡¡¡Su traductor está de parte de Woodes Rogers!!! ¡¡¡Ahora lo entiendo todo!!!


    —No esperaba menos de usted, Reina Milenaria Sin Nombre. Su inteligencia infinita ha disuelto mis dudas sobre el paradero de la Calavera Max. Entonces, debe hacer todo lo posible por recuperar esa calavera faltante también. La fecha en la que tiene que regresar aquí es el 11 de mayo de 1732… ¿Está todo claro?


    —Sí, lo he entendido todo a la perfección. No se preocupe, volveré para ese año aquí.


    —Confío en usted. El destino de la humanidad está ahora en sus manos. Reina Milenaria Sin Nombre…


    *             *             *


     


    10 AÑOS DESPUÉS


    Lubaantún, La Baliza


    11 de mayo de 1732


    Ubicación: Desconocida


    Universo: 1221


    Mientras el sol se había puesto en la edad de oro de la piratería, ¿qué sucedía con los otros grandes personajes de la historia?


    Charles Vane fue capturado, y antes de la trifulca en Port Royal, encontró un final apropiado. El día de su ejecución, las calles estaban llenas de gente que hacía fila para ver cómo ejecutaban a ese pirata famoso, pero Vane fue desafiante hasta el final, diciendo: “¡Al diablo con su maldito rey y los imbéciles ricos que exprimen a los pobres como frutas!”


    En cuanto al padrino de Nassau, Benjamin Hornigold, decían que había retomado el corso, pero luego desapareció misteriosamente, quizás para unirse a Black Sam Bellamy en el fondo del océano, la tumba de agua de los piratas. Nadie lo sabía exactamente en ese momento. Solo eran especulaciones.


    Anne Cormac, por su parte siguió teniendo seis hijos más con su marido, Joseph Burleigh en la ciudad de Charleston en Carolina del Norte. Ahora, ella había regresado en barco, después de diez años a la mítica Lubaantún para terminar con su misión que quedó inconclusa.


    Una vez que el barco de Anne se detuvo en la orilla, Woodes Rogers y sus camaradas, entre ellos, Balam. Ellos tenían su barco muy lejos del barco de Anne, por lo que escondieron su bote y sus huellas antes de que Anne se bajara de su barco y luego la observaron desde un escondite. 


    —Debemos ser cautelosos. Anne Cormac puede arruinar nuestros planes, así que si la veis no dudéis en asesinarla. ¿Está claro? —preguntó Rogers a sus soldados británicos—


    —¡Sí señor! —dijo un grupo de diez soldados—


    —Bien, ahora adentrémonos en esa selva, antes de que esa pirata nos alcance.


     


    Después de una hora de excursión, el grupo de Rogers montó un campamento en lo profundo de la selva, lejos de los vigilantes mayas como consejo de Balam. Allí almorzaron, pero de repente, desde las profundidades de la selva, aparecieron los temidos vigilantes mayas que atacaron a sangre fría con dardos venenosos al pelotón de Woodes Rogers, y de esta forma perdió muchos de sus hombres.


    Anne mientras caminaba con mucha cautela ella sola por la selva, escuchó las voces de agonía de los soldados británicos que estaban muriendo por el veneno de los dardos. Sin embargo, ella no se sorprendió al ver cómo los soldados de Rogers empezaban a capturar a un par de vigilantes mayas gracias a las balas de sus mosquetes.


    —¡Rápido! ¡Avancemos antes de que lleguen más de estas bestias selváticas! —ordenó Rogers—


     


    Anne estaba tomando ventaja de la limpieza que estaba haciendo Rogers con los asesinatos de los temidos vigilantes, y mientras ellos avanzaban ella los seguía por detrás. Aunque de vez en cuando Anne tuvo que pelear a morir con su espada y sus mosquetes con un par de vigilantes que aparecían sorpresivamente.


    —¿Qué fue eso? ¿Fue un disparo? —preguntó Rogers mirando hacia atrás—


    —Viene de lejos, señor. No creo que haya sobrevivido uno de nosotros —respondió un soldado—


    —No, creo que debe ser ella. Nos está siguiendo, pero tampoco podemos quedarnos aquí y emboscarla, porque si nos quedamos aparecerán más de esos vigilantes mayas que Balam nos habló.


    —Es cierto, es muy difícil evadirlos sin caminar rápido. No podemos seguir esperando aquí, señor Rogers —señaló Balam—


    —Tienes razón. ¡Vamos! ¡Andando! —ordenó Rogers—


     


    De este modo, ellos se acercaron cada vez más a la cascada que daba a la puerta del túnel secreto para llegar al templo y pronto la tuvieron a la vista.


    Aquí los vigilantes mayas estaban haciendo su última resistencia, pero antes de que la lucha pudiera comenzar, Anne se adelantó antes que ellos y escaló un árbol y luego se dejó caer encima de un vigilante que la estaba siguiendo. Woodes Rogers y sus hombres se voltearon al escuchar ese grito desgarrador del vigilante que fue asesinado por Anne. 


    Rogers sonrió al ver a Anne desde lejos.


    —Anne Cormac… Reina Milenaria Sin Nombre… Siempre eres una astilla en mi mano… Maldita mujer pirata… Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que la vi llorando por su miserable amante en la cárcel.


    —Rogers… ¡Acabaré contigo cueste lo que cueste! ¡No te saldrás con la tuya! ¡Devuélveme la Calavera Max!


    —¡Jamás! ¡Ahora mismo no tendré piedad en asesinarla! ¡Ya no le servirá el perdón del Rey de Inglaterra ni mucho menos la fianza de su ingenuo padre!


    —Pues inténtalo… Feo repugnante con dinero.


     


    Los hombres de Rogers se colocaron alrededor de él para protegerlo de cualquier ataque.


    —¿Qué estás esperando? ¿Por qué no me atacas?


    —Estos malditos vigilantes siguen arruinando mis deseos de verla morir, señorita Cormac.


    —No me digas que quieres entrar al túnel… ¿Por qué haces todo esto?


    —Tú ya sabes lo que busco, Reina Milenaria Sin Nombre.


    —Pero no serás capaz de abrir la puerta de ese túnel.


    —¡Oh! ¡Claro que sí soy capaz! ¡Con esto! —exclamó Rogers sosteniendo en su mano la Calavera Max— 


     


    La Calavera de Rogers brillaba fuertemente con la luz del sol. Los vigilantes mayas se agitaron y parecieron nerviosos al ver dicha calavera fuera de su contención. Ellos sabían lo que era. Estaban seguros de que sus antepasados y tal vez algunos de ellos lo habían visto antes. 


     


    —Reina Milenaria Sin Nombre, ¿cómo podría una rufiana como usted tener este tipo de reliquias? —preguntó Rogers—


    —¡Dadme la Calavera Max! ¡No te pertenece!


    —¡Incluso podrías ser una gran mujer! ¡Podrías ayudar a formar el mundo! ¡Podrías tener todo lo que quisieras! ¡Te ofrezco la oportunidad de arrepentirte de tus actos y que te unas a nosotros! —dijo Rogers tratando de dialogar con una voz llena de pasión—


    —No pude estar con el hombre que amaba — Anne dijo en voz baja— Mis hijos estarían perdidos para mí si yo me uniera a ti. Todos, mis amigos, mi actual marido, mis ex camaradas que me están mirando desde el otro mundo. Toda la gente que conozco desde que llegué a este lugar se perdería para mí, si yo me uniera a vosotros. ¿Qué es la vida sin las personas que más quieres?


     


    Rogers se quedó sin palabras y sus ojos se abrieron de par en par. 


    —Eres una mujer débil…


    —Veremos qué tan débil soy ahora mueres —dijo Anne extendiendo los dos brazaletes de los Reyes Milenarios Sin Nombre y colocándose su máscara dorada, a la vez que desenfundó su espada—


    —Matadla —ordenó Rogers a sus guardias, pero él se olvidó de los vigilantes mayas que estaban detrás de ellos— 


     


    Cuando uno de sus guardias británicos se adelantó para atacar a Anne, los vigilantes atacaron al grupo de Rogers con toda su furia. Fue una masacre y Anne se precipitó en la lucha. A ella no le importaba la muerte que la rodeaba, ya que sus ojos estaban centrados estrictamente en Rogers. 


     


    El ex corsario británico retrocedió, viendo cómo Anne ayudaba a los vigilantes.


    —¡Balam! ¡Vámonos de aquí! —gritó Rogers corriendo junto con Balam—


    —¡¡¡ROGERS!!! ¡¡¡NO TE ESCAPARÁS!!!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    17. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XVII: NUKUCH TAT


     


    Anne dejó a un lado su lucha y dejó que los vigilantes mayas terminaran de acabar con los soldados británicos. Ella se aproximó lo más que pudo detrás de Rogers y Balam, pero ellos corrían más rápido.


    —¡No te saldrás con la tuya Rogers! —gritó Anne lanzándole mientras corría símbolos espirales cho ku rei de color violeta—
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    —¡¡Aaaahhh!! ¡Qué fue lo que me hizo esta pirata! —gritó Woodes Rogers cayendo de rodillas cerca del río que daba hacia la cascada del túnel secreto—


    Balam se volteó para mirar lo que Anne Cormac estaba haciendo, pero justo ella le lanzó un símbolo Antarkarana Masculino y él cayó de espalda al suelo.
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    —¡¡Aaaah!!


    —¡¡Qué clase de brujería nos está lanzando esta detestable mujer pirata!! —gritó Rogers enfurecido—


    —¡Silencio Rogers! —volvió a gritar Anne lanzándole una Cruz de Antarkaranas—


     


    

      [image: Texto, Forma  Descripción generada automáticamente]

    


    —¡Aaaaaaahhh! 


    —¡Señor Rogers! —exclamó Balam viendo cómo Rogers volaba brevemente por el aire hasta caer en el río de la cascada—


    —Ya veo, Reina Milenaria Sin Nombre… Estás usando la simbología sagrada de Zamná VII, pero no dejaré que nos siga atacando.


    Balam levantó la Calavera Max, la cual comenzó a brillar fuertemente.


    —¡Ahora sí que no podrás contra este poder de los dioses mayas!


     


    Anne se asustó al ver el inmenso poder que estaba saliendo de la Calavera Max de Balam. Por un segundo, ella pensó que sería su final.


    —¡Toma esto Reina Milenaria Sin Nombre! —gritó el descendiente maya malvado lanzándole un rayo astral amarillo que nacía de la calavera—


     


    Sin embargo, ella no se rendiría fácilmente, ya que activo con sus manos, justo en el momento del ataque, un escudo astral llamado: “Parrilla de Antarkaranas” que le enseñó Mary para contrarrestar la proyección mortal de la Calavera Max.
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    —¡¡Aaaargh!! ¡¡Es muy fuerte!! —gritaba Anne resistiendo y arrastrando los pies involuntariamente debido a la inercia—


    —¡No podrás contra el poder de una de las míticas 13 calaveras de cristal!


     


    “Cierto… La Calavera Maya que me entregó Zamná VII… Es un buen momento para usarla, pero será arriesgado, aunque es la única forma de derrotar a Balam y seguir con lo que queda de la peligrosa travesía de la Calavera Blanca”.


     


    Anne trató por todos los medios de resistir lo más que pudo contra el poder de ese rayo de energía astral. En un segundo, ella intentó estirar uno de sus brazos para sacar la Calavera Maya que llevaba guardada en su bolso.


     


    “No puedo resistir más… Es mucho poder para un solo brazo…”


     


    —¡¡Aaaaaahhh!! —gritó la Reina Milenaria Sin Nombre volando por los aires a más de cuatro metros de distancia, cayendo encima de unos arbustos—


     


    Anne Cormac quedó inconsciente por unos segundos sin poder distinguir la realidad a su alrededor. Fue ahí cuando volvió a ver a sus viejos amigos.


     


    “Anne… Despierta… ¡Vamos! … Aún no has terminado… Todavía no es el momento de partir… ¡Levántate!


    “¿John? ¿John eres tú? …”


     


    “Tu misión aún no ha acabado Anne… Rackham y yo estamos contigo. Estamos juntos en esto…”


     


    “¿Mary…?”


     


    Anne se despertó súbitamente de ese estado y se levantó de un salto, sacando la Calavera Maya de Zamná VII. 


    Balam se quedó sin palabras al ver lo que Anne tenía en sus manos.


    —¡No eres el único que controla una de las 13 calaveras de cristal!


    —Maldición… ¿De dónde sacaste esa calavera?


    —Eso no importa porque yo ahora te mostraré su verdadero poder —gritó Anne alzando la calavera sin tener ningún resultado—


    —¡Ja! Parece que ni siquiera sabes usar un artefacto tan poderoso como ese… Ahora sí… ¡Muere Reina Milenaria Sin Nombre!


     


    El ataque de proyección de Balam fue tan intenso que, por unos minutos, Anne vio la misma muerte delante de sus ojos. Lo único que fue capaz de hacer fue alzar la calavera maya para tapar su rostro de ese rayo poderoso y entonces, un milagro ocurrió. La Calavera Maya emitió por sí misma un halo de energía astral incandescente de color verde contra el ataque de la Calavera Max. Tal fue el choque entre ambas energías cósmicas dimensionales que la proyección de ellas se fusionó y salió disparada hacia el exterior, llegando a recorrer miles de kilómetros hasta llegar finalmente al interior del océano con una velocidad increíble, como si fuera un cometa. Sin embargo, lo que Anne y Balam no sabían era que esa proyección de energía astral contenía propiedades y efectos muy desconocidos en la naturaleza terrenal, y lo que realmente provocó esa colisión de energía dentro del mar en forma de un triángulo. Muy pronto ese accidente de la realidad traería muchas consecuencias de las que Anne ni siquiera podría imaginarse.


     


    Volviendo de nuevo a la batalla entre Balam y Anne, la Reina Milenaria Sin Nombre aprovechó la distracción para lanzarle muchas Antarkaranas masculinos con su otra mano. 
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    Balam los bloqueó con extraños símbolos mayas que la Calavera Max le proveía. Anne trató de hacer lo mismo y le salió un ataque que no tenía previsto. La batalla duró cerca de dos minutos mientras Rogers se despertaba para contemplar aquel espectáculo. En ese entonces, Anne ya había aprendido a usar la Calavera Maya rápidamente sin ayuda y lanzó un ataque poderoso que llegó a incinerar por completo el cuerpo de Balam.


     


    —¡¡¡Aaaaaaahhhhhh!!!


    —¡¡Balam!! ¡¡No!! —gritó Rogers fijándose más en la Calavera Max que en el propio Balam—


    El gobernador británico fue velozmente en busca de la calavera, pero Anne lo amenazó con la Calavera Maya. 


    —Ni lo pienses Rogers… Pondré punto final a tu vida de tiranía.


    —Tranquila Reina Milenaria Sin Nombre… Podemos conversar —empezó a decir él en un tono de súplica extendiendo un brazo para calmar a Anne—


    —Lo siento, pero no hay nada de qué conversar. Ahora sí voy a… ¡Aaaaaah!


    —¡Dios mío! ¡Pero qué diablos es esa horrenda criatura!


     


    Una especie de ser abominable muy pequeño y repugnante con ropaje de duende apareció detrás de Anne, mientras ella lo miraba sorprendida. Aquel duende era de baja estatura con un tamaño que estaba cerca de un metro y medio de altura. Su cara era arrugada y peluda. Estaba vestido de pieles y llevaba un sombrero grande de duende. En su espalda tenía colgado un pequeño machete y una guitarra en miniatura.


    Rogers aprovechó la oportunidad de huir con la Calavera Max en mano debido al miedo que ese duende le provocó y se dirigió directamente hacia la cascada.


    —¿Quién diablos eres tú? —preguntó Anne entre asustada y hastiada de seguir peleando—


     


    El duende la escuchó atentamente y le empezó a hablar en una lengua muerta que ella jamás había escuchado en su vida. Sin embargo, ella lo entendió perfectamente sin saber cómo hizo eso.


     


    —Yo soy Nukuch Tat, el guardián maya astral de estas selvas y vosotros me habéis molestado con esos proyectiles astrales… Reina Milenaria Sin Nombre, tú fuiste alguna vez una reina maya en una de tus vidas pasadas, por eso entiendes lo que yo hablo.


     


    “Ahora que lo recuerdo, Zamná VII me advirtió que el uso de las calaveras de cristal puede provocar la aparición de seres mitológicos provenientes de la cuarta dimensión. Él me dijo que había un ser en especial que era el guardián de las selvas de La Baliza… Un espíritu poderoso que protege con sus poderes hipnóticos a los animales y las selvas…”


     


    —Espera… Yo… Lo siento… No fue mi intención molestarte… Fue Balam, el que inició todo… Lo juro.


    —Hmm… Parece que dices la verdad. Bueno, también perdóname a mí, porque descargaré toda mi ira contigo.


    —¡Nukuch Tat! ¡Podemos hablar!


    —¡Yo no quiero hablar! —gritó el duende corriendo para acercarse a Anne con el fin de golpearla—


    —Pues, no me dejas otra alternativa, pequeño duende…


    La Reina Milenaria Sin Nombre usó el poder de la Calavera Maya para neutralizar al duende sin matarlo, o al menos eso era lo que Anne pretendía, con el fin de escapar e ir tras Rogers, quién ya estaba todo empapado detrás de la cascada, justo delante de una misteriosa puerta que era nada más y nada menos que la entrada del túnel secreto.


  




  

    18. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XVIII: 

     


EL KRAKEN GIGANTE


     


     


    —¡¡¡ROGERS!!! —gritó Anne corriendo con todas sus fuerzas—


    —Demasiado tarde Reina Milenaria Sin Nombre —dijo él colocando la Calavera Max en una abertura de piedra que encajaba precisamente con el tamaño de esta misma—


     


    Un exótico sistema de mecanismos de poleas de piedras y cristales por dentro permitió la apertura de la puerta, la cual se subió sola. De esta forma, Rogers no dudó ni un segundo en ingresar al túnel. Afortunadamente, Anne alcanzó a cruzar y deslizarse debajo de la puerta antes de que se cerrara.


    Por dentro, el túnel contenía grandes cristales fluorescentes de jade, los cuales permitían ver todo lo que había alrededor. Los jeroglíficos mayas estaban en todas partes de las paredes y hacían alusión a una supuesta leyenda con las 13 calaveras. 


    Anne quedó impresionada por la construcción perfecta del túnel, sin embargo, ella no tuvo mucho tiempo para contemplar la arquitectura, puesto que Woodes Rogers seguía escapando como si nada de aquella cultura ancestral le importara.


     


    —¡¡Rogers vuelve aquí!!


    —¡¡Nunca me atraparás, Anne Cormac!!


     


    Rogers empezó a utilizar la Calavera Max para destruir algunas partes del túnel para obstaculizar el paso de Anne.


    —¡Jesucristo! ¡Te has vuelto loco! —gritó ella saltando y esquivando los pedazos de piedra que caían al suelo—


    —¡Sí! ¡Tal vez me volví loco! ¡Pero un loco que ansía el poder absoluto! 


    —¿Incluso sobre el poder de tu propio rey?


    —¡Exacto! ¡Incluso sobre el poder del mismo rey de Inglaterra! ¡Ninguna reina o rey podrá vencerme! ¡Ni siquiera una pirata arrogante como tú!


     


    El final del túnel ya había llegado y Rogers se dio cuenta de ello cuando recién vio con sus propios ojos la majestuosidad de un gran laberinto flotante con numerosas edificaciones que bajaban y subían por sí solas. No obstante, al fondo de aquel laberinto estaba el vacío. Una profundidad oscura que no dejaba ver qué es lo que había más abajo.


    —Según Balam, la Calavera Blanca debiese estar allí arriba de esa edificación… Me pregunto dónde estará la abertura para colocar la calavera… ¡Allí está!


    —¡Rogers!


    —¡Llegas muy tarde Reina Milenaria Sin Nombre! … Espera… ¡Qué haces!


     


    Anne pegó un gran salto y alcanzó a caer en la tablilla flotante de piedra dónde estaba Rogers, la cual empezó a subir por sí sola.


    —Has cometido un gran error al venir conmigo. Entrégame la Calavera Maya o te disparo en la cabeza —dijo él sacando un pequeño mosquete de su abrigo y apuntando hacia Anne—


    —Mierda…


    —Estás acabada, Anne. No tienes otra alternativa que entregarme la calavera. Vamos, entrégamela…


     


    Anne no sabía qué debía hacer exactamente, entonces decidió usar su intuición y su libre albedrío. Si atacaba a Rogers con la calavera, perdería la otra Calavera Max y si ella se rendía y le entregaba la Calavera Maya, él la mataría sin dudarlo.


    —¿La quieres? ¡Pues entonces tómala! —gritó ella lanzándole un ataque con la Calavera Maya cuando iba a entregársela supuestamente—


    —¡¡Aaaahhh!!


     


    Woodes Rogers cayó al vacío después de haber recibido el proyectil astral de Anne. Sin embargo, tal fue la sorpresa de la Reina Milenaria Sin Nombre al ver cómo una de las edificaciones con forma de rompecabezas salía del vacío hacia arriba junto con Rogers en él y un pequeño charco de sangre que venía de su cabeza.


    —¡No! ¡No! ¡Mierda! ¡Pero este tipo acaso es el diablo! ¡No puedo creer que esta es la segunda vez que lo asesino y vuelve a revivir de alguna forma!


    —Aaaargh… ¿Estoy vivo? ¡Qué! … ¡Ja, ja, ja! ¡Mira Reina Milenaria Sin Nombre! ¡Cómo todos tus ataques han sido en vano!


    —¡Cállate! ¡Maldito bastardo tirano! —gritó Anne lanzándole otro ataque desde muy lejos, pero esta vez Rogers usó su calavera para bloquear y desviar el ataque hacia abajo al fondo del vacío—


     


    Un grito horrendo y estremecedor que solamente podría venir de una criatura poseída por el demonio desde las profundidades tétricas y lúgubres del inframundo escarlata se dejó oír con todo el laberinto flotante. Un escalofrío de muy mala sensación recorrió el cuerpo de Anne, dejando entrever el miedo a lo desconocido que tenía ella.


    —¡Qué diablos fue ese grito! —exclamó Rogers—


    Nuevamente otro grito estridente y agudo se escuchó desde las profundidades. 


    —Tengo un mal presentimiento —dijo Anne mirando a Rogers sin desviar la mirada de él por si la atacaba—


     


    De un segundo a otro, desde las profundidades del vacío salió, sin previo aviso, un ser púrpura escalofriante e inmenso que llegaba a medir más de catorce metros de altura, con ocho tentáculos gigantes y una cabeza de pulpo enorme con ojos oscuros y diabólicos. Aquella criatura abominable comenzó a atacar a Rogers y a Anne, pero ambos alcanzaron a defenderse con sus respectivas calaveras de cristal. 


    —¡Reina Milenaria Sin Nombre! ¡Yo he leído acerca de esta criatura! ¡Se llama Kraken! ¡Es un pulpo gigante que habita en los océanos! ¡Aunque no tengo idea de cómo llegó este monstruo hasta aquí!


    —¿Kraken? ¡Creí que eso era solo una leyenda!


    —¡Pues parece que es verdad! ¡Muchos piratas que he cazado hablaban de este pulpo gigante!


    —¡Pues será mejor que sigamos usando las calaveras para que terminemos nuestros propios asuntos!


    —¡Me parece buena idea! ¡Aunque hagas lo que hagas seguirás siendo para mí una pirata engreída!


    —¡Cállate o te llenaré la boca con pólvora! ¡Me escuchaste!


     


    El Kraken gigante comenzó a destruir los bloques de piedra flotantes, al menos eso fue hasta que los bloques de Anne y Rogers llegaron hasta arriba. Una vez allí, se activó un mecanismo trampa que paralizó por completo al pulpo, dejándolo atrapado entre muchos bloques del laberinto flotante maya.


     


    Anne y Woodes Rogers miraron hacia abajo para comprobar si ya no había ningún peligro. Luego de eso, llegaron arriba y ambos se encontraron en lo que parecía ser un tablero de ajedrez gigante con piezas enormes, y al centro se encontraba un podio de piedra de diez metros de alto, en el cual se encontraba la ansiada Calavera Blanca.


     


  




  

    19. REGISTRO AKASHICO DE MEMORIA III. RECUERDO XIX: 

     


LA CALAVERA BLANCA


     


     


    —¡Dios mío! ¡No me digas que tendremos que jugar una partida de ajedrez para que uno de los dos gane la Calavera Blanca! —exclamó Rogers enfadado—


    —Pues, por lo que veo es la única forma de obtenerla y salir victorioso de aquí. Ya no te servirá de nada asesinarme, Rogers. Ahora tú me necesitas como tu oponente —dijo Anne sonriendo—


    —Parece que hay que dejar las calaveras de cristal en esos huecos que están ahí en el centro del tablero.


    —Me parece una buena idea. Es justo. Coloca la tuya y yo colocaré la mía —dijo Anne colocando su calavera en el hueco donde la reliquia maya calzaba perfectamente—


    —¿Me pregunto por qué una civilización tan antigua haría todos estos mecanismos secretos solo para esconder unas calaveras?


    —Lo mejor no es pensar en ello. Deben de tener algún motivo por el cual no quieren que las calaveras de cristal caigan en manos equivocadas.


    —¿Acaso me quieres decir algo indirectamente?


    —No, por supuesto que no. Usted es una persona muy buena señor Rogers. No debería tener miedo de nada si usted hace el bien, ¿no es así? —dijo Anne cínicamente—


    —¡Basta! ¡Vayamos a jugar! Aunque, ¿me pregunto si una pirata como tú sabe jugar al ajedrez?


    —Claro que sí. En Nassau siempre apostábamos ron y monedas de oro mediante este y otros juegos de mesa.


    —¡Joder! Vale, está bien. Juguemos Reina Milenaria Sin Nombre, pero te advierto que yo fui el campeón de ajedrez de Inglaterra cuando iba en la escuela.


    —Vale, vale, vale… Hablas mucho y dices poco… ¡Empecemos!


    —Supongo que este pequeño tablero de aquí sirve para mover esas piezas mayas gigantes, ¿no es así?


    —Por supuesto que sí, idiota. ¿Por qué crees que tenemos estos pequeños tableros en este podio que tiene cada uno?


    —¿Siempre has sido así de mal educada?


    —Mira quien lo dice, un misógino engreído.


    —Vale. Suficiente señorita Cormac. Las blancas empiezan.


    

      [image: ]
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    Se prefiere 8. PAxd4, aunque la jugada de Woodes Rogers lleva a un juego mucho más complicado, en el cual sus piezas negras no tendrían mayores inconvenientes en mantener la igualdad.


     


    

      [image: ]

    


     


    Así Anne evita que Rogers libere su juego con ARb5, seguido de ARb4.


     [image: ]


    Anne hizo caso omiso de la amenaza de Rogers por ganar un peón maya, de esta forma sus piezas blancas continúan el ataque del lado del rey. 


     


    

      [image: ]

    


     


    Las siguientes jugadas de Anne son un modelo por seguir acerca de cómo romper y neutralizar el ala debilitada del rey de Woodes Rogers.
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      [image: Imagen que contiene agua, hombre, grande, parado  Descripción generada automáticamente]

    


     


        (Posición después de 21. Pxd5)


     


    —¡No vas a poder ganarme Reina Milenaria Sin Nombre! ¡Acabo de aniquilar a tu maldito alfil!


    —Eso ya lo veremos Rogers… A veces una estrategia ganadora conlleva más de un sacrificio…
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    —Mierda… ¡Cómo te atreves a darme jaque dos veces, pirata!


    —Si tuviera aquí mi Jolly Calico, te lanzaría muchos cañones contra tu barco.


    —Maldición… No puedo perder las Calaveras Blanca, Maya y Max…


    —¡Vamos Rogers! ¡Es tu turno!
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    —Se acabó Rogers. Mi dama venció a tu rey… Yo la Reina Milenaria Sin Nombre he derrotado al gobernador británico Woodes Rogers.


    —¡¡AAAHH!! ¡¡JODER!! ¡¡CÓMO PUDE PERDER ANTE UNA PIRATAAAAAAAAAAA!!


     


    Rogers cayó inmediatamente dentro de un agujero que se abrió (donde él se encontraba de pie) automáticamente apenas perdió la partida de ajedrez maya.


    El gobernador británico salió directamente, por un pozo tallado en jade de muchos metros, hacia una recámara solitaria que mostraba la salida al exterior donde allí había una pequeña escalera de piedra. Sin embargo, Rogers fue adormecido por unos polvos alucinógenos que estaban adheridos en la superficie de jade de ese gran pozo, por lo que cuando su cuerpo se deslizaba por allí, al mismo tiempo él inhalaba aquel polvo sin querer. De este modo, cayó dormido en dicha recámara desolada, la cual estaba iluminada por la tenue luz del sol que venía del exterior.


    Mientras tanto, la Reina Milenaria Sin Nombre festejaba sola su victoria al ver cómo la Calavera Blanca bajaba automáticamente con el podio de piedra, como si fuera un trofeo. Pero antes, Anne cogió rápidamente su Calavera Maya y la Calavera Max al llegar al centro del tablero gigante de ajedrez. Luego, se dirigió a donde se encontraba la Calavera Blanca.


    —Así que esta es la famosa Calavera Blanca —decía Anne mientras guardaba las otras dos calaveras en su bolso—


     


    La Reina Milenaria Sin Nombre miró asombrada la calavera y no sabía si debía tocarla aun, pero después de un rato decidió levantarla. Automáticamente al hacer esto, luego de que ella retirara la reliquia del podio, el piso comenzó a ascender hacia arriba como si fuera un ascensor mientras el ajedrez gigante bajaba y desaparecía.


    —¿Qué está pasando? ¿Hacia dónde voy? ¿Será posible que me dirija hasta dentro del templo maya? … La calavera… ¿Por qué está brillando? 


     


    “Anne… Soy John… Voy a mostrarte algo importante que debes saber… Te mostraré el futuro…”


    —¡John! ¡John dónde estás! ¡No te veo!


     


    “Ahora mismo vas a viajar hacia el año 2022 en la cruda pandemia del Covid-19… Prepárate para ver tus dos versiones paralelas de ese futuro…”


     


    —¡Qué! ¿Voy a viajar en el tiempo con esta calavera? ¿Acaso este es el poder oculto de esta reliquia maya? ¿Dijiste el año 2022? … ¡Qué está pasando! … ¡¡¡AAAAAHHHHHH!!!


     


    Anne Cormac se vio a sí misma en una extraña dimensión donde parecía ser un fantasma espectador. Ella estaba confundida, pero John Rackham, quien estaba a su lado, le iba explicando lo que sucedía.


    Era el año 2022 y Rackham le señaló a dos mujeres diferentes en dos escenarios distintos. La primera persona era Alice Ozkan, una enfermera turca de 27 años, perteneciente al área de cuidados intensivos en el Hospital de Estambul. La otra era una mujer desconocida, pero muy hermosa, la cual Rackham no tenía acceso ni permiso aún para saber más de ella. Lo único a lo que John y Anne se les permitía saber era su nombre, Yildiz Gallegos, una misteriosa pero encantadora enfermera de 25 años. Yildiz era una española-turca que residía en Estambul. Ella tenía muchas similitudes físicas con Alice, la diferencia era que Yildiz tenía el cabello más castaño y su tez era más blanca pálida que la de Alice. 


     


    “No entiendo nada, John… ¿Por qué me estás mostrando estas imágenes de estas dos mujeres? No lo comprendo…”


     


    “Ambas son tus versiones futuras de ti misma… Ellas dos son tu yo del futuro…”


     


    “¡Qué! ¡No estoy entendiendo nada!”


     


    “¿Qué pasaría si te dijera que existen más versiones tu misma dentro de un mismo universo?”


     


    “Pues pensaría que es mi doble o algo así…”


     


    “¡Exacto! ¡Eso mismo es! La única diferencia es que son dos personas diferentes, pero con la misma alma… Su definición es parecida a la del Doppelgänger, la única diferencia es que hay contrastes físicos de por medio…”


     


    “Creo que ahora estoy entendiendo más, pero todavía no comprendo por qué debo ver a mis dobles de este futuro”


     


    “Tienes que ver a estas dobles tuyas del futuro porque tienes que aprender a darte cuenta de las consecuencias que puedes tener en tus próximas vidas si te quedas atascada en el pasado que nosotros vivimos como piratas, buscando la “estabilidad” en todos los ámbitos, sobre todo en el ámbito económico que es el que más nos ciega para encontrar el amor verdadero en nuestras vidas futuras. Lo que acabo de decir corresponde a creencias materialistas que actúan como un velo en nuestros ojos y no nos permite apreciar otros valores en una persona determinada… Por ejemplo, si yo en esta vida John Rackham pude apreciarte a ti Anne Cormac, no por tu dinero ni estabilidad económica, sino por la persona que tú eres. No obstante, en otra vida futura puede que nos volvamos a reencarnar juntos, pero quizás seas incapaz de amar a mi persona si tan solo te fijas en mi situación económica para tu beneficio personal y tus expectativas de vida, más que en mis valores. Esas son las graves consecuencias que nos dejó esta vida de piratas. Lo más probable es que si tu no llegas a evolucionar y cambiar en esa vida futura con respecto a esas creencias materialistas y programaciones inconscientes (eso también va para mí en el caso de las mujeres), vas a tener siempre mala suerte con los hombres y sobre todo en encontrar un amor verdadero. Incluso puede que el hombre de tu vida llegue a estar allí, pero con esas creencias y programaciones materialistas no te vas a dar cuenta de que él es el hombre indicado. De hecho, si es que te llegas a dar cuenta de que él es el hombre indicado, ya va a ser muy tarde porque ese hombre va a encontrar una mujer que sabrá apreciarlo mejor que tú y de la forma en que nunca lo supiste valorar… Al final todo esto se transforma en un círculo vicioso… No quiero que pases por esa situación en tus vidas futuras Anne. No te lo mereces, por eso es importante que te des cuenta de que la piratería de la cual alguna vez formamos parte no fue más que un proceso evolutivo momentáneo y que no se puede extender a más reencarnaciones… Todo lo que te acabo de decir también se aplica para mí, yo también debo evolucionar en mis creencias limitantes y no fijarme, por ejemplo, en el físico de otra persona o en sus defectos, sino más bien fijarme en sus valores… Antes de conocerte realmente, yo te elegí por tu físico más que por tu persona en esta vida como John Rackham, eso lo admito, sin embargo, no es lo más adecuado… ¿Entiendes todo lo que te quiero decir?”


     


    “John… Entiendo todo lo que me dices, pero estas dos personas que son mis “yo” del futuro, ¿son las versiones buena y mala de mis futuras elecciones?”


     


    “Así es. Una representa el qué pasaría si te quedas estancada con las creencias materialistas de la pirata Anne Cormac y la otra mujer representa la sanación de aquellas creencias limitantes de Anne Cormac…”


     


    “Creo que ya me quedó claro todo este gran aprendizaje, solo espero que no lo olvide en el futuro…”


     


    “Por desgracia, cuando reencarnamos en la tercera dimensión (La Tierra en este caso) olvidamos todos nuestros recuerdos de vidas anteriores. Lo único que queda es el subconsciente donde albergan todos estos recuerdos en forma de cristales de vidrio rotos…”


     


    “¿Qué es lo que voy a hacer ahora, John?”.


     


    “Regresar a tu vida terrenal como Anne Cormac… Todavía te quedan misiones, pero misiones como madre… Estoy orgulloso de cómo has criado a nuestros dos hijos y de tus hijos con tu actual marido…”


     


    “¡Oh! ¡John! ¿No estás celoso?”.


     


    “Los celos son terrenales… En esta dimensión que se le conoce como “cielo” no existen ese tipo de sentimientos, sino que, todo lo contrario. El amor incondicional”.


     


    “Muchas gracias por toda tu sabiduría John, me alegra mucho volver a verte…”


     


    “Yo con Mary siempre estaremos a tu lado, Anne… Nunca lo olvides…”


     


    Anne se despertó desorientada luego de cinco minutos de inconsciencia, mientras tenía la Calavera Blanca en su mano derecha. En frente suyo vio a alguien que ni siquiera se imaginaba que vería de nuevo.


     


    —Es bueno volver a verla después de mucho tiempo, Reina Milenaria Sin Nombre…


    —¿Zamná? No puedo creer que sigas vivo…


    —Veo que salió victoriosa finalmente en su misión encomendada por Mary y el destino de la humanidad. Le doy las gracias Su Majestad por habernos dado otra oportunidad de seguir viviendo en tiempos de paz y no de apocalipsis, como ha ocurrido en otros universos paralelos a este.


    —¡Cierto! ¡Aquí le entrego las tres calaveras de cristal que le prometí! —dijo Anne entregando cada calavera a Zamná VII, quién parecía muy satisfecho con el arduo trabajo de Anne—


    —Los años no pasan por estas reliquias mayas. Es seguro que ahora las esconda en algún otro lugar donde nadie pueda encontrarlas jamás, a excepción vosotros, los Reyes Milenarios Sin Nombre… Después de todo, fuisteis vosotros quiénes mandasteis a hacer estas calaveras, con el fin de proteger a La Tierra y a otros planetas de invasiones alienígenas hace cientos de años.


    —Espera… ¿Yo y… el Rey Milenario Sin Nombre… mandamos a hacer estas calaveras de cristal?


    —Así es. Pero, como es lógico, no lo recordáis.


    —Claro…


    —Bueno, lo importante es que el mundo ahora está a salvo. ¿Qué fue lo que ocurrió con Woodes Rogers?


    —Él cayó a un precipicio después de que le ganara en un ajedrez gigante. Supongo que estará muerto.


     


    Zamná VII se echó a reír a carcajadas.


    —Yerba mala nunca muere. De seguro ahora mismo debe de estar durmiendo tranquilamente con los alucinógenos que mis antepasados colocaron en ese tubo de cristal. Despertará en algún momento y no se atreverá a regresar jamás. 


    —¿Rogers no va a ser más un peligro?


    —No. Tranquila, estoy seguro de que no se atreverá más a profanar cualquier lugar sagrado con reliquias milenarias.


    —¿Qué quieres decir?


    —Los alucinógenos harán su trabajo con pesadillas horrorosas… Je, je, je…


    —¡Ah! ¡No me imaginaba que esa era la finalidad! —dijo Anne riéndose—


    —Me imaginaba que Rogers perdería en un juego de estrategia como ese ajedrez gigante. Su orgullo le jugó en contra. 


    —¡Así es!


    —Bueno, Anne, creo que llegó la hora de despedirnos. 


    —Sí. Muchas gracias por todas sus enseñanzas, sabio.


    —Gracias a ti que nos salvaste de un lunático endemoniado. Antes de que lo olvide, ¿pudo contactarse con el Rey Milenario Sin Nombre?


    —Sí. Me dio unos mensajes muy buenos para mi vida y las que siguen.


    —Me alegro mucho de ello. Buena fortuna para ti, Anne Cormac.


    —Buena fortuna para usted también, sabio Zamná VII.


     


    *             *             *


     


    Anne ya estaba navegando en su barco privado al atardecer y contempló la puesta de sol. Meditó acerca de muchas cosas, sobre todo lo que había vivido en la Edad de Oro de la Piratería y en sus aventuras esotéricas en el submundo oculto maya. Ahora ella regresaría a su hogar en Carolina del Norte, junto a su marido y sus ocho hijos. 


    En aquel hermoso momento, uno de los marineros advirtió a Anne que un extraño ser sobrenatural con forma de pulpo gigante venía hacia el barco.


    —¡¡Capitana!! ¡¡Capitana!! ¡¡ES UN PULPO GIGANTE Y VIENE HACIA NOSOTROS!! —exclamó toda la tripulación del barco de Anne—


    —¡Vaya! ¡Parece que el Kraken Gigante ha aparecido ahora en alta mar! ¡Pues vamos a darle caza! —gritó Anne cogiendo el timón del barco con mucha energía—


    —¡¡A sus órdenes capitana!!


    —¡¡Preparad los cañones!! ¡¡Preparados!! ¡¡¡FUEGO!!!


     


    El Kraken gigante comenzó a tambalearse en el mar tras recibir los primeros disparos del barco de Anne. 


    —¡¡NO NOS RENDIREMOS!! ¡¡ACABAREMOS CON ESE PULPO GIGANTE Y NOS LO LLEVAREMOS A CASA!! … ¡¡¡FUEGO!!!


     


    Anne sonrió. Estaba muy contenta de volver a comandar un barco otra vez como en los viejos tiempos. Ahora ella quedaría plasmada en la historia como una de las mujeres más poderosas y valientes en la Edad de Oro de la Piratería.


     


    “Jamás me arrepentiré de todo lo que he vivido hasta ahora… Jamás me rendiré en dar lo mejor de mí… Nunca me daré por vencida en lo que me proponga porque yo soy una mujer fuerte… Yo soy… Anne Cormac Bonny… La Reina Milenaria Sin Nombre del Caribe… Que el amor incondicional del universo nos guíe… ¡Al abordaje!”


     


    Registro Akashico de Memoria III Finalizado. Recuerdos Terminados.


    Habilidades de Anne Cormac Bonny adquiridas:


    - «Liderazgo femenino y masculino adquirido»


    - «Muladhara Chakra desbloqueada»


    - «Habilidades lingüísticas del inglés +99 %»


    - «Habilidades lingüísticas del maya +1 %»


    - «Pérdida del sentido del miedo -96 %»


    - «Valentía +85 %»


    - «Sahastrara Chakra desbloqueado»


    - «Habilidades de combate +100 %»


    - «Habilidades de combate de espada +50%»


    


  




  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

     


     


     


    Parte 2: 

     


La Segunda Era del Covid-19 

     


(El Presente)


    


  




  

    20. EL REGRESO DE LA SECTA DE APOPHIS


     


    (3 AÑOS ANTES DEL PRESENTE)


     


    Londres, Inglaterra.


    24 de mayo de 2019


    Ubicación: HM Prison Thameside


    Universo: N73


     


    —¡Ahhh! ¡Pero miren quién está aquí en nuestra misma celda! ¡Abasi! —dijo eufórico Vernon Evans mientras Abasi ingresaba a la misma celda que Vernon Evans acompañado detrás por un guardia malhumorado que le abrió la puerta con unas llaves— 


    —Vernon… los años no pasan por ti.


    —¡Vaya, pero por qué tienes esa cara! ¡Ahhh! Esa herida que tienes en tu cara no es por tu culpa… No… Esto no es tu culpa… No, no… Esto es culpa de nuestros nuevos amigos detectives… Y escuche un rumor… Tú te enfrentaste directamente a ellos… ¿Sabes quiénes son? 


     


    Abasi sonrió luego de escuchar las palabras irónicas de Vernon. 


     


    —De saber quiénes son, ya estarían muertos —afirmó Abasi— 


     


    Vernon también le respondió con una sonrisa. Luego, un guardia se acercó a la celda y gritó: “¡Abasi! ¡Tu abogado está aquí!”. 


     


    Abasi salió de la celda rumbo a ver su abogado y no pudo evitar volver a sonreír maliciosamente mientras caminaba esposado de manos por el pasillo junto a un guardia, quien lo condujo hasta la sala especial para hablar con abogados a través de un teléfono fijo. Allí Abasi se encontró frente a frente, a través de un vidrio con su viejo amigo abogado, Arnold Thompson, miembro activo de la Secta de Apophis.


    —Arnold… Madre mía… Qué bueno saber que nos vas a defender en este juicio —dijo contento Abasi a través del teléfono—


    —¿Defender? ¡Ja, ja, ja! No lo creo amigo mío… No, no. Esta vez no te defenderé.


    —¡Qué dices! ¡Eres un maldito desgraciado! ¡Perro traidor! ¡Desquiciado! ¡Infame!


    —¡Wow! ¡Cálmate, amigo! Los guardias nos van a comenzar a sospechar de mí… Tampoco dije que te iba a abandonar… Jamás haría algo así. Tú ya me conoces.


    —Pues ve al grano. No estoy entendiendo nada de lo que dices.


    —Voy a sacarte de aquí, sin necesidad de ir a un juicio.


    —¿Qué?


    —Escúchame bien Abasi, no tenemos mucho tiempo para esto. El jefe me dio órdenes estrictas de aplicar la Operación Calavera Sha Na Ra. Aquella calavera de cristal que nos costó mucho trabajo y esfuerzo conseguirla, donde tuvimos que hacer una asociación temporal con un cartel mexicano para que la robaran de un museo en Ciudad de México.


    —No me digas que pretenden usarla para sacarnos de aquí.


    —Así es. Durante la Masacre de Ardingly, perdimos muchos de nuestros líderes y hombres importantes. Lo bueno es que ahora nosotros ascenderemos.


    —¡Vaya! ¿Y cuándo piensan usar la Calavera Sha Na Ra?


    —Pues ahora mismo. Observa los poderes psíquicos que tiene esta reliquia —dijo Arnold Thompson colocándose de pie y dirigiéndose al guardia que estaba en la puerta de la entrada de la sala de los reclusos—


     


    Thompson se colocó frente al guardia y sacó de su bolso de abogado la exótica Calavera Sha Na Ra y la colocó frente a la cara del guardia.


    —¡Déjame entrar y obedece mis órdenes! 


    —¡Sí señor! —dijo el guardia abriendo muy grande sus ojos como si estuviera drogado—


     


    Thompson le hizo una seña a Abasi para que lo esperara mientras regresaba por Vernon Evans. Abasi sonrió satisfactoriamente, mientras los otros reclusos lo miraban extrañamente.


    —¡Oye! ¡Por qué tu abogado entró sin permiso especial! —dijo uno de los reclusos a Abasi de forma agresiva—


    —¡Quietos todos vosotros! ¡Criminales de mierda! ¡Olvidad todo lo que han visto y presenciado! —gritó Thompson desde lejos mostrando la calavera a todos los reclusos y los abogados que estaban en el sector, a excepción de Abasi—


    —¡Wow! ¡Eso no me lo esperaba! —exclamó Abasi viendo cómo los demás volvían a la normalidad de un segundo a otro—


    —Volveré por ti, Abasi. Buscaré a Vernon y a los otros muchachos.


    —¡Ve tranquilo Arnold! Muy pronto seremos los más grandes criminales de toda Europa y del mundo entero… Je, je, je


    Arnold Thompson rescató y liberó a diez miembros encarcelados de la Secta de Apophis, incluyendo a Vernon Evans, quien pareció sorprendido ante su inesperada llegada.


    —¿Thompson? ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Vine a rescatarte a ti y a los demás. Si te preguntas cómo, lo hice con esto.


    —¡La calavera Sha Na Ra!


    —Así es, venga… No tenemos mucho tiempo —dijo abriendo la puerta de la celda con las llaves del guardia—


     


    Los once miembros de la Secta de Apophis salieron rápidamente del lugar, luego Thompson dio la orden a todos los guardias que se encontraban allí de que se sacaran sus uniformes para que los hombres de la secta se vistieran con ellos. Abasi también se colocó un uniforme mientras veía cómo los guardias se quedaban semidesnudos, lo cual le dio un poco de lástima verlos así sin entender nada de lo que estaban haciendo.


    —¡Rápido Abasi! ¡Afuera de la prisión cogeremos una camioneta de fuerzas policiales! 


    —¿Estás seguro de lo que haces?


    —El jefe me encomendó usar la calavera para sacarlos de esta mierda.


    —¿Y para qué el jefe nos necesita con mucha urgencia?


    —Quiere a todos los sobrevivientes de la Masacre de Ardingly. Tiene una misión especial para nosotros.


    —¿Y cuál es esa misión?


    —Lo sabrás cuando nos reunamos con él y los fundadores de la secta dentro de la iglesia en la que siempre nos reunimos.


     


    *             *             *


     


    —Seguramente muchos de vosotros os preguntáis porque estáis aquí. Bueno, la razón de ello se debe a que nuestra secta milenaria de Apophis, emprenderá una de las misiones más difíciles en toda historia, nunca vista. Aprovecho de darle las gracias a Arnold Thompson por su colaboración en el rescate de los diez prisioneros sobrevivientes de la Masacre de Ardingly. Él solo usó el gran poder de nuestra Calavera de Cristal Sha Na Ra —dijo el jefe de la Secta de Apophis quien vestía una gran túnica egipcia con capucha, la cual cubría su rostro que estaba cubierto por una máscara egipcia de oro puro—


    —Es un honor servirle a usted señor y a vosotros tres también, mis señores —dijo Thompson haciendo una reverencia a la orden real de la Secta de Apophis que estaba compuesta por tres hombres más aparte del jefe—


     


    Ya era de noche, y los miembros de la secta estaban en una iglesia católica secreta en Londres, un lugar donde solían realizar sus reuniones ocultistas de vez en cuando. Todos los hombres estaban sentados en círculo al centro de la mesa real de la Orden Oscura de Apophis (el jefe y sus tres asesores, quienes también llevaban puesto máscaras y túnicas egipcias).


     


    —Bien, el motivo por el cual os convoqué esta noche es porque de ahora en adelante iniciaremos la captura de los legendarios Reyes Milenarios Sin Nombre reencarnados en esta era, a través de un medio muy poco usual… “Los viajes en el tiempo y universos paralelos”.


     


    Todos los miembros de la secta se miraron entre ellos extrañados y sorprendidos por tal anuncio de lo que parecía ser una mera fantasía e incluso una estupidez, sin embargo, nadie se opuso a la propuesta del jefe máximo.


     


    —Sí, lo sé. Estoy seguro de que vosotros en este mismo minuto, pensáis que estoy loco, pero no lo estoy. La verdad es que muchos no saben o no tienen idea, de que ya existe una forma de hacer realidad los viajes entre universos paralelos o viajes en el tiempo, como quieran llamarlo… ¿Supongo que a estas alturas ya habéis oído de la organización secreta Dark Steampunk?


    —Por supuesto que sí, jefe. Uno de ellos se infiltró en nuestra secta y nos traicionó robándose uno de los brazaletes legendarios de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Creo que era Zarc Spencer, el profesor de física.


    —Exactamente, ese rufián se rió de nosotros en nuestra cara y arruinó todos nuestros planes. Por si no fuera poco, unos detectives privados lo siguieron a él y también a Abasi, y luego llamaron a la Policía de Sussex e incluso a New Scotland Yard. Pero lo peor de todo, es que Dark Steampunk robó lo que tanto nos costó encontrar, el brazalete milenario. Sin embargo, ahora las cosas estarán a nuestro favor, porque gracias a la grandiosa ayuda de un clarividente que nos dijo todo lo que va a pasar con el futuro de Dark Steampunk y el futuro de los Reyes Milenarios Sin Nombre, junto con otras predicciones muy interesantes. ¿Quieren saber de qué se tratan esas predicciones?


    —¡Sí, señor! —exclamaron todos—


    —Bien, hagan pasar a Snake I, nuestro clarividente, cuyo nombre real no pienso decir, debido al respeto que él merece —dijo el jefe haciendo pasar al vidente de la Secta de Apophis, quien también llevaba una capucha y una máscara puesta— Bienvenido Snake I, dígale a todos lo que usted me dijo en nuestra reunión—


    —Será un verdadero honor, mi señor. Bueno, mi nombre en clave es Snake I y soy un clarividente. Desde pequeño desarrollé sin querer habilidades psíquicas que el resto de las personas no comprendía. Poco a poco fui potenciando ese don que el Dios Apophis me dio para llevar a cabo su misión en la Tierra. Gracias a esta secta que me brindó protección cuando nadie quería dármela, pude especializar aún más mis habilidades con respecto a las visiones que recibo del futuro, ya sea a través de canalizaciones o con el uso del tarot egipcio, uno de los más poderosos medios de predecir los posibles futuros más asertivos del multiverso. La primera predicción que hice fue con respecto a la llegada de una pandemia mortal que llegará al mundo a fines de este año 2019 y principios del año 2020, la cual se extenderá más allá del año 2022. Dicha pandemia será el fin de Dark Steampunk, ya que un ser oscuro emergente va a cobrar fuerza con todas las muertes que van a haber en todo el Multiverso (no solamente en esta realidad sino en muchas). Este ser va a cobrar forma humana y va a asesinar al líder de Dark Steampunk, debido a una rivalidad que existe entre ese demonio y esa organización secreta. Después de que ese ser acabe con el líder, va a ir a dar caza al Rey Milenario Sin Nombre, quien se autoexiliará en un país de la Unión Europea. Este demonio tendrá finalmente una batalla contra el Rey Milenario Sin Nombre, sin embargo, este último triunfará gracias a que logrará escapar hacia otro mundo, hacia una nueva realidad paralela a la nuestra.


    —Lo que Snake I quiere decir es que el Rey Milenario Sin Nombre robará uno de los dispositivos dimensionales de Dark Steampunk y viajará a un universo paralelo.


    —¡Vaya! Todo esto se está poniendo interesante —comentó Abasi sonriendo a sus compañeros—


    —Así es Abasi. Pero, aún hay más y prepárense para lo que van a escuchar… Una vez que el Rey Milenario Sin Nombre se vaya a ese universo paralelo, nuestra realidad se destruirá por causas que aún Snake I no tiene muy claras —añadió el jefe—


    —Sí, es verdad. Aún desconozco las causas que producirán este quiebre en nuestra realidad actual, pero lo que sí puedo asegurarles es que no va a quedar ningún rastro de vida ni en este planeta ni en los demás. Todo se va a extinguir. Va a ser el gran apocalipsis que la biblia tanto hablaba.


    —¡Válgame, Dios! ¡Eso quiere decir que tenemos que salir de aquí antes de que empiece esa pandemia! —exclamó Thompson—


    —Justamente eso era lo que iba a deciros… Todos nosotros tendremos que viajar a esa realidad paralela en la cual el Rey Milenario Sin Nombre se va a dirigir. Si mal no recuerdo, nuestras investigaciones apuntaron a que esta realidad nuestra se llama “Universo N73” y la realidad a la cual el Rey Milenario escapará se llama “Universo 1221”.


    —Disculpe jefe, pero ¿cómo vamos a conseguir esa tecnología que tiene Dark Steampunk para viajar a otras realidades alternas? —preguntó Abasi—


    —Ya conseguimos esa tecnología señor Abasi, gracias a un colega que infiltramos dentro de Dark Steampunk cuyo nombre en clave dentro de esa organización era Steam-Ruger. Él nos consiguió estos dispositivos dimensionales que tengo ahora mismo en este cofre para vosotros. Desgraciadamente, ayer nos enteramos de que Steam-Ruger falleció en la “Batalla de Los Ángeles”, esa lluvia de meteoritos que destruyó la mitad de la ciudad de Los Ángeles y gran parte de California. Su contribución no será en vano, muchachos. ¡He aquí las poderosas muñequeras dimensionales de Dark Steampunk! —gritó el jefe abriendo el cofre y mostrando a toda la secta los famosos aparatos para viajar en el tiempo— Cada uno de vosotros portará una de estas muñequeras y posteriormente ingresaremos el código: “1221” seguido del año: “2022”. En el lugar escribiremos: “Estambul, Turquía” y en la ubicación “Hospital de Estambul”. Además de eso, aquí tengo una caja llena de uniformes de médicos y enfermeros pertenecientes a ese hospital.


    —Señor, no estoy entendiendo mucho. ¿Quiere decir que vamos a infiltrarnos en ese hospital de ese universo alterno? —preguntó Thompson—


    —Así es. 


    —¿Pero por qué allí, señor? —preguntó Abasi confundido—


    —Allí estarán los Reyes Milenarios Sin Nombre, ambos en estado de coma dentro de ese hospital, según las visiones de Snake I. Es nuestra gran oportunidad de capturarlos a los dos al mismo tiempo. Ya organizamos un refugio para nosotros en ese universo alterno. Tranquilos, no se preocupen por los detalles. Ahora voy a explicarles el plan a seguir. Nos infiltraremos en ese hospital y buscaremos las habitaciones donde se encuentren hospitalizados Klauss Cox y Alice Ozkan.


    —¿Cómo es que usted sabe sus nombres, señor? —preguntó Thompson—


    —Yo los predije —respondió Snake I seriamente—


    —¿Puedes predecir nombres también? —preguntó sorprendido Abasi—


    —Yo puedo ser capaz de todo, compañero —respondió Snake I nuevamente— Es más, os voy a decir que tendremos nuevos miembros que se unirán a nuestra causa. Muchos médicos y enfermeras aceptarán ser parte de nuestra secta a través de pequeños sobornos y luego ellos se darán cuenta de que ganarán muchísimo más dinero que en sus respectivos trabajos. Tendréis que sobornar a todo aquel funcionario de la salud que sospeche de que vosotros sois impostores antes de que llamen a la policía turca.


    —Y para que hagan los sobornos, aquí os tengo otro cofre lleno de euros para que los utilicen, solo para eso —agregó el jefe abriendo otro cofre lleno de billetes de euros— Este dinero fue cortesía de nuestro Steam-Ruger que les robó una buena cantidad de dinero a Dark Steampunk y sus negocios ilícitos. No tuvimos tiempo de intercambiar estos euros por liras turcas, pero en el fondo es exactamente lo mismo, porque al fin y al cabo es dinero que ellos no rechazarán. Hay algo importante que debo recalcar también y es que dentro de esa realidad paralela está la pandemia de la que os hablaba hace un momento. Puede que algunos de nosotros se contagien dentro del hospital y luego contagien al resto de nuestra secta. Ese es el único inconveniente, tenemos que ser muy cautos en no contagiarnos. A los médicos que sobornen, recuerden pedirles vacunas, porque en ese año las vacunas ya estarán disponibles. Es obligatorio que ocupen las mascarillas que vienen junto con sus uniformes de funcionarios de la salud. ¡Ahora prepárense, porque iremos a capturar a los Reyes Milenarios Sin Nombre de una vez por todas! ¡Haremos lo que Dark Steampunk fue incapaz de hacer! ¡Que el Dios Apophis nos guíe!


    —¡Sí señor! —exclamaron todos muy contentos—


     


     


     


     


     


     


  




  

    21. LA MASACRE DEL 


    HOSPITAL DE ESTAMBUL


     


    (El PRESENTE)


     


    Estambul, Turquía. 20 de mayo de 2022


    Ubicación: Hospital de Estambul


    Universo: 1221


     


    Alice Ozkan despertó súbitamente de aquel estado de coma y se sorprendió mucho por todo lo que había revivido a través de esos recuerdos de vidas pasadas. De repente, una voz comenzó a hablarle al oído, la cual le decía: “Escapa…”. Sin embargo, Alice trató de no seguir las órdenes de aquella voz, ya que creía que ella misma estaba alucinando o que tenía algún grado de esquizofrenia.


    “Escapa…”


     


    “No… Tú no existes… Solo eres la voz de mi inconsciencia… No eres real…”


     


    “Anne… Escapa… Soy yo… John…”


     


    “¿John? ¿John Rackham? … ¿El Rey Milenario Sin…? … ¡Aaaahh! ¡Mi cabeza!”


     


    “Alice… Debes salir de allí cuanto antes… Soy Mary…”


     


    “¿Mary Read? … No puede ser… Vosotros estáis muertos…”


     


    “Las almas no tienen tiempo Alice…”


     


    “¡Ya basta! ¡Basta! ¡Yo soy una enfermera universitaria! ¡No una clarividente!”


     


    “Lo sabemos perfectamente… Pero te lo rogamos… Por favor escapa de este hospital… Hay gente muy mala alrededor que ha llegado desde otra dimensión…”


     


    En ese momento, alguien entró a la habitación de Alice. Era un enfermero, compañero de Alice.


    —¡Alice! ¡Despertaste!


    —¡Sinan! ¡Qué alegría verte! —trató de decir Alice con las mascarilla de oxígeno todavía puesta—


    —Me alegra mucho que estés de nuevo con nosotros —dijo acercándose a Alice, quien seguía recostada— Ahora mismo tendremos una nueva vida…


     


    Alice se dio cuenta de que Sinan estaba actuando de una forma que no era natural en él, entonces fue cuando lo sorpresivo ocurrió.


     


    *             *             *


     


    Yildiz, una joven enfermera española-turca de 25 años, tuvo un extraño sueño en el cual revivió sus memorias de su vida pasada como Anne Cormac. Había tenido exactamente la misma regresión que Alice, ya que Yildiz era la versión paralela de ella. En otras palabras, también era la Reina Milenaria Sin Nombre.


    —¡Dios! ¡Qué fue ese sueño! ¡Soñaba que era una pirata! —dijo Yildiz a sí misma sentándose en su cama cuando eran cerca de las seis de la mañana—


    —¿Yildiz? ¿Mi amor estás bien? —preguntó Adalet, la madre de ella quien entró a su habitación al escuchar sus quejidos—


    —No lo sé madre. Tuve un sueño bastante raro… ¿Tú crees en la reencarnación?


     


    La madre quedó atónita ante esta pregunta tan inusual.


    —La verdad es que no. No creo que eso sea posible. Creo que solo es ciencia ficción.


    —¿Y qué pasaría si te dijera que no es fantasía y que es algo real?


    —Pues, pensaría que quieres cambiarte de religión.


    —La verdad es que no dejaría mi religión por una sola creencia subjetiva.


    —¿Por qué me preguntas estas cosas?


    —Bueno, porque en el sueño yo…


    —Aaaaahhh….


    —¿Madre? ¡¡¡MADRE!!!


     


    Adalet repentinamente sufrió un infarto al corazón que la dejó rígida y con sus ojos bien abiertos. Yildiz no tuvo tiempo de pensar, solo tuvo que reaccionar a tiempo antes de que fuera demasiado tarde.


    Minutos después, ella junto con su madre, que estaba siendo atendida en una ambulancia, fueron llevadas al Hospital de Estambul.


    *             *             *


    Harset Sakurai se encontraba junto con Nadia Raines y el mejor amigo de Klauss Cox, el doctor Chris Clark, en frente de su querido Rey Milenario Sin Nombre, quien estaba acostado en una camilla recuperándose después de haber despertado de su infarto, tras la muerte de su amada Reina Milenaria Sin Nombre, Natasha Reynolds.


    —¿Cox? ¿Estás despierto? —preguntó el doctor Clark mirando con tristeza a su mejor amigo—


    —Aaaargh… ¿Clark? … ¿Dónde estoy?


    —En el Hospital de Estambul —respondió Harset Sakurai—


    —¿Harset?


    —Es bueno volver a verte, Klauss —dijo Nadia Raines sonriéndole a Cox—


    —Nadia… ¿Dónde está ella?


     


    El doctor Clark tragó saliva tras escuchar aquella pregunta al igual que Nadia y Harset.


    —¿Quién? —preguntó Nadia sabiendo cuál era la respuesta—


    —Natasha… ¿Dónde está ella? … Natasha… Llévenme con ella…


    —Klauss… ¿No recuerdas nada de lo que pasó? —preguntó Harset—


    —No mucho… Solo cuando llegamos al hospital para ir a ver a Natasha, quién estaba hospitalizada por el Covid-19… 


    —Amigo… Natasha falleció en tus brazos —dijo secamente el doctor Clark—


    —¿Qué? … Natasha… ¡Oh! ¡Ahora lo recuerdo todo! … No… Yo le había pedido matrimonio… Y ella aceptó y luego… Dios se la llevó…


     


    Nadia no pudo evitar llorar en llantos debido a la muerte inesperada de su mejor amiga.


    —Está bien Nadia. Está bien que llores. Está bien que extrañes a tu amiga —decía Harset abrazando a Nadia—


    —No pude salvarla… Soy un mediocre… Hice todo lo posible, pero… fue en vano… No pude salvarla… ¡Dios! ¡No puedo creer esto! —dijo Cox llorando—


    —Harset… Por favor dime qué es lo que te dicen los maestros… ¿Cómo podemos hacer que Natasha vuelva? ¿Las muñequeras dimensionales sirven? ¿Podríamos ir a otro universo paralelo y salvar a Natasha? —preguntó Nadia mirándola con mucha tristeza—


    —Me temo que eso no es posible, Nadia. Natasha era única y no existen versiones alternas de ella misma como Natasha… Al menos eso me dijeron los maestros. Sin embargo, ellos me dieron una buena noticia. 


    —¿Cuál es esa buena noticia? —preguntó el doctor Clark—


    —Tras la destrucción total del Universo N73, las versiones alternas de Natasha, como la Reina Milenaria Sin Nombre, se fragmentaron.


    —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Nadia con mucha curiosidad—


    —Solo prométanme que si os digo esto no van a alarmarse eufóricamente.


    —Lo prometemos —dijo Clark—


    —Vale. Si bien, Natasha ya no está con nosotros y nunca más lo estará, eso no quiere decir que su alma no siga entre nosotros. Sus versiones alternas están presentes y si lo recuerdan bien, nosotros ya estamos en un universo paralelo lo que significa que…


    —Natasha está reencarnada en otro cuerpo físico en este universo alterno —dijo Cox entendiendo todo lo que Harset quería decir—


    —Exactamente, pero hay un solo problema con ello.


    —¿Acaso el alma de Natasha se reencarnó en un hombre? —preguntó Nadia—


    —No. Ese no es el problema porque ella se reencarnó en mujer. El conflicto aquí es que hay más de una versión alterna reencarnada de Natasha en este universo. 


    —¿Cuántas hay? —preguntó Cox interesado en lo que la Gran Maestra de las Artes Holísticas decía—


    —Según mis maestros, dicen que hasta el momento hay dos versiones reencarnadas de la Reina Milenaria Sin Nombre.


    —¡Eso es muy bueno! Podríamos ir a conocer a esas dos mujeres y… Esperen, no creo que sea tan fácil porque nos tomarían por locos —dijo Clark entristecido después de terminar lo que estaba diciendo—


    —Así es Chris. Ese es el principal problema, además ellos no me dieron sus nombres. Solo sus características físicas.


    —Eso no nos servirá de mucho, ya que hay más de un millón de personas con características parecidas —dijo Cox afligido—


    —Sin embargo, cuando me dijeron esto, se me ocurrió hacerles una pregunta a los maestros para ayudaros. Pregunté cómo podríamos llegar a esas dos mujeres y ellos automáticamente me dijeron que Klauss las reconocería y que estarían en este mismo hospital durante este día.


     


    Klauss Cox dio un gran brinco desde su camilla y se puso de pie con mucha euforia.


    —¡Cox cuidado! ¡Todavía tienes el suero! —exclamó el doctor Clark—


    —¡Pues me lo saco! ¡Vamos en busca de las reencarnaciones de Natasha! ¡Haré todo lo que esté a mi alcance para buscar a esas dos mujeres misteriosas!


    —Klauss, yo creo que tienes que descansar. Ayer tuviste un infarto.


    —No me importa Harset. Yo quiero luchar por lo que más añoro en este momento… Ningún doctor, ninguna enfermera, ningún virus y ninguna cepa de Coronavirus, me impedirán salir de esta camilla para ir en busca de la Reina Milenaria Sin Nombre.


    —No puedo creer que diga esto, pero… Yo estoy contigo, amigo —dijo Clark devolviéndole a Cox su ropa y ayudándolo a vestirse—


    —Chris… Si alguna enfermera o doctor viene aquí y nos ven nos van a meter en problemas —dijo Nadia preocupada—


    —¿Acaso quieres volver a ver a Natasha de algún modo o no? —preguntó Cox seriamente—


    —Bueno, yo… Sí… Quiero volver a verla de alguna forma.


    —Vale, creo que yo no tengo más opción que ayudaros. Después de todo, ya hemos atravesado por mucho. No creo que sea tan difícil si tenemos a Klauss para que haga el reconocimiento de la Reina Milenaria Sin Nombre con su chakra Ajna —dijo Harset—


     


    Una vez que Cox ya se vistió y se colocó su clásica mascarilla negra para protegerse del virus, se escuchó que alguien abrió la puerta de la habitación de forma sigilosa. Era el doctor Murat Yilmaz y la enfermera Zeynep Kaya, junto con un grupo de hombres kinesiólogos y técnicos en enfermería (miembros de la Secta de Apophis disfrazados).


    —Señor Cox ha despertado… Mucho gusto, soy el doctor Murat Yilmaz… ¿Pero a dónde cree que va? —preguntó el doctor en inglés a Klauss—


    —Pues, yo ya me voy de aquí.


    —¡Oh! No, no, no. Me temo que usted no va a ir a ningún lado.


     


    El doctor Clark frunció el ceño y comenzó a acariciar la culata de su pistola beretta que adquirió en su estancia en Valencia con Cox durante el 2021.


    —¿Qué quiere decirme doctor? ¿Por qué ha traído a tantas personas con usted siendo que el aforo máximo son dos personas en esta habitación?


    —Pues lo mismo le pregunto a usted que trajo a tres amigos suyos hasta aquí.


     


    Harset comenzó a preparar sus manos para hacer sus símbolos reiki y Nadia empuñó sus manos con mucha adrenalina.


    —Doctor antes de que empecemos, le advierto que mi Hermandad y yo jamás nos inclinaremos antes las órdenes de un médico loco y avaro y su grupo de funcionarios sumisos y babosos por todo su dinero —dijo Cox al más puro estilo de su vida pasada como el pirata John Rackham—


    —Pues yo me he aferrado al poder y al dinero durante toda mi vida. Controlar a las personas indirectamente, eso yo disfruto. La lujuria y el placer. Bueno, creo que no me dejas más alternativa… ¿Cómo era que le llamaban? —preguntó a un miembro de la Secta disfrazado de kinesiólogo—


    —Rey Milenario Sin Nombre —le respondió el mafioso infiltrado—


    —Sí, como decía, no me dejas más alternativa que capturarte Rey Milenario Sin… ¡¡¡AAAAHHHH!!!


     


    (¡¡¡PAF!!!)


     


    El doctor Clark sin pensarlo dos veces le disparó en la pierna al doctor Yilmaz al ver que este iba a extraer un arma de su pantalón. Rápidamente todos los miembros de la secta sacaron sus pistolas lanza dardos de veneno y amenazaron a la Hermandad Milenaria Sin Nombre.


    —¡Vaya! ¡Otra vez frente a frente con los lanza dardos de veneno que alguna vez nos encontramos en el pasado! ¿No es así Clark? —comentó Cox de forma irónica levantando sus manos—


    —¡Vosotros sois la Secta de Apophis! —exclamó el doctor Clark sin dejar de apuntar a cada uno de los miembros—


    —¡Excelente Rey Milenario Sin Nombre! ¡Ya descubriste quiénes éramos! —dijo Arnold Thompson entrando a la habitación aplaudiendo y mirando fijamente a Klauss—


     


    La tensión cada vez era más y más inquietante dentro de esa habitación, después de la aparición del líder de la banda.


    *             *             *


     


    Todos los otros miembros de la Secta de Apophis llegaron mucho después de sus compañeros. Aparecieron en el estacionamiento del hospital tras la apertura de un pequeño agujero de gusano dimensional de color violeta, negro y azul. 


    —Bien, ya saben todo lo que tienen que hacer. Ahora a trabajar —ordenó Abasi, quién quedó al mando del segundo grupo—


     


    Los hombres iban con sus respectivos uniformes médicos y mascarillas, y una vez que entraron al hospital se dispersaron por diferentes lados.


    Abasi fue el primero en tener suerte, puesto que cuando preguntó a un enfermero sobre la ubicación de la paciente Alice Ozkan, él le respondió que era su mejor amigo dentro del hospital, sin embargo, el enfermero cuyo nombre era Sinan, comenzó a sospechar de Abasi, ya que era primera vez que lo veía.


    —Oye, ¿por qué quieres saber dónde está Alice? ¿Acaso eres nuevo?


    —Excelente pregunta… Escúchame bien —comenzó a decir Abasi hablando en turco— Te ofrezco toda esta cantidad de euros y más solo si aceptas unirte a nuestra organización. Ganarás mucho más dinero que trabajando aquí. 


     


    Sinan pensó mucho la propuesta de Abasi, sobre todo al mirar todo el dinero que él le mostró discretamente del bolsillo de uniforme de médico.


    —No, no, no puedo hacerlo… Tú eres un criminal y no aceptaré algo así.


    —Piénsalo bien, podrías ser millonario y tener todo lo que siempre quisiste tener y ya no tendrías que ejercer tu profesión nunca más.


    —Joder… ¿Todo lo que dices es cierto?


    —Absolutamente.


    —Solo tengo una pregunta, ¿para qué quieren a Alice?


    —Ella es una de nuestras líderes y recientemente ha perdido su memoria. Solo ayer supimos que cayó en un estado de coma.


    —¿Cómo saben eso?


    —Nosotros lo sabemos todo.


    —Hmm… Bueno, en ese caso, si Alice también forma parte de esto, yo creo que también me uniré a vosotros.


    —Sabia decisión. ¿Cuál es tu nombre?


    —Sinan.


    —Muy bien Sinan. Ahora llévame dónde está Alice. 


    —Vale, pero primero el dinero.


    —Aquí tienes para que veas que cumplo con mi palabra.


    —Venga vamos. Si me permites saber, ¿cuál es el nombre de vuestra organización?


    —Todavía no puedo entregarte esa información. Más adelante te la daré.


    —Vale. Entiendo.


     


    Cuando Abasi y Sinan se dirigieron hasta la unidad de cuidados intensivos, unos doctores que se encontraban en una habitación que tenía la puerta abierta, estaban hablando sobre unos brazaletes de oro puro que eran del paciente Klauss Cox. Abasi no pudo evitar oír esto y cuando vio desde afuera de la habitación cómo los doctores examinaban dichos brazaletes de los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    Abasi se detuvo por un momento sin saber qué es lo que debería hacer primero. Sinan se detuvo al ver que Abasi se quedó atrás.


    —¿Abasi? ¿Qué sucede?


    —Nada, es solo que recordé que debo hacer una llamada a otro colega. Ve tu con Alice y yo te alcanzo enseguida.


    —Vale, Alice está en esa habitación de al fondo, la J389.


    —Vale, recuerda que ella perdió su memoria, por lo que debes tratar de convencerla de que tiene que salir de aquí secretamente con nosotros.


    —No hay problema.


     


    Mientras Abasi se asomaba, él pudo escuchar la conversación que tenían los médicos.


    “Imagínate… Seremos ricos si robamos estos brazaletes de oro”


     


    “Sí, es una muy buena idea… Así descansaremos un poco de esta maldita pandemia…”


     


    “Pero doctor… ¿Dónde está la ética que nos enseñaron?”


     


    “A la mierda la ética profesional… Yo quiero ser un hombre con mucho dinero y con muchas mujeres hermosas siguiéndome a donde quiera que vaya y que sufran por mí, a pesar de que no soy lindo, pero da igual. Ellas me querrán por mi dinero y la estabilidad económica que les daré por el resto de sus vidas, aunque sea de forma ilegal… ¡Ja, ja, ja! … Eso debes aprender a hacer, médico novato… Recién acabas de salir de la universidad… Deberías agradecerme que voy a compartir contigo una parte de esta inmensa fortuna”


     


    Abasi entró sin permiso a dicha habitación de los médicos y cerró la puerta.


    —Disculpa, ¿quién eres tú? —preguntó el doctor que examinaba los brazaletes de oro—


    —Entreguenme los brazaletes y nadie saldrá herido —dijo Abasi sacando dos pistolas lanza dardos y apuntando a los médicos—


    —Tranquilo… Aquí te los dejo en esta misma mesa —dijo el doctor asustado—


    —Bien. Os agradezco mucho su colaboración.


     


    Tras decir esto último Abasi disparó a todos los doctores con dardos venenosos. Luego, él se acercó al médico que planeaba quedarse con toda la fortuna de los brazaletes.


    —Pues tus mujeres hermosas estarán acompañándote en el infierno y luego te dejarán por otro hombre más vivaz que tú… ¡Maldito doctor feo infeliz! ¡Me intentaste robar lo que me pertenece! —dijo dándole una patada al médico feo quedando de esta forma más feo de lo que ya era—


    —¡¡¡Aaaaaaahhh!!!


    —Bueno, señorita Alice. Creo que es hora de ir a visitarla —dijo Abasi limpiando la sangre de su zapato y luego guardando los brazaletes en un bolso de mano—


     


     


    Alice se percató de que Sinan estaba actuando de una forma que no era natural en él cuando ambos estaban en la habitación a solas, entonces fue cuando lo sorpresivo ocurrió.


    —Basta ya Alice, recuerda de la organización que lideras.


    —¿De qué organización estás hablando?


    —Pues no sé. Dímelo tú.


    —Sinan, ¿qué diablos sucede contigo?


    —Quiero que recobres la memoria. Sé que no recuerdas nada.


    —Sinan, ya me estás empezando a preocupar.


    —¡Basta!


    —Sinan… ¿Por qué me estás gritando? Tú no eras así…


    —Siempre trataste de controlarme y hacer todo lo que tú querías cuando trabajábamos juntos, pero eso ya no será así… Porque ahora ya sé tú secreto, Alice. Ahora seré yo el que te dé las órdenes a ti.


     


    Alice se puso de pie y retiró ella misma todo lo que tenía adherido en su brazo.


    —¡Aaaah!


    —Eres muy valiente al sacarte todo eso tu sola. 


    —¿Qué es lo que vas a hacerme Sinan?


    —Sacarte de aquí, puesto que tú eres la líder.


    —¡Deja de decir esas calumnias de mí! ¡Desgraciado!


    —¿Perdón? ¿Me dijiste que era un desgraciado? 


    —Así es. Creí que eras un hombre diferente Sinan, pero veo que no eres más que un cobarde engreído por la riqueza material y la ambición por el dinero.


    —Pues déjame decirte que tú me dejaste por ese kinesiólogo que te gustaba. Tú sabías que yo te amaba.


    —Nunca me gustaste Sinan, ni siquiera sentía atracción por ti. Nada de nada.


    —No puedo creerlo… Todas esas veces que te cubrí en tus turnos de noche, ¿acaso fueron en vano?


    —Sí me quisieras tanto no me lo sacarías en cara. No estás haciendo más que delatarte a ti mismo, imbécil machista. Ahora sal de aquí, que voy a vestirme.


    —Pues, ¡yo ahora te voy a enseñar cómo debes tratarme a mí!…


    —Sinan, ¡qué haces!, ¡suéltame!


     


    Sinan comenzó a apretar los brazos delgados de Alice y ella en ese preciso minuto reaccionó con su nuevo instinto pirata que había heredado de su vida pasada como Anne Cormac. Fue así como Sinan recibió una fuerte patada en sus testículos y luego un golpe directo en su nariz.


    —¡Eres una mierda de hombre! ¡Bastardo! —dijo Alice mientras se vestía y veía cómo Sinan se retorcía del dolor en el suelo—


     


    Una vez que Alice se vistió con su uniforme de enfermera, Abasi entró a la habitación.


    —¿A dónde cree que va, señorita Ozkan?


    —¿Quién diablos eres tú?


    —El hombre que viene a extraer todo su poder espiritual, Reina Milenaria Sin Nombre.


     


    La voz de Alice se enmudeció al escuchar estas palabras.


    —¿Cómo? … ¿Cómo sabes que yo soy la Reina?


     


    *             *             *


     


    —Ríndete, Rey Milenario Sin Nombre. Te tenemos rodeado. Tu amigo morirá si no suelta el arma —amenazó Thompson a Cox y a la Hermandad completa—


    —Oblígame.


    —Bueno, si tú lo quieres así…


    Harset en ese instante usó sus poderes astrales y les lanzó uno de sus símbolos multiplicado por seis a todos, quienes quedaron con mareos y ganas de vomitar.


    —Mierda… ¿Qué nos está pasando? —se preguntó Thompson cayendo de rodillas al suelo con la pistola en mano—


    —¡Rápido! ¡Hay que irnos de aquí! ¡Chris cúbrenos con tu pistola si es necesario! —ordenó Harset a la Hermandad—


    —¡Entendido! —dijo el doctor Clark cerciorándose de que los mafiosos seguían mareados, sin embargo, el doctor Yilmaz se puso de pie y cogió una de las pistolas que cayeron al suelo—


     


    Clark se dio cuenta de esto y alcanzó a dispararle en la cabeza antes de que el doctor Yilmaz asesinara a alguien.


    —¡Chris! ¿Estás bien? —preguntó Harset corriendo y mirando hacia atrás a los demás—


    —¡Sí! ¡Ese doctor casi nos mata, pero alcancé a detenerlo!


    —¡Gracias a Dios que serviste en Afganistán, Clark!


    —¡Ni que lo digas! ¡Desde que te conocí Cox, nunca más he dejado de entrenar con armas de fuego!


    —¡Gracias! ¡Supongo que lo tomaré como un cumplido! ¡Dios! ¡Extrañaba correr de esta forma!


    —¡Rápido al ascensor! —dijo Harset—


    —¡Mierda! ¡Más disparos! ¡Menos mal que ya entramos! —exclamó Evelyn—


    —¡Cierra la puerta! ¡Rápido Klauss! —gritó Nadia—


     


    (¡¡¡PAF!!! ¡¡¡PAF!!! ¡¡¡PAF!!!)


     


    El personal y los pacientes del hospital comenzaron a gritar al escuchar los disparos, y la puerta del ascensor quedó llena de balas y dardos venenosos.


    Los muchachos de la Hermandad alcanzaron a escuchar los desgarradores gritos de la gente mientras el ascensor bajaba unos cuántos pisos.


    —Mierda Harset, ¡qué vamos a hacer ahora!, ¡no vamos a poder encontrar a las reencarnaciones de Natasha! ¡Cómo diablos la Secta de Apophis apareció en este universo alterno! —dijo Cox llevando las manos a su cabeza—


    —Tranquilo, debe haber alguna forma en la que podamos pasar desapercibidos… En primer lugar, no debemos actuar como si estuviésemos escapando sino van a sospechar en el otro piso —dijo Harset—


    —¡Dios! ¡Dios! ¡Esto no puede estar pasando! ¡Menos mal que Evelyn se quedó en tu casa Harset, preparando el almuerzo —exclamó Nadia—


    —¡Sí! ¡Gracias a Dios Evelyn me hizo caso y se quedó en casa! —dijo el doctor Clark agradeciendo de que su novia no haya venido al hospital—


    —Vale, entonces seguiremos actuando como si nada hubiera pasado y trataré de usar mi chakra Ajna para ver si puedo encontrar a alguna de las dos nuevas versiones de Natasha, por así decirlo —dijo Cox preparándose para salir del ascensor—


     


    La Hermandad salió de allí caminando normalmente mirando hacia todos lados, en ese momento aparecieron unos guardias corriendo por el lado contrario de ellos, dirigiéndose al piso donde estaba la secta.


    —Klauss, ¿logras distinguir a alguien? —preguntó Harset—


    —No. A nadie. Por favor… Aparece, niña misteriosa… Espera… Siento un poder inmenso que proviene de esta habitación…


    —¿Será posible que una de esas dos mujeres misteriosas esté allí dentro? —preguntó Nadia—


    —Es probable. Ve y acaba con esto de una vez, Cox… Pero ojalá que no te tomen por loco. Tendrás que conquistar a una mujer en menos de un minuto para que venga con nosotros a un lugar seguro, lejos de la Secta de Apophis —dijo el doctor Clark—


    —Vale, entraré a la…


     


    Unos gritos estremecedores se escucharon desde lejos luego de que mucha gente viniera corriendo como una manada entre Cox y la Hermandad.


    —¡Joder! ¡Muchachos! —gritó Cox—


    —¡Entra Klauss! ¡Mierda! ¡Allí vienen desde lejos! ¡Nos esconderemos aquí en esta habitación Klauss! ¡Tú ve y entra! —ordenó Harset mientras un montón de personas pasaban corriendo como leopardos entre ellos—


    —¡Vale! —dijo Cox abriendo la puerta y cerrándola rápidamente—


    Klauss jadeó muy fuerte y al voltearse se encontró con nada más ni nada menos que con Abasi y Alice Ozkan. Fue allí cuando reconoció al miembro de la Secta de Apophis, pero su mirada se desvió al mirar la hermosura de Alice. Cox activó su chakra Ajna y ella apareció en dorado.


    —¡Natasha! —gritó Cox contento mirando a Alice sin que ella entendiera nada—


    —¡Quién diablos eres tú! … Espera… Yo te conozco… ¡El detective! ¡El infame detective que me hizo esta cicatriz! ¡Cómo diablos llegaste hasta aquí! ¡Cómo…! —preguntó Abasi, pero Cox reaccionó más rápido que él y se abalanzó encima y quitándole la pistola—


     


    Ambos cayeron al suelo, pero Cox cayó de rodillas sobre él y le dio unos fuertes golpes en la cabeza con la culata de la pistola, una y otra vez hasta dejarlo inconsciente. Luego, Cox se dio cuenta de que Sinan se había despertado y que estaba atacando a Alice.


    —¡¡Aaaah!! ¡¡¡Ayuda!!! —gritó Alice en turco—


    —¡Déjala! ¡Idiota! —gritó Cox disparándole en el brazo a Sinan—


    —¡¡¡AAAAHHHH!!! —gritó el enfermero mafioso cayendo al suelo, luego Alice lo pateó una y otra vez en su cara y estómago—


    —¡Dame eso! —le ordenó Alice en turco a Cox pidiéndole la pistola—


     


    Cox debido al amor a primera vista que experimentó, le dio la pistola enseguida a Alice y ella terminó matando a Sinan con tres disparos. Luego, apuntó dónde estaba Abasi inconsciente y le disparó tres veces en la espalda.


    —Espero que tú no seas de ellos —dijo ella en turco seriamente mirándolo a los ojos—


    —Lo siento, pero no hablo turco —dijo Cox en inglés—


    —¡Oh! ¡Lo siento! Hablaré en inglés entonces. Lo que te dije fue que espero que tú no seas de ellos


    —No, de hecho, te salvé. Ellos también intentaron asesinarme a mí.


    —¿En serio? ¿Por qué?


    —Ojalá supiera sus verdaderos propósitos.


    —¿Por qué él te llamó detective?


    —Porque soy detective privado en mis tiempos libres.


    —¡Vaya! ¡Qué interesante! Un detective británico… Pareces ser una buena persona. Soy Alice Ozkan, mucho gusto… Espera… Yo te he visto antes… ¡Tú eres el paciente británico joven que le dio un infarto!


    —Sí, soy yo. Klauss Cox, mucho gusto también.


    —¿Pero cómo te escapaste? ¿Acaso estos hombres también venían por ti?


    —La verdad es que sí y no tuve más opción que escapar.


    —Ya veo. ¿Qué son esos gritos?


    —Son esos hombres que vienen supuestamente por nosotros.


    —¿Pero por qué nosotros? No lo entiendo.


     


    Klauss Cox quería decirle la verdad a Alice, pero él sentía que, si se lo decía, ella lo tomaría por loco.


    —Quizás debamos escapar de aquí, mira yo he venido con…


    —Son disparos… Se escuchan cada vez más fuertes… Tenemos que escondernos en el baño, ¡rápido! —dijo Alice cogiendo la mano de Cox y llevándolo al baño, el cual era bastante estrecho— Cerraré la puerta.


    Klauss se quedó anonadado por la velocidad en que los acontecimientos ocurrieron y sobre todo porque Alice era en verdad la reencarnación de Natasha. Alice y Cox se quedaron un poco apretados frente a frente escuchando los disparos y uno de esos proyectiles traspasó la puerta de la habitación.


    En ese instante, Abasi se despertó de su estado de inconsciencia y se dijo así mismo:


     


    “Mierda… El chaleco antibalas me salvó la vida… Sabía que me iba a ser de utilidad… Algunos de los otros muchachos de la secta no me hicieron caso en ponerse uno por si acaso… Aaaah… Debo… Salir de aquí… ¡Joder! ¡Parece que son policías!”


     


    Abasi se puso tan nervioso que no se dio cuenta de que, al ponerse de pie, dejó caer sin querer el bolso de mano con los brazaletes milenarios. Él rápidamente sacó una pistola de repuesto que tenía en el tobillo y apuntó hacia la puerta. Posteriormente, dos policías del escuadrón antiterrorista entraron a la habitación, pero murieron al instante debido a los disparos que Abasi efectuó en sus cabezas. Tras esto, él tiró su pistola al suelo y luego cogió una M16 de uno de los policías muertos. Salió corriendo de la habitación y escapó con aquella arma en sus brazos. Sin embargo, se topó con muchas personas que corrían despavoridas y con más policías que lo amenazaron con matarlo. Ahí fue cuando la verdadera masacre comenzó después de que aparecieron más refuerzos de la Secta de Apophis para Abasi.


    —¡Muchachos! ¡Abran fuego y cubridme!


    Una gran lluvia de balas se intercambió entre la policía y la secta, dejando a varios pacientes y trabajadores de la salud muertos en un abrir y cerrar de ojos. La sangre cubrió por doquier aquel pasillo que se transformó en un infierno. Luego, apareció Arnold Thompson con más refuerzos y él le dio la orden a Abasi y a los demás de que usaran sus muñequeras dimensionales para escapar por los agujeros de gusano, ya que el hospital ya estaba rodeado. Thompson también comunicó la retirada a los otros sobrevivientes de la secta que estaban en otros sectores del hospital, por un comunicador de espía que tenía en su oreja. De esta forma, la mitad de la secta logró escapar con vida.


     


    Mientras tanto, Klauss Cox y Alice seguían encerrados y abrazados en el baño.


    —¡Dios mío! —exclamó Alice aferrándose al pecho de Cox y tomándolo por el cuello—


    —Tranquila… Yo estoy aquí para protegerte de todo peligro…


    —Muchas gracias por salvarme a tiempo de ese rufián… ¡Dios! ¡Esos disparos se escuchan muy fuertes!


    —Para eso estoy, para ayudarte. Ningún disparo te hará daño si estoy yo —dijo Cox tomando la cintura de avispa de Alice—


    —Gracias Klauss, que lindo de tu parte el querer protegerme.


     


    Los dos se miraron directamente a los ojos como si nada más existiese en ese momento. Luego, Alice se aferró fuertemente al pecho de Cox y él también se aferró a ella. Al rato después ella le preguntó:


    —¿Te molesta si puedo besarte? —preguntó Alice tímidamente—


    —¿Qué? No, claro que no. No me molesta en absoluto. Adelante —dijo él acercándose a los labios de ella—


     


    Alice trató de subirse a él lo más que pudo, debido a que Cox era mucho más alto que ella. En eso quedó el más tierno beso que el mundo vio jamás, por no decir el más largo. Cox se quedó con las ganas de seguir, pero Alice se detuvo volviendo a colocar su cabeza en su pecho. 


    Klauss no entendió por qué ella no continuó besándolo, entonces vio que tenía un anillo de compromiso en uno de sus dedos. 


    Cox sintió cómo el mundo se le derrumbaba tras ver esto. Su amada Natasha que en realidad ya no era más Natasha, estaba comprometida.


     


    —Lo siento, Klauss. En verdad no fue mi intención, solo fue un impulso…


    —Tranquila, lo entiendo. No te preocupes —dijo Cox tristemente por dentro como si le volviera a dar un infarto por emoción—


    —Disculpa que te pregunte, pero ¿cuántos años tienes?


    —20 físicamente, pero mentalmente 18.[2]


    —No entiendo por qué me dices eso de tu edad física y mentalmente.


    —Es difícil de explicar. Pero quédate mejor con mi edad física.


    —Si tú lo dices, eso quiere decir que… ¡Dios! ¡Soy mucho mayor que tú!


    —¿Por qué?


    —Yo tengo 27.


    —Quiere decir que tenemos 7 años de diferencia.


    —Así es. Además, estoy casada.


    El alma de Klauss sentía que se iba a desprender por su boca al escuchar estas tristes palabras.


    —¿Entonces por qué lo hiciste? —preguntó él mientras derramaba unas lágrimas en su rostro—


    —¿Hacer qué?


    —¿Por qué me besaste? ¿Por qué me lo pediste?


    —La verdad es que no lo sé… Solo me aferré a esa emoción y sucedió simplemente.


    —Quizás lo mejor será irme de aquí. Espera Klauss, ¿a dónde vas?


    —Al infierno.


    —Klauss…


    —¿Quién es el afortunado?


    —El doctor que te atendió cuando sufriste el infarto. El doctor Murat Yilmaz.


    Klauss Cox se quedó perplejo y recordó cómo su mejor amigo, el doctor Clark le disparó en la cabeza, en defensa propia, al marido de Alice, el doctor Murat Yilmaz. Clark había matado a ese doctor con un disparo letal en su cráneo para proteger a la Hermandad y sobre todo a Cox, quien no sabía si reír o llorar luego de haber recordado aquel suceso. Estaba confundido. Todo era absurdo y tragicómico a la vez.


    —¿Klauss? ¿Ocurre algo?


    —Lo mejor es que yo desaparezca por ahora, Alice. 


    —Klauss, solo quería decirte que, si hubieras tenido mi edad y un trabajo normal y no como un detective privado que sigue a criminales como este tipo, te prometo que estaría contigo.


    —No puedo creer que me digas eso. No te pareces a Natasha…


    —¿Quién es Natasha? ¿Por qué me comparas con una mujer que no conozco? ¿Dije algo malo? Klauss espera…


    —Adiós, Alice. 


    Klauss Cox se fue dejando allí en el baño a Alice y luego abrió la puerta de la habitación llegando a romper la cerradura involuntariamente, decepcionado de todo. Decepcionado de la vida, decepcionado de seguir viviendo, decepcionado de Natasha y decepcionado de seguir con esta lucha.


    Alice se quedó sola allí sin entender nada de lo que ocurrió. Ni siquiera se sintió culpable de haber tratado a Cox de esa forma. De repente, Alice sintió ganas de vomitar y fue al baño.


    —¡Aaaahhh! Mierda… Verdad, que estoy embarazada… No se lo he dicho a Murat… Se lo diré en cuanto lo vea. Él será un muy buen padre, ya que él es muy bondadoso y un muy buen hombre.


     


    Klauss Cox después se dirigió directamente hacia la otra habitación donde estaban sus fieles amigos, quiénes siempre lo apoyaron incondicionalmente. Sin embargo, antes de abrirla no pudo evitar llorar por todo lo que pasó recientemente, la muerte de Natasha, la desaparición de su familia que se quedó en el universo N73 ahora destruido, la persecución de la Secta de Apophis y ahora esto que destruyó su corazón por completo, sin mencionar el macabro escenario de muchos cadáveres de personas inocentes, funcionarios de salud, policías y miembros de la secta, tendidos sin vida en el pasillo de cuidados intensivos, donde las paredes estaban salpicadas en sangre fresca y llena de agujeros de bala y dardos venenosos.


     


    “Esto es una pesadilla horrible… Desearía dormir y no despertar jamás… Me he quedado sin una Reina Milenaria Sin Nombre…”


     


    Al abrir la puerta finalmente, Klauss pudo ver a sus mejores amigos a salvo junto a dos personas, una señora turca durmiendo en una camilla y una hermosa mujer que robó la atención de Cox desde el primer momento.


    “No… No puede… Ser cierto… Ella… es la…”


    —¡Klauss! ¡Qué bueno que estés a salvo! Te queríamos presentar a alguien… Bueno, también está su madre aquí descansando o durmiendo, mejor dicho —dijo Harset acercándose a la mujer bella—


    —Hola, soy Yildiz. Soy enfermera y estoy terminando mi internado aquí en el Hospital de Estambul. Tus amigos me hablaron mucho de ti —dijo Yildiz hablando en inglés y sonrojándose al ver a Klauss—


    —¿Ella es…?


    —Sí, yo soy la Reina Milenaria Sin Nombre… Lo sé todo Klauss.


     


    Cox no pudo evitar sonreír y llorar al mismo tiempo. La pesadilla había terminado de forma inesperada. Todo había sucedido de forma tan perfecta que el universo se encargó de unir de una forma dolorosa y mágica a Yildiz y a Klauss.


    —Bueno, creo que podríamos decir misión cumplida —dijo Harset—


    —¿Qué hay de la otra Reina Milenaria Sin Nombre? —preguntó Clark—


    —No hace falta. Ya la conocí.


    —¿La conociste? ¿Y qué ocurrió? —preguntó Nadia mientras Yildiz se preocupaba—


    —Ella está casada.


    —Bueno, mi querido Klauss. Así es la diversidad de las versiones paralelas. No todas van a ser igual que Natasha, ya que cada versión de su alma será, por así decirlo, diferente. Cada una será única.


    —Sí. Me di cuenta de ello.


    —¿Entonces esa versión paralela de mí está descartada? —preguntó Yildiz esperanzada—


    —En este presente, sí —respondió Klauss—


    —¡Sí! Quiero decir… Qué mal por ti… Bueno, quizás debamos salir de aquí primero y después conocernos bien.


    Yildiz y Alice eran diferentes a Natasha. Ambas tenían una belleza especial y profunda que irradiaban desde lo más profundo de sus almas.


    —Harset… Por favor dime que Alice nunca fue una Reina Milenaria Sin Nombre…


    —¿Alice es esa mujer que conociste?


    —Sí.


    —Pues lo es y lo fue en tu vidas pasadas. Pero las cosas han cambiado, ahora tienes a la misma Natasha, pero en sus versiones muy evolucionadas y mejores. Así es el mundo de las llamas gemelas, mi querido Klauss. Bueno, ahora salgamos de aquí. Creo que la policía debe de haber atrapado a ese tal Thompson.


    —Sí, todo fue una gran masacre, amigo mío —dijo el doctor Clark—


    —Muchos hombres de la secta se juntaron en este pasillo y lucharon contra guardias y policías. Todos murieron de la misma forma. Pero lo bueno es que ahora van a evacuar el hospital, esperemos que lleguen más fuerzas de la policía turca —dijo Nadia—


    En ese momento, alguien tocó la puerta. Klauss abrió y era Alice con un bolso de mano.


    —Klauss, siento molestarte, pero creo que esto te pertenece —dijo ella entregando el bolso y él abrió la cremallera—


    —¡Los brazaletes!


    —Me imaginaban que eran tuyos. Bueno, ahora debo irme. Van a evacuar el edificio. Fue un gusto conocerte Klauss.


    —Igualmente, Alice. Siento haberme ido de esa forma. He estado un poco sensible en estos últimos días.


    —Algún día nos volveremos a ver.


    —No lo creo, pero quién sabe…


     


    Yildiz no pudo evitar ponerse celosa al ver cómo Klauss miraba a Alice.


    —Hola —dijo Yildiz—


    —Hola —dijo Alice—


    —Soy Yildiz y Klauss es mi nuevo amigo y muy pronto será mi nuevo novio. Solo para mí —dijo Yildiz abrazando fuertemente a Cox como si fuera un juguete—


    —No tenía idea que estabas en una relación de amistad con ventaja —dijo Alice sorprendida—


    —Yo tampoco —dijo Cox sonrojado—


    —Por supuesto que sí. Te lo voy a demostrar —dijo Yildiz besando apasionadamente a Klauss delante de Alice, quien quedó un poco impresionada por la suerte que tenía Cox en encontrar a una mujer perfecta tan pronto—


     


    El beso entre ellos dos se extendió más de lo esperado y Alice comenzó a sentirse rara e incómoda y no sabía por qué.


     


    “¿Por qué me siento de esta manera? … Siento algo extraño al verlos a ellos dos besándose… ¿Serán celos? ¿Estaré sintiendo envidia? … Pero si yo misma dije que Klauss era como un niño para mí y yo necesitaba un hombre que me protegiera… Debe ser mi imaginación… Yo estoy felizmente casada…”


     


    “No. No lo eres… Y sí… Estás sintiendo envidia por mí…”


     


    “¡Yildiz! ¡Cómo es posible que me estés hablando telepáticamente y estás besando a Klauss al mismo tiempo…”


     


    “Solo te diré una sola cosa… Has perdido al hombre de tus sueños… Si le hubieras dado tan solo una oportunidad a Klauss y hubieras sido paciente con él en su proceso evolutivo de un joven a un adulto, habrías sido multimillonaria en un futuro próximo… Klauss será un hombre rico con mucho más dinero que cualquier otro en el mundo”


     


    “Mierda… ¡Cómo te atreves a profanar mis más profundos sentimientos! Además, estás equivocada, ya que yo no soy una persona con creencias de ese estilo. Yo quiero a Klauss…”


     


    “Pero no puedes evitar una cierta atracción que sientes hacia él… Tus mejillas sonrojadas te delatan…”


     


    Alice se tocó sus mejillas y se dio cuenta de que tenía vergüenza al estar en frente de ellos dos. Después de que Yildiz terminó de besar a su nuevo amigo, siguió comunicándose telepáticamente con Alice, mirándola fijamente, mientras todos los demás las miraban con curiosidad.


     


    “Yildiz, ¿cómo sabes que Klauss en un futuro va a ser multimillonario?”


     


    “Pues tengo el poder de ver los diferentes posibles futuros… ¿Lo ves? Parece que seremos eternas rivales… Después de todo, nosotras dos somos la misma alma… Somos almas gemelas lo quieras o no… La prueba está en que tanto tú como yo revivimos la misma vida pasada como la pirata Anne Cormac”


    —¡Cómo te atreves a reírte en mi cara! ¡Niña malcriada! —gritó Alice con mucha rabia—


     


    “Pues, esta niña malcriada aprovechó la gran oportunidad de su vida… Ahora Klauss pensará que nunca fuiste la verdadera Reina Milenaria Sin Nombre…” 


     


    “¿Cómo sabes eso? ¿Y por qué Klauss pensaría eso?”


     


    “Adiós Alice, que te vaya bien. Y deséame que tenga muchos hijos con mi Klauss…”


     


    —Alice, ¿qué ocurre?, ¿por qué le gritaste de esa forma a Yildiz? ¿Puedes explicármelo? —preguntó Cox muy serio abrazando a su amiga—


    —Volveremos a vernos algún día, Klauss… Pero ahora no. Cuídate y que seas feliz en tu nueva relación… —dijo Alice despidiéndose tristemente y luego se retiró del lugar—


    —Espera, Alice… Solo quería decirle que la quería y que respetaba sus decisiones —dijo Cox triste mirando cómo ella se iba poco a poco—


    —Veo que es una mujer encantadora y misteriosa a la vez —comentó Harset en su opinión—


    “Sí, y eso la hace más atractiva” —pensó Klauss—


    


    Yildiz escuchó esto último que Cox pensó y sus celos casi iban a estallar, pero luego recobró la cordura y pensó:


     


    “Yo también soy una mujer encantadora y misteriosa, Klauss… Después de todo, Alice es mi otra yo… Yo soy Alice y ella es Yildiz también”


    Después de todo aquel drama de telenovela turca, los policías llegaron a evacuar el hospital sacando a todos sus pacientes, incluyendo a la madre de Yildiz, quién ya había despertado. Una vez estando afuera del hospital, muchas patrullas de la policía turca llegaron al lugar. Yildiz aprovechó de despedirse de toda la Hermandad Milenaria Sin Nombre y les dijo que seguirían en contacto, sobre todo con Klauss, quién no pudo evitar sonrojarse al abrazar nuevamente a Yildiz, dándose cuenta del gran parecido que tenía con Alice físicamente, incluso con la misma cintura de avispa que ambas tenían.


    —¿Nos vamos también? —preguntó el doctor Clark—


    —Sí, vámonos —dijo Klauss Cox a toda la Hermandad—


     


    En ese momento, un funcionario de la policía se acercó a ellos y les habló en tuco, diciéndoles que aún no podía irse, ya que tenían que interrogar a todos las personas que estaban dentro del hospital. Eso fue lo que le dijo el policía a Harset, quién era la única que hablaba turco dentro de la Hermandad.


    —Maldición, justo ahora. 


    —No creo que nos demoremos mucho Klauss —dijo Harset tratando de subir el ánimo a sus compañeros—


     


    No obstante, el interrogatorio no duró más que tres minutos y fue lo más breve posible porque los policías tenían cientos de personas a las cuales debían interrogar.


    —¡Vaya! ¡Ese interrogatorio fue el más rápido que me han hecho en mi vida! —dijo Nadia—


    —Esperen… Miren a ese policía… Están pidiendo refuerzos —le dijo Harset a los demás— Al parecer todavía hay un miembro de la secta dentro del hospital.


    —¿Qué es lo que habrá pasado? ¿Tendrá algo que ver con las muñequeras dimensionales? —preguntó Cox—


    —Esperemos que no. Esas muñequeras son muy peligrosas si no se saben usar correctamente. Pueden incluso fusionar dos universos paralelos en uno solo —dijo Harset—


    —¡Qué dices! ¡Eso es muy grave! ¿Crees que ya hayan hecho eso? —preguntó el doctor Clark—


    —No lo creo, Chris. Normalmente cuando haces una fusión de universos paralelos ocurre algo que se llama “la sensación alterna”, que es muy parecido a una especie de escalofrío y un déjà vu al mismo tiempo.


    —¿En serio? Pues, yo no he sentido nada de eso, al menos por ahora —dijo Nadia—


    —¿Qué es lo que haremos si la Secta de Apophis viene por nosotros en algún momento? No me digas que vamos a huir a otro universo paralelo porque honestamente no creo que eso siga funcionando mientras ello sigan teniendo esos dispositivos de Dark Steampunk —preguntó Cox a Harset—


    —Se supone que Alice asesinó a Abasi y a Sinan y luego Chris mató al doctor Yilmaz, quienes fueron los únicos que vieron tu rostro y que sabían tu identidad secreta como el Rey Milenario Sin Nombre. Por lo tanto, no creo que haya ninguna posibilidad de que nos encuentren aquí. Lo más probable es que crean que hemos escapado a otro país, por lo tanto, sugiero que nos quedemos aquí en Estambul por un tiempo. Pueden quedarse en mi casa todo el tiempo que quieran —dijo la Gran Maestra de las Artes Holísticas—


    —Muchas gracias, Harset. Pero creo que quizás después de que ya logremos encontrar la tranquilidad que cada uno de nosotros está buscando, será mejor que nosotros volvamos a Londres. Ya sabes, a New Oxford Street —dijo el doctor Clark—


    —Tendrían que pedirles permiso a sus otros yo para que los dejaran entrar.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Cox—


    —Sus otras versiones paralelas puede que sean las mismas del Universo N73. En ese caso, convendría usar las muñequeras para que se fusionen sus yo cuánticos y así quedaría por ejemplo un solo Klauss Cox y no dos Klauss Cox.


    —¿Se puede hacer eso con las muñequeras? —preguntó Nadia—


    —Dark Steampunk hubiera tenido muchos problemas de no haber inventado esa funcionalidad en sus aparatos para viajar entre universos alternos.


    —Ya veo. Lo mejor será vivir el presente y descansar, esperando a que todo se calme en este Multiverso tan convulsionado por estas organizaciones secretas que anhelan el poder absoluto de todas las dimensiones —dijo Cox suspirando—


    —Podríamos aprovechar nuestra estancia aquí, ¿no os parece? —preguntó Clark a los demás—


    —Claro, siempre y cuando nos vacunemos primero con las tres dosis contra el coronavirus —opinó Nadia—


    —Sí, tienes razón, primero hagamos eso —dijo Harset—


    —¿Vamos a almorzar? Tengo mucha hambre. Ojalá que Evelyn haya cocinado algo delicioso —dijo el doctor Clark—


     


     


     


     


    


  




  

    22. LA INTRIGA OCULTA


     


    (EPÍLOGO)


     


     


    Estambul, Turquía. 22 de mayo de 2022


    Ubicación: Casa de Harset Sakurai


    Universo: 1221


     


    Era un día muy normal y ameno para toda la Hermandad, la cual estaba residiendo actualmente en la casa de Harset. Había muchos más platos turcos por los que probar y entretenidos juegos con el café que permitían descifrar el futuro, según la maestra turca. Todo marchaba bien hasta que un coche negro muy misterios se detuvo frente la casa de Harset. Ella misma fue a ver quiénes eran.


    —Buenas tardes, MIT, Servicio Nacional de Inteligencia Turca, venimos a hacer un par de preguntas al señor Klauss Cox, si nos permite —dijo un oficial con saco y corbata negra junto con otro colega vestido de la misma tenida formal—


    —Ahh… Claro. Un segundo. Klauss… Es para ti. No sé qué es lo que quieren —le susurró Harset a Cox—


    —¿Señor Klauss Cox? —preguntó de nuevo el oficial, pero esta vez hablando en inglés—


    —Sí, soy yo. ¿Qué es lo que ocurre?


    —Necesitamos hacerle un par de preguntas con respecto a la Masacre del Hospital de Estambul que ocurrió hace tan solo unos días.


    —Sí, dígame.


    —Señor Cox, exactamente ocho miembros de la banda terrorista que atacaron el hospital fueron detenidos y ahora están bajo custodia, el resto murieron abatidos a tiros por la policía turca. Todos ellos estaban disfrazados de funcionarios de la salud, sin embargo, a todos les faltó su identificación profesional médica, por lo que no fue muy difícil dar con ellos. No obstante, muchos testigos aseguraron que muchos de los otros miembros de la banda, escaparon por así decirlo “por arte de magia” en un supuesto agujero de gusano que se abrió de la nada. Mi pregunta es ¿si usted alcanzó a ver algo similar a eso que le acabo de describir?


    —No, la verdad es que no. No vi nada de eso.


    —Perfecto —dijo el agente anotando lo que Cox decía en una libreta de notas— Señor Cox, le suplicamos que por favor la información que acabamos de darle sea guardada en silencio. Solo le quisimos preguntar esto, debido a que usted estuvo hospitalizado en el hospital, si no fuera así no le habríamos hecho esta pregunta inusual, debido a que es información confidencial. 


    —No se preocupen oficiales, no le comentaré esto a nadie.


    Los agentes del MIT agradecieron muy amablemente la colaboración de Cox y luego se fueron en su coche privado.


    Klauss Cox se quedó pensando y le avisó rápidamente a la Hermandad de lo que le preguntaron aquellos agentes secretos.


    —Está claro… Ahora la Secta de Apophis es el nuevo Dark Steampunk. Volverán, tarde o temprano y tendremos que encontrar alguna de forma de ponerle fin a sus viajes dimensionales —opinó Cox en el comedor mientras Evelyn, Nadia, Harset y Clark escuchaban lo que él decía—


    —Creo que hay una forma… Pero es muy arriesgada —dijo Harset—


    —¿Y cuál es esa forma? —preguntó Cox interesado en lo que su maestra mística decía—


    —El Efecto 2038. Es la única forma en que esas muñequeras dimensionales dejen de funcionar.


    —¿Qué es eso? —preguntó Evelyn Raines—


    —Es un posible efecto que ocurrirá exactamente el 19 de enero del año 2038, cuando todos los relojes del mundo marquen las cinco y catorce minutos con siete segundos de la madrugada. Allí se dará lugar a un evento causado por un “bug informático” que desencadenará que todos los dispositivos informáticos, entre ellos ordenadores, programas, servidores o cualquier tipo de dispositivo digital, ya sea inteligente o no y que utilice un sistema de 32 bits, falle a una masiva escala global suponiendo en sus memorias internas que vuelve a ser el año 1901. Yo sé una forma en que podemos adelantar ese efecto. ¿Estáis preparados para empezar la siguiente etapa de nuestra misión?


     


    Todos se quedaron en silencio tras escuchar esto. Y no pudieron evitar sonreír. La Hermandad Milenaria Sin Nombre se uniría por última vez para acabar con la Secta de Apophis.


    *             *             *


     


    (1 AÑO ANTES DEL PRESENTE)


     


    Washington D.C, Estados Unidos. 19 de abril de 2021


    Ubicación: Oficina del Gobierno Federal, FBI 


    Universo: N73


     


    El agente especial del FBI, Keith Sydney se encontraba ejerciendo sus labores administrativas en los cuarteles centrales en Washington D.C. 


    Él recordó por un minuto el momento en que conoció a Klauss Cox y cómo le colocó un rastreador con tecnología Dark Steampunk en su zapatilla sin que se diera cuenta. 


     


    “Con ese rastreador que le coloqué a Klauss, podré saber en qué lugar se encuentra exactamente y si intenta escapar a otra realidad alterna, también lo sabré, gracias a mi muñequera dimensional que le robé a Dark Steampunk… Joder, ¡cómo se me pudo escapar Beretta!, ¡la tenía lista para detenerla! Me costará mucho trabajo volver a encontrarla, pero mi ventaja es que mientras yo sepa dónde esté Klauss Cox o Natasha Reynolds, podré encontrar a Beretta… Dios mío, no he llamado a Olivia… Voy a llamarla enseguida”.


     


    —Olivia soy yo —dijo Keith llamando a su amiga y colega del FBI, quién estaba viviendo en Los Ángeles, California—


    —¡Keith! No puede ser… Creí que habías muerto…


    —No. Nunca morí. Estuve atrapado en una dimensión desconocida durante todo este tiempo. Cuando volví no tenía idea de que había una pandemia.


    —¿Keith dónde estás?


    —En Washington D.C. En los cuarteles centrales.


    —Dios… No sé qué decir. Me alegro mucho de estés vivo —dijo Olivia llorando—


    —¿Qué ha sido de tu vida Olivia?


    —Me comprometí con alguien. Estoy casada.


    —¿Qué?


    —Pensé que estabas muerto y que no volverías jamás y no pude aguantar mucho tiempo, por lo que quise buscar a un hombre para sentirme protegida.


    —Olivia, pensé que tú y yo teníamos… Algo especial. Pero comprendo la situación. No te culpo. Hiciste bien.


    —¿No te sientes mal?


    —En absoluto, me siento muy feliz por tu noviazgo. Te felicito. Seguimos siendo amigos como siempre.


    —Keith… Si tan solo hubieras estado aquí conmigo, quizás hubiéramos estado felizmente casados.


    —Pero tú ya elegiste tu camino. Por lo tanto, yo debo seguir el mío.


    —¿Qué harás de ahora en adelante?


    —Seguirles la pista a los altos mandos de Dark Steampunk, como siempre.


    —Y una vez que termines con tu misión, ¿qué es lo que harás?


    —No lo sé. Aun no lo sé. Solo vivo el presente.


    —Keith si tan solo yo hubiera sido más paciente, tal vez habría… ¿Qué está pasando?


    —¿Olivia?


    —¿Qué es ese sonido agudo?


    —¿Qué sonido?


    —Aquí se escucha un sonido muy agudo, como si fuera el sonido de una alarma de un automóvil, pero muy extendido.


     


    En ese momento, Keith también escuchó el sonido.


    —Ahora lo escucho yo también aquí.


    —¡¡¡KEITH!!! ¡¡¡TODO ESTÁ DESAPARECIENDO AL HORIZONTE DESDE LEJOS!!! ¡¡¡LO PUEDO VER EN MI VENTANA!!!


    —¡¡Qué dices!! 


    —¡¡¡KEITH!!! ¡¡¡MIERDA, VIENE MUY RÁPIDO!!! ¡¡¡VAMOS A MORIR!!!


    —¡¡¡OLIVIA!!! ¡¡¡ESCÚCHAME QUÉ ESTÁ SUCEDIENDO!!!


    —¡¡¡NO!!! ¡¡¡KEITH SIEMPRE TE AMÉ Y SIEMPRE TE AMARÉ!!! ¡¡¡AAAAAHHHHH!!!


    —¡¡¡OLIVIAAAAAA!!!


    En ese momento muchas personas del cuartel comenzaron a gritar y a correr como si fuera el fin del mundo. Keith rápidamente se asomó por la ventana de su oficina y vio con sus propios ojos cómo un edificio entero desaparecía.


    —¡¡¡Mierda!!! 


    Keith Sydney rápidamente colocó su muñequera dimensional y activó un código del universo paralelo más cercano al Universo N73, el cual se estaba desintegrando poco a poco.


    Antes de que todo el cuartel también se destruyera y desapareciera, un mini agujero de gusano apareció en frente de Keith y lo absorbió a él rápidamente, luego todo el cuartel del FBI desapareció y dejó de existir, junto con el resto del mundo, y del universo entero.


    —¡¡¡AAAAHHHAHAHAHAH!!! —gritaba el agente del FBI mientras viajaba Inter dimensionalmente por varios agujeros de gusano—


    *             *             *


     (El PRESENTE)


     


    Hokota, Japón. 23 de mayo de 2022 


    Ubicación: Hinuma Nature Park


    Universo: 188 


    Keith Sydney apareció exactamente en el mismo lugar en el que estuvo alguna vez cuando viajó Inter dimensionalmente al Japón del Universo 188.


    —¡¡Aaaaargh!! ¿Dónde estoy? ¿De nuevo estoy en el mismo parque japonés que estuve antes?


     


    Lo que Keith Sydney no sabía era que lo estaban vigilando unas cámaras de seguridad de la policía secreta japonesa desde la Oficina de Seguridad Nacional en Tokio, debido a los constantes avistamientos de viajeros del tiempo o de universos paralelos.


    —¡¡¡Señor Kazuya!!! —exclamó un funcionario de la Oficina de Seguridad Nacional de Japón al ver por la cámara de seguridad la repentina aparición de Keith Sydney y un mini agujero de gusano— ¡¡¡Apareció otro viajero dimensional en el Hinuma Nature Park!!!


    —¡¡Qué dices!! ¡¡Rápido avisen a todas las autoridades de ese sector y apliquen el protocolo correspondiente!! Esta vez no volveremos a perder a otro viajero del tiempo… —dijo el agente Eiji Kazuya a través de su mascarilla, mirando fijamente la cámara de seguridad donde Keith Sydney se encontraba desorientado en el parque japonés—


     


    En ese instante en que Keith miraba hacia todos lados sin entender cómo había llegado allí en ese parque japonés, muchos agujeros de gusano aparecieron en ese mismo lugar. Eran Abasi, Thompson y sus secuaces de la Secta de Apophis, quiénes al llegar miraron con desconcierto a Keith.


     


    Una nueva aventura estaba por comenzar…


     


    *             *             *


     


    Estambul, Turquía. 22 de mayo de 2022


    Ubicación: Casa de Harset Sakurai


    Universo: 1221


     


    —Diga —contestó Harset cuando sonó su móvil, al mismo tiempo que se retiraba lejos de Klauss Cox y sus amigos para que no la vieran hablando por móvil—


    —Jefa… Soy el asistente personal del amo Thompson… Logré salir del hospital con vida después de la masacre... Estábamos a punto de capturar al Rey Milenario Sin Nombre con el doctor Murat Yilmaz… Nos preguntábamos, ¿por qué nos atacó en ese momento cuando ya casi teníamos a Cox en nuestras manos?


    —Cambio de planes.


    —¿Y a qué se debe ese cambio de planes?


    —Cox, tenía que conocer a la segunda Reina Milenaria Sin Nombre, Alice Ozkan y decepcionarse de ella. Y así ocurrió.


    —¿Y en qué nos beneficia la decepción de Cox? No lo entiendo.


    —Nos beneficia en la depresión que él sienta. Mientras más afectado esté, su potencial astral aumenta el triple (ya que inconscientemente aflora el sentimiento de no querer estar más en esta dimensión física) y lo que nosotros necesitamos es su cuerpo astral para nuestros propósitos, así como también los cuerpos astrales de Alice y Yildiz. Tuve que atacarlos a vosotros para que no arruinaran esta oportunidad que visualicé a última hora antes del ataque. Además, ya me gané la confianza absoluta de Cox y su estúpida Hermandad de mierda. Ahora son mis títeres. Alice y Yildiz son más poderosas que Natasha, por lo que puedo percibir. Sus regresiones en la Edad de Oro de la Piratería las hicieron implacables y ahora tienen un mayor potencial astral que jamás había sentido antes. Toda la masacre que ocurrió en el hospital no fue en vano. Todo lo contrario. Fue perfecto. Era justo lo que necesitábamos. Mayor poder de energía negativa para los Reyes Milenarios Sin Nombre, y así los debilitamos. Creo que es hora de poner en marcha la misión final, la: “Operación Mansión de Natasha”. Y si te preguntas por tu amo Thompson y los demás, déjame decirte que ellos volverán, dentro de una semana, supongo si es que la Policía Secreta Japonesa nos los atrapa primero en el Universo 188.


    —¿Están en problemas?


    —Me temo que sí. No te preocupes. Thompson tiene una de las Calaveras de Cristal. Deberían ser invencibles con ese poder.


    —¿Y por qué no usamos las Calaveras de Cristal desde un comienzo para atrapar a los Reyes Milenarios Sin Nombre?


    —¿Acaso eres estúpido? Te acabo de decir que necesitábamos aumentar la energía astral de ellos con energía negativa de este hospital. Mientras más energía de ellos tengamos, mayor será nuestro logro de conquistar lo invencible, lo imposible, lo prohibido… Algo que Dark Steampunk luchó por años, pero no lo consiguió… Ni siquiera Darkshroud lo logró y gracias a Dios quité a ese demonio del camino…


    —Muy bien. Me quedó muy claro, jefa. Entonces, ¿la Operación Mansión de Natasha la podremos en marcha ahora mismo?


    —Sí, ahora mismo —respondió Harset sonriendo con la mirada puesta en Klauss Cox—


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

     


     


    Alice Ozkan y Yildiz Gallegos regresarán en: 


    “La Mansión de Natasha”


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

     


    OTROS TÍTULOS DE LA SAGA:


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre II: 


    Renegados Steampunk


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre III:


    La Era Covid-19


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


    Próximamente:


    La Mansión de Natasha


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


     


     


     


     


  


  


  

    [1] La Baliza corresponde actualmente a la zona del país de Belice.


  


  

    [2] Klauss Cox menciona esto debido al salto de tiempo que vivió durante los viajes en el tiempo que hizo en los eventos de “Reyes Milenarios Sin Nombre II: Renegados Steampunk” y “Reyes Milenarios Sin Nombre III: La Era Covid-19” (N. del autor).
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